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Tan errante como aquel extraño personaje del Renacimiento ha sido su le­
yenda. Aparece impresa por primera vez en Frankfurt en 1587, editada por 
Johann Spiess (HISTORIA VON D. JOHANN FAUSTEN, DEM WEITBES­
CHREYTEN ZAUBERER UND SCHWARZKüNSTLER: Historia del Dr. Faus'­
to ma o ni romántico anda.riego). Pronto se traduce a otras lenguas, y en 

g aterra ,tenemos su primera versión es·cérrica con la obra ''THE TRAGICAL 
HISTORY OF DR. FAUSTUS" del dramaturgo isabelino Christophe Marlowe 
( 1564 - 1593) . Lás compañías de actores ambulantes llevan este drama... a: 
Alemania, donde dos siglos de frecuentes repres:entadones dan pruebas de .su 
popularidad. Evidentemente, la pieza logra producir un efecto más vivo y di­
recto que la tan ext'ensa. y abigarrada HISTORIA. Dicha popularidad fue es­
timulada . en el período barroco con el aporte de los recursos escénicos . de la 
gran ópera y c¡m la incorporación de la figura de Arlequín, alegre sirviente 
de Fausto que pronto s'Obrepasa a su señor. Pero la obra pierde a.sí gran parte 
de su fuerza dramática original. Otros· elementos que se agregan a la pieza en 
.el siglo XVII son: 1) el 'f?r6log,o en el Infierno. en el que el dios Pluto reúne 
a los diablos y les ordena que vayan a. perder a los hombres; 2) la escena en 
que Fausto interroga a los demonios acerca de la rapidez de cada uno de 
ellos; 3) el a~:to final en que Fausto es atormentado en el Infierno, donde Ia 
condena. aparece escrita con letras de fuego: "Accusatus est, indicatus est, 
condemnatus estl'' 

En un cartel de teatro de 1688, por ejemplo, en el que se anuncia LA 
VIDA Y MUERTE DEL GRAN ARCHIMAG,0 DOCTOR J. FAUSTO, "'con 
las. bufonadas· del Gracioso del· principio al fin'', s'e promete al público todo 
género de maravillas: Pluto flotando en el aire; las artes mágicas de Fausto; 
cómo de un pa.stel si.Jrgen hombres, perros, gatos y otros animales'; un cuer-

1 vo que vomita fuego y le anuncia a Fausto su muerte; "Finalmente será pre-
sentado él Infierno, aderezado con los .más hermosos fuegos' de · icio". 

Durante el siglo XVIII, la época del(i}adonaHsm'.J!)y la ustrad6n ( Auf­
kliirung), la influencia del clasicismo francés, representado en emania prin­
cipalmente por Gotts·ched ( 1700 ~ 1766) determina que el Fausto quede re~ 
legado dentro de los' modestos límites del teatro para títeres. La exigencia de 
~e · el autor se atenga a las unidades clasicas de tiempo, lugar y a.cción y la 
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división entre tragedia y comedia, hacen inevitable el · alejamiento de los es­
cenarios de la vieja obra de Marlowe con las variantes introducidas posterior­
mente. Sin embargo, otro representante de la Aufkliirung, G. E. Le5sing 
( 1729 - 1781) que brega por la existencia de un tea'tro nacional, y promueve 
una reforma 'del teatro alemán con los ojos puestos en Inglaterra, recha.za 
abiertamente toda sujeción a las reglas tan caras a Gottsched y piensa en la 
posibilidad de escribir una tragedia con el terna de Fausto, aunque soló escribe 
algunas escenas, que incluírnos en el presente volumen. ·" 

Leernos· en la CARTA LITERARIA XVII de Lessing: "Si, con algunas 
ligeras modificaciones, se hubies·en traducido para nuestros alemanes las ofüas 
maestras de Shakespea.re, estoy seguro que se hubiesen obtenido mejores re­
sultados que con las tan conocidas· de Corneille y Racine. PrimerarneJ'.!te, ~l 

' pueblo ha1laría en aquellas todo el gusto que no puede hallar en éstas; Y, en 
segundo lugar, aquel poeta ha.bría despertado entre nosotros mentes distintas 
de las· de aquellos que son alabados por seguir a los franceses mencionados. 
Pues un genio sólo puede ser despertado por otro genio, y más· fácilmente 
por uno que parezca no deberlo todo sino a la Nahrraleza, y que no se arre­
dre ante las difíciles perfecciones del arte. . . Sin mucho trabajo .podría yo 
demostrar que nuestras antiguas piezas' dramáticas· . poseen mucho de inglés. 
Baste mencionar la más conocida; DOKTOR FAUST tiene muchas escenas 
que sólo pueden ser atribuidas a un genio shakes1Jeariano. ¡Y qué enamorada 
estaba Alemania (y en parte lo está aún) de su doctor FaUsto!" 

l v, .,.._ Pero de ningún modo podía ser Fausto un héroe del Racionalismo. Fue· 
~ 'I ron los poetas del STURM UND DRANG quienes, · desechando los a.rtificios 

. del . teatro rococó y rebelándose contra las normas del clasicismo francés y sus 
seguidores, le dieron nueva. vida a la vieja historia. Fausto ingresa en la lite· 

, .. ratura moderna con la VIDA DE 'FAUSTO PUESTA EN DRAMA (Faus'ts 

r Leben dramatisiert 1778) del poeta-pintor F. Müller, el FRAGMENTO (Faust. 
. Ein Fragrnent) -1790-, de Goethe, y la VIDA, HAZ~AS Y VIAJE AL IN­
¡, FIERNO DE FAUSTO (Fausts Leben, Thaten und Hollenfahrt) -1791- de 

B
. M. Klinger, a uno de cuyos· dramas, STURM UND DRANG (Tormenta e 

unpulso) .-cl 776- debe el movimiento su nombre. No hemos rnencio a 
a. : primera pieza que esc.ribió Goethe conocida bajo el nombre de ~') 
arque no se publicó hasta 1887, año en que fue descubierta. 

Des'pués de· Goethe muchos fueron los escritores que recrearo,n el terna, 

t 
por ejemplo: Grabbe, Lenau, Thornas Mann, por citar a algunos; y hasta en 
la poesía gauchesca apa.rece el Doctor, con el FAUSTO de Estanislao del 
Campo. Su presencia en las artes plásticas, la música y el cine merecería ser 

;i tratada ~n un capítulo aparte, lo que excedería en mucho los' límites de esta. 
j breve introducción. 

~·~ .--

,,/ El personaje histórico /9',,?1""c:J 
' ~---- / Ant~ do ffig,e~ffid, Fu:,;~'ª'"' Y hu,¡¡, 

que nació alrededor de 148 en la pequeña ciudad de ~ttli!!gen, aunque 
en verda.d, s'I atendemos a os escasos testimonios de sus ' Cüñtemprrráneos, la 
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l~yenda se originó ya en vida del personaje. Según Melanchton ( 1497 - 1560), 
reformador y amigo de Lutero, ..Fausto estudió Magia en Cracovia l. fue un 
embaucador de existencia errabunaa. No es más favora.61e la 'opinión Clel .abad 
:rohannes Trithemius quien, en una cartá fechada en ·agosto de 1507 expresa: 
''El hombre acerca el cual . me has escrito, Georg Sabellicus, que osa a.utode-' 
nominars Príncipe de .los Nigromántico~ es un pícaro charlatán que sólo ~e­
rece ser a~ado para que no vuelva a, atrevers·e a llevar a ca.bo, indigna.mente 

· y a la vista dy todos, hechos que ofenden a la Santa Iglesia. Los títulos que 
~~ se da a. sí mismo son suficientes para dar pruebas de s'u cabeza húeca y ex­, /ifJ / haviadá. Se llama Maestro Georgius Sabellicus, Fausto. el. Joven, Fuente, de los 

·Yj/ ~ .r·"" Nigrománticos, Astrólogo, Mago Segundo, Quiromántico, Aeromántico, Piro-, .. { ,Jtl/ .mántico, Segundo en las' A1tes del Agua. Es un loco impertinente des1Jrovis­
T.; . to de todo conocimiento ordenado; mejor haría en llamarse bufón y no maes­
~~ / tro. Pero sus pillerías no pasa.ron desapercibidas para mí. El pasado año, cuan· 
~- do yo regresaba de la •Marca de Brandenburgo encontré a este mismo hombre 

en la ciudad de Gelnhausen, y en la posada me enteré de cuántos' sacrilegios 
había .cometido. Pero tan pronto como supo que yo me encontraba. allí, íiban­
donó la' fonda y nadie acertó a persuadido de que se presentara ante mí.- Se­
gún me contaron en la ciudad algunos clérigos, ha declarado ante numeroso 
público que estudió toda la ciencia y la: guarda en su memoria, y que si los 
libros de Platón y Arjstóte)es, con toda su filosofía, s~ perdieran para siem· 
pre, él seda capaz de reconstruirlos en su totalidad y hacerlos aún más be· 

- Ilos ... " (En "Rheinland Sagen", Tomo 11. Eugen Diederichs, Jena 1924). 
G<:mrado Gess.ner, e~ más famoso naturalista de s'u época, escribe en una 

carta fechada en 1561 (único testimonio deJ Fausto histórico citado por Goethe) 
que los estudiantes vagabundos perdían el tiempo con la. astrología, la ni­
gromancia y cosas por el estilo. Sospecha que esas inclinaciones se remontan 
a la época de los druidas ( e¡sta s·acerdotal de los antiguos celtas), cuando los 
iniciados, a 'lo largo de años de aprendizaje en lugares subterráneos, recibían 
la: enseñanza de los mismos demonios " como a.ún hoy, agrega, sucede segura­
mente en Salamanca. De esta escuela han salido los llamados .estudiantes va­
gabundos, entre los· cuales. hubo uno de nombre Fausto, que no hace mucho 
falleció, y que a.ún después de su mueite es objeto de grandes elogios": 
(cit. por Traumann) 

Mientras algunos, como Trithemius, sienten gran desprecio por él,' según 
otros fausto gozó de la hospitalidad y .el favor que le prodigaron gentes de 
relevancia, pues s'us horóscopos Y. artes mágicas tenían gran fama. Así, un hijo · 
del humanista Joachim Camerarius, hacia · 1002 se refiere a Fausto como al 
más popular de los magos y asegura tener conocimiento de sus prodigios a ---· _.;.-• ·--, 
través del relato de testi os· oculares. -- _ _.-

Segun parece, . al ' final de una vida errante, Fausto regresó a su tierra 
natal pobre y miserable, y a,llí murió alrededor de ' 1540. Las crónicas dan 
cuenta de una muerte poco natural: el mismo Diablo puso fin a sus· días re- ) 
torciéndole el cuello. ,,. 

~·------·---------.:..--~ 
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La leyenda pop.Ular 
\. 

!scrito por un moralista protestante; preocupado anttt· todo por prevé'riir 
a 108 fieles de los engaños del clemonio, el libro popular (Volksbuch) de 1587 
al que nos referimos al comien~, ca.rece de intención literaria', Sus s·esenta y 
nueve capítulos pueden dividirse en tres partes': 1) La Juventud de Fausto, 
su pacto con el Demonio y las conversaciones demonológicas entre ambos; 
2) los- viajes de Fausto y 3) su decadencia y muerte. Señala Trunz que este 
libro contiene la historia· de un hombre que hace un pacto con el Diablo, 

.motivo medieval que también aparece en otras historias, en las que; sin em· 
bargo, no existe algo que en el libro de 1587 s~ agrega al motivo del pacto 
y que es ~encial en el espíritu del siglo XVI y, que antes no hubiera sido po· 
sible: "El hombre que aquí ha.ce el pacto con el Diablo se ha propuesto es­
pecular acerca de los elementos (cap. 6), es decir, quisiera escudriñar lo~ ftm· 
damentos del cielo y de la tierra." · 

No lo mueve sólo el deseo de gozar de la vida y de posesión de ;rique· 
zas, sino un afán de conocer; y como ese afán no puede hallar satisfacción por 
otra... vías, Fausto vende su alma a quien le promete responder a sus preguntas. 

· ¿Cómo llega esta problemática al libro popular?, se pregunta Trunz, quien 
afirma que elJo no puede ser producto de la mentalidad limitada de su autor, 
sino que se da· por influencia. de una· corriente que se manifiesta a lo largo de 
aquel siglo y que debió molestar a los espíritus recalcitrantes; es el afán de 
conocimiento del hombre .moderno ,que le confiere al mundo valores nuevos 
y que en Alemania encuentra su máxima expres'ión en otro. 9ontemporáneo de 
Fausto: Paracelso ( 1493 - 1541), nombre adoptado por Teofrasto de H()hen­
heim hombre de vida agitada y errante que se opuso al escolasticismo y a la 
auto;idad en ciencia Y. mediéina, y apeló a los resultados de la propia expe­
riencia. Su ciencia tuvo un profundo sentido religioso; para él la alquimia era 
la búsqueda de las' fuerzas invisibles de la Naturaleza, la ciencia universal de 
la vida y del movimiento. Fue famoso por las curaciones que llevó a cabo r~­
cetando s·ales inorgánica.s en lugar de las hierbas y extractos comúnmente usa­
dos. Goethe leyó a Paracelso, entre otros autores, en su período de convale· 
cencia en Frankfurt (ver nota 7 ) . 

Los motivos principales de la HISTORIA de 1587 que fueron ampliados 
o condensados en ediciones posteriores s'on los siguientes: Fausto es un hombre 
mundano, un médico caritativo; sú aposta.sí~a con la de los tita­
nes y la de los ángeles caídos·; interroga a: · · ostó eles acerca del cielo y el 
infierno, el curso de las estrellas y la astrologra;eglíaa corte del Emperador 
y a su requerimiento, ha.ce aparecer personajes de la Antigüedad; el mismo 
prodigio Io realiza ante los , estudiantes, haciendo surgir la figura de Helena; 
luego le pide a Mefistófeles que se la conceda, vive con ella, y tienen un hijo 

·que le cuenta a Fausto acontecimientos futuros. Al final , los remordimientos 
atormentan a. Fausto que lega sus bienes y, libros a Su fámulo Wagener. El Dia­
blo se lleva al Doctor, y ta'mbién desaparecen Helena y el hijo. La HISTORIA 
publicada en 1587 por J. Spies·s, conoció numerosas ediciones en varias len­
guas y en los' siglos· XVII y XVIII fue objeto de diversas modificaciones. Sólo 
mené:ionaremos .el CHRISTLICH MElNENDER (creyente cristia.no) que de­
sa.rrolla, aunque en forma más reducida, los motivos principales de la HIST~ 

'\ 

RIA y gonde se cuenta también que Fausto se enamora de una muchacha po~ 
bre y hermosa ··que sirve en cas·a de un comerciante vecino. Incluye además 
las reÍaciones ·entre Fausto y Helena y los . intentos vanos de aquel por sui· 
ciclarse. Al final el Diablo se lo lleva, pero su fámulo Wagner, en cambio, 
alcanza gran honra. Este librito ,que aparece en 1725 fue editado ha·sta 1797 
y Goethe debió haberlo conocido dada su popularidad y difusión. 

L"/'A!'r-~<l"' .. r ;;::-:_ r/ ..?3~ 
.,_...._..,,... ... , ~ 

Goethe (1749-1832) 

En el libro X de POESIA y VERDAD (Dichtung und Wahrheit) escribe 
Goethe rememorando sus· meses de estudio en Estrasburgo: "Lo que más 
cuidadosamente escondía era el interés que me inspiraban ciertos asuntos que 
se habíari enraizado en mí y que poco a poco iban convirtiéndose en figuras 
poéticas. Eran GOtz de Berlichingen y Fausto. La vida del primero me había 
conmovido en lo más íntimo. La figura dé aquel guerrero atenido a si mismo, 
rudo y bien intencionado, en una época anárquica y desenfrenada, había 
suscitado en mí el más vivo interés. La significativa fabula. del segundo en el 
teatro de títeres, volvfa a cantar y a: resonar en mí con mil diversos tonos". 

' 

La figura de Fausto reco. rre prácticamente la. vida toda del poeta, desde 

t 
la infancia (ver cap. 1 de LA MISION TEATRAL DE GUILLERMO MEIS­
TER - W . . Meisters Theatralische Sendung) hasta sus últimos' días: ' Goethe ter­
mina la segunda parte de FAUSTO en julio de 1831, ocho meses' antes de su 

muei-uamado ~fb.umobra. de juventiid, fragmentaria pero llena de Vigor 
y encanto, fue escrito por Goethe entre 1773 y 1775 aunque su concepción se 

. remonta, cómo hemos Visto, a la época en que vivió en Estrasburgo (abril de 
1770 - agosto 1771). Esta pieza, que Goethe llevó consigo a Weima.r, sólo 
fue conocida por ·sus' amigos y despertó el entusiasmo de Klinger y Müller por 
el tema. En ella encontramos los motivos principales de la Primera Parte de 
Fausto: la tra edia del sabio la tra edia de Mar arita., 

Durante su viaje por · ta ia oet e compone os nuevas' escena·s (ver no­
tas 40 y 51) . El poeta tenía la impresión de que su obra. quedaría inconclusa, 
y es por ello quizá que decide publicar el Fra'gmento que aparece en 1790. 

~
. iete años después y estimulado por su amigo Schiller que ve "en esta·s es'ce­

nas la fuerza y plenitud.del genio, que revelan de modo inequívoco a los me· 
'ores maestros", Goethe se dispone a traba.jar nuevamente en la obra. En una 
arta fechada el 24 de Junio de 1797~ escribe a Schiller: "Gracias por vues­
ras primeras palabras acerca del redivivo FAUSTO. Aunque no varíe nues­

ho parecer Tespecto a esta. obra, hay sí una disposición para el trabajo comple-~ 
' amente nueva al ver uno que desde afuera se denotan sus ideas' y propósitos, 
· porque vuestro interés resulta fecundo en más de un sentido . .. " 

. Poco tiempo después escribió Goethe la Dedicatoria y el Prólogo en el 
eatro y en los años que siguieron no abandonó la tarea. En 1806 le dio los 

últimos toques a la obra que fue publicada dos años' más tarde por Cotta. 
Si bien el título y el contenido anunciaban una segunda parte, pasaron dos . 
'décadas antes' que el poeta comenzara a: trabajar en ella. Así como el estímulo 
éle Schiller fue de vit<l'.l importancia para que Goethe terminara la Primera 
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Pa.rte, el de Eckermann, su secretario y confiderlte, desde l823, lo fue para 
que. llevara a cabo la Segunda. A partir de 1825 y durante seis años la labor 
fue casi cotidiana. Fue publicada en 1833 en el primer tomo de .las OBRAS 
POSTUMAS. . . 

La p1rimera parte die Fausto ., . 

,.[~to es el hombr~ atormentado por la conciencia que tiene de sus 
pias limitac10nes y de la · inutilidad ·de sus· esfuerzos ~para llegar a qn conoci· 

r. miento que sa.tisfaga su profunda, sed de saber: En la tragedia de Goethe no 

~
~es ya el oscuro iµago · y pigromántico de. la tradfoion popular, sino ~ adquie­

' · re una dimensión universal ' y· titánica'. Es· una figura .compleja, ·en devenir, ;'~f<iue n? admite la dehmc1ón flicil. . El propio Goethe nos lo }!ce en sus con~ 
, ver~a~1ones ci:in ~ckem:iann ( 6 de mayo de 1827 ) : La gente viene y pregunta, · 

. que ideas he buscado·· encamar en Fausto-. ¡Si yo mismo lo supiera 1J pudiese 
l J expresarlo! . .. Que el Diablo pierda la · apuesta, y que ún horr¡.bre que a partir 
.~ de sus graves errores aspira con vehemencia . a superarse, pueda salvarse, es; 
' sin duda, una buena ide9, cl,arificadora de más 'de un sentido, pero que no 

~ f basta para explicar el todo ni ·cada escena en pai;tiCular. ... En su1~, pue-s; no 
¡ ¡ aspiraba yo , en . mi condibi6n i;le ·poeta a la . personificaci6n de algo abstracto. 

1\
, En .mi íntetior t:e<::ibfa .impreswn!M, p~o imprestanes sensoriales, llf'1Uls de vi,da, 
1 gratas, colo~das, de cien m. <meras diversas, . .. y, como pm;ea, no tenía yo mtfS . 
que.J;.a.aiJ!.._ sino p1dir .y darles forma artística a tales intulcwnes e impresioner. 

H
. ~~...z,..un aufstreberíder Mensch, un hombre que aspira, a .fil!IW'arsa..)'...· 
ue "sólo se manifiesta en la ·acti · sin. t.ié uaº como dice el mismo Fausto . 

a e ISto e es en E PE ESTUDIO 11. Sin pretender explicarlo todo 
a· partir ,de esta _idea cfav:_, no s detendremos un momento en ella. . ~ 

Segun e:qiresa . El Senor en el . PROLOGO EN ·EL CIELO, el hombre , 
yerra mientras tiene aspiraciones: ''.Es irrt der Mensch, soúzng, er strebt'', ·pero 
en el acto V de la SEGUNDA PARTE dicen los ángeles (cerniéndose _ en la 

~ 
atmósfera - más alta _ y. llev. ando la p~rte inmortal de . Fausto): "Aquel qÍte se 
afana siempre aspirando a un ._ideal '( wer . immer s'trebend sich bemüht)' pode-

. mos nosotros salvarle». . , . . .. ... . · · · . 
, . l ,Es s ignificat~vo que el Prólogo, que en la .obra pab¡. ~íteres (la fuente ffiás 

l
. inmedi~ta de la tragedia de Goethe ) tiene lugar en -el Infierno, haya sido con-

. cebido por el p,oeta como· Pról~go en el 9ielo. · gaus~o ha de salvars:e a1mque · 
J,( }, qo como lo habia pens.ado Lessmg. es deCir, ~ ettnllnfo de la razón sobrg, lo. 
l/'; j irracional, .síno por la- acción que ·emana de T asprrac1on que no . debe conocer. 

.. ' reposo. Fausto a Mefistófeles': "Si me tíendo· sosegado sobre blando lecho, ¡pe- , 
rezca yo al punto! Si puedes ·mentirme-con halagos, de · modo que yo esté sa· 
tisfecho de mí mismo, si con goces puedes engañarme, ¡sea ése para mí el úl· 
timo día!'.' Como en el libro de Job, El Señor permite al Diablo (en este casp 
a · Mefistófeles) que ponga su mano sobre su siervo, pero, mientras :en el . poe· 
ma, bíblico -como señala León Thoorens- el Dhlblo le quitá a Job los bienes, 
la familia y . la salud, Metistófeles le procura a, Fausto todo género de bienes y 

.. placeres ' con el . propósito de . saciarlo Y. adormecer en él la aspiración; aunque . 
; 

.10 
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I 11.~J~.º hace otra cosa q~e a:Ientarla.. "Muy fácilmente .se adormeoe la actividad del , l'JI. hombre Qice El Sefíor~. que enseguida .se aficiona al reposo total; por eso 
, le. doy gusto.so .tfri, compañero que, debiendo obrar oomo diablo, influye sobre 

• él y lo estimula . _ . · . . · - .. 
· · El viaje de lfausto por la. vida comíenza en la ~Od[ga. de Auerbacl:i)donde 
conoce las diversiones de los estudjantes, aunque no p rtlCipa en ellas a ue 
carecen de todo atractivo para él. Luego lo lleva Mefistófeles· a la ocina e ' 

JE Bñiif? donde bebe un elixir que .lo rejuvenece. Fausto conocerá e a;mot y 
· según efistófeles '!verá una Helena en cada hembra". La víctima' inocente 
. de . sú ·pasión- será Margarita, a · quien, graéias a las intrigas de . Mefistófeles, 

logta seducir. Pero ·el demonio · no puede evitar que el rejm.:enecido ·'1octo;_ 
sienta por- ella verdadero amor. Mefistófeles no ejerce sopre Fausto un domi­
nio absoluto, no puede impedir que en él ·se manifieste la as'piracióq. En rea­
lidad no se ha · concertado · ent re ellos un ·.pactó en virtud 'del cual Mefistófeles · 
le procurara toda Clas·e de placeres a cá'mbio . del alma. Han hecho una, a·pues· 
ta. En la hisforia popular y en la obra para títeres Fausto es' condenado por· 
que ha vendido el alma·; aquí, desd omento_ en ue ace ta la com añ'a 
de Mefistófeles, Fausto inicia el ?amino de su sa va~i n es . ecir, it ~u; ,tealiz~c , 
.. ci6n como ñombre, ya, ue Me JSt .e es· s'erá e estimulo . ara la actividad sin · 
.tregua. Con impaciencia, aspira a a experiencia inme iata de lo más elevado 
y por lo mismo llega a veces u situaciones extremas: , .Fagia, jntenro de sajill;­
dfü, . asesinatQ... Es ca.us'ant: . de la muerte de la_ madre e. Ma~ anta ¡,, de su 
hermano. Y mientras la ¡oven, a an ona a, espera ser a¡usticia a por hal;>er 
anoga"é1o a su )lijo, Mefistófeles 'lleva a Fausto 2l Brocken donde las ?ruja~ 
celebran iu aquela¡;Te. · Vuelve por Margarita, pero éSta lo rechaza espantada . 
y no acepta "ta: _ libertad que se le ofrece mediante r~ursos diabólicos. Se oye 
una voz de · 10 . alto que dice : "¡.Está salvada!" Fausto se va cow ·Mefistófeles. 

. No puede detenerse. · . 
' La hgura de .t:largarita es una creación de la juventud del poeta. Como 
puede verse en lás' notas 45 'y. 89, el escritor del período del STUR~ UND 
;DRANG, se va.le del desarrollo de este · tema para expresar su rebeldia ·contra 
la socfodad burguesa. l"ero debemos señalar también ql!e en la concepción · de 
esta figura tuvo mucho ~ una de las gi'andes .eXveriencias' amorosas . de 
Goethe; nos referimos a fédo/iCi(Brioi!} a quien el poeta co~oció 'en octubre 
de. 1771, en Sesenheim, cerca de · Estrasburgo. A ese amor se alude en. 'lJ'l 
'primera carta de WERTHER. En POESlA Y VERDAD, Libro XI, leemos: • 

"¿Pero cómo .ha de dejarnos adivinar 'adónde puede conducirnos una pasión 
halagüeña?.' Pues ,aun_ cuani;lo, tpmándo . razonablemente la cosa., renunciemos 
a ella, no podenws desprenderúz de .nosotros; no .podemos menos de gozarMs 
en el hábito . a11íabl13, a~nque' &.ea <Le un módo d,istinto que antes. E~o> me 
ocuffía a mí. Si lá preséncia . de Federici;z. me iru¡uíetaba, nada me del~1taba 
tanto como pensar en ella ausente, · y conversar con su imagen. Iba menos 
veces a verla; pero, en cambio, · nos escribíamos con mayar frecuencja. . . La 
ausencia me hacía m4s · libre y mi . cariño florecía con esta comuíricaci6n a 
distancia. . . ' Hasta aliara me había ·.· sido posible P,oduéir las . más vqriada.s 
cos~ gracias a úz vehemencia con :que tomaba lo presente y ,momentáneo; 
pero en los últínws días se me aglomeró' todo, como" suele acontecer cuando 
se está a punto de abandor;iar un h,igar.'.' 

Y .mis adelante: · 

' \ • 



"La respuesta de Federica a una despedida por escrito me d&troz& el 
coraz6n. Era la misma mano, el itiismo espíritu, el mismo coraz6n que se 
había formado en mí y por mí. S6lo entonces &entí lo que habla perdido, 
sin ver la posibilidad de reemp"lazarlo, ni aún de aliviarlo. La tenla preaente 
siempre; de continuo sentía que me faltaba; lo peor era que no podía p«· 
. donarme .mi propia infelicidad. A Gretchen me la hablan quitado; Anita se 
me había idd,; por primera v(1z ahora era yo el culpable. Había herido ett> lo 
más profundo al mas hermoso coraz6n, 11 falto de un afecto confortante, l.a 
época del remordimiento sombrío me era altamente penosa y hasta lnsopor­
table". (En Espasa Calpe, Colecc. Austral: MEMORIAS DEL JOVEN ES· 
CRITOR - Libro 1). . 

Una. relación formal con Federica suponía para el joven renunciar al 
mundo que se abría ante él con infinitas· posibilidades, pero al abandonar a 
la amada tuvo que cargar con la culpa y el remordimiento. La' concepci~n 
del llamwo URF AUST data de este período de Esh·asburgo, y cuando el 
poeta creó la tragedia de Margarita·, estaba muy vivo aquel amor de Sesen-
heim que ·se acrecenl:aba en la ausencia. ·· 

La segunda . pa1te d'e la tragedia (Argumento) 

Fausto duerme en una comarca arnen~el es'píritu del aire, lo 
libera de las amargas sa·etas· de las recriminaciones y de los horrores vividos. ~ 
Fausto siente de nuevo el pulso de la vida. Su camino lo llevará ahora a la 
corte del Emperador que se halla preocupado por la falta de dinero. Fausto 
lo auxilia mediante la emisión de pa.pel moneda. Se celebra un -agitado 
camaval co~ una masca~ada de figuras ínitoló~cas. ----·..,..,_..,,._ 

El Emperador tiene nuevos deseos: quiere ver ante sí a(Ílelena i Pár~ 
Mefistófeles advierte a Fausto .qúe sólo podrá satisfacer ese .des,eo si desciende 
hasta las Madres que reinan, como-·diosas, en una profundidad sin tiempo ni 
espacio. Cuando Helena es invocada, Fausto, al verla queda extasiado Súbi· 
tamente Fausto se encuentra d vo en su gabm'ete; su fámulo Q Vagner) 
es ahora doctor y fabrica. el Homúncu o, el hombre artificial, con la ayuda 
de Mefistófeles. El Homúncu o, es e el interiór de la retorta, estimula y 
gufa a Fausto, quien, acompañado por Mefistófeles~ge a Grecia, a la 
Noche . de Wa.lpurgis Clásica. Fausto encuentra a.~ en el p~facio de 
Menelao en Esparta, y se desposa e ella en los campos· d~~fil· De la 
~nión nace un niño: . el radianteli!iforión quien, al igual que !caro; ·. aspira ~ a 
elevarse cada vez más alto por los aires, hasta que cae muerto a os pies de 

• rus padres. La madre lo sigue al reino de las sombras. El cuerpo d.e Helena 
J Ji/,' desaparee~ y en los· brazos de Fausto que la abraza.ha, sólo queda'n el velo 
f' y las vestiduras. 

't. Volvemos a encontrar . a Fausto en las altas montañas. Siente una fuerza 
f niteva: .. Lo que ambiciono es el dominio, el señorío. La acción es todo, la . . 
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gloria nada es." Quiere ganarle tiérras al mar. Ayuda al Emperador en · ta. 
guerra y desea territorios para colonizar. "A muchos .mllloMs de hombres 
dice Fausto- les · abro espacios donde puedan vivir, ·no seguros, es cierto, 

, pero sí libres y en plena actividad. . . Sí, a esta idea ~vivo entregado por 
; completo: s6lo merece la libertad, lo mmno que la vida, quien se ve obligado 

a ganarlas todos los días. . . Quisiera ver una muchedumbre así en continua 
actividad, hallarme en un. suelo libre en compañía de un pueblo también libre • 
Entonces odría decir al u az ento: D6t8flte, pues¡ ¡eres tan bello!" La vida 

e austo a c minado. Muere. Los lémures preparan la sepultura., pero los 
ángeles acuden para ¡¡alva'i~~aq¡¡Ten siempre vivió aspirando a un ideal. 

o o o 

Nuestro propósito no ha sido otro que el de hacer una breve reseña 
histórica: del tema de Fausto, y nps hemos referido. ~s que nada, a las fuente5 
de la tragedia' de Goethe, pues no es fácil hallar estos datos, que juzgamos de 
interés, en los manuales accesibles< al estudiante. Para el f::lltudio de .la vida­
.¡ obra del poeta pueden coilSultarse obras corµo la HISTOR~ DE LA 
LITERATURA ALEMANA ·de Fritz Martini' (Labor, _Barcelona, 1964) y la 
de Rodolfo Modero (F . . C. E. México 1961); H. Schneider: EPOCAS DE 
LA LITERATURA ALEMANA, (Nova, Bs. As., 1956) '; Alfonso Reyes: TRA­
YECTORIA DE GOETHE; (F. C. E., México, 1959); Wilhelm Dilthey: 
VIDA Y POESIA, (F. C. E., México, 1953). Recomendamos la lectura del 
URFAUST, traducción, prólogo y notas de Mercedes' Rein (Arca~Galepia, Bu~ 
noi Aires · Montevideo, .1967). 

• 
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· ·~p.~i ~añt~ . J.?~i'mer9! , ~cf· oj¡#fi yi) ·los . sigui~~t~ ;C;¡,ntos! ·· 
itul1;: *:miga,.• » · ~~!.~:: ~iDi~U:I(ft)i , .¡ay!; .. el priqie~ ~co. · MJ 
g·~~µó~i~ mJi~ll~u.m~ref¡ : ll~sta ' ,su ' áplauso.{ .J_µ(J,ui~~ .· 
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. _· gr@iü 5iiceaen a las lágrimas; el .aµSter1> 'Aor¡¡,zón,·. :s . . .. . ... 
o; Jo .q\ie pO:seo se> me antpfa d~tai;ltei y' :lo , d~.s~J,laJ:~~<?: ; 
Ji(;fjíd. ' ' ' ' ' ' "· ' ' .... >.• ;· 
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PROLOGO EN EL TEATRO <3) 

DffiECTOR. - Vosotros dos, que tantas veces, encontrándome yo en 
u'puroS' y tribulaciones, habéis acudido eh mi ayuda, decidme: ¿qué esperáis 
do nuestra empresa en tierras alemanas? Bien quisiera yo deleitar a la 
muchedumbre, especialmente porque vive y deja vivir. Armado está el tablado 
y todo el mundo espera una fiesta. Ya están sentados ahí, quietoS', muy 
abiertos los ojos y .;:on ganas de asombrarse. Yo sé cómo granjearse el favor 
del espíritu del pueblo, pero jamás' me sentí tan confuso como ahora. ~s 
cierto que no están acostumbrados a lo mejor, pero es un horror cuánto han 
leído. ¿Cómo haremos para que todo sea fresco, nuevo, y significativo al 
tiempo que agradable? Me gusta ver, por cierto, cómo afluye el gentío, 
abriéndoS'e pa.so, hasta nuestro tinglado y con qué enormes y repetidas aflicciones 
se estrujan al pasar por la angosta Puerta de la Gracia; en pleno día, aun 
antes de las cuatro, se empujan para llegar a la taquilla, y así como en 
tiempos de hambre lo hacen a la puerta de las ' panaderías' por un pedazo 
de pan, aquí se desnucan casi por conseguir una entrada. $,ólo el poeta 
puede obrar este milagro sobre gente tan diversa. ¡Oh, hazlo hoy, amigo mío! 

POETA. - ¡Oh, no me hables de esa abigarrada multitud, que de solo 
verla nuestro espíritu noS' abandona1 Borra de mi vista esa agitada. muche­
dumbre que a nuestro -pesar nos arrastra al torbellino. No, condúceme al 
apacible rincón del cielo donde sólo para el poeta. florece el gozo puro, donde 
el a·mor y la amistad cr~an y cultivan, con ·divina mano, bendiciones en 
nuestro corazón. 

¡Ah! Lo que brota de lo más hondo de nuestro pecho, lo que los· labios 
balbucean tímidamente para sí, ya. frustrado, o acaso ya logrado, es deyorado 
por la fuerza del precipitado instante, y es frecuente que no aparezca como 
figura acabada, sino después de haber pugnado di.µ-ante a.ños por manifestarse. 

(3) En mayo de 1791, Georg Forster (1754-94) envía a Goe the su 
traducción ·del drama Indio "Sakuntala" de Kalidasa (Siglo V de Nuestra 
Era), que está precedlodo por un prólogo en el que intervi enen el Direc tor 

y la Actriz, y que sugiere a Goethe su "Prólogo en el Teatro". B a ste un 
breve f ragmento: "Dírector: Señorita, con toda franqueza os lo declaro, 1!."n 
tanto , no haya logrado el · aplauso de las ,personas de buen gusto, no daré 
por buena la representación de · una obra, Por mucha seguridad que uno 
tenga. en st mismo, <le prudentes es desconfiar. Actriz: (Con modestia.) 
¡ Ten~ls razón, señor! Ordenad al punto lo que deba hacer. Director: ¿Que 
otra cosa •Podrta ,pediros sir¡.o que recreél.s dulc&rnente los oldos de ·e¡¡te 
noble auditorio?" · 



Lo que reluce ha nacido para: el mo111ento fuga'z, l<>· auténtico perdura incólume 
para la posteridad. · 

GRACIOSO. - ¡Si por lo menos no tuviera yo que oír ha.blar de la 
posteridad! En caso de que yo quisiese hablar de ella, ¿quién divertiría, pues·, 
a los contemporáneos? Estos quieren divertirse y es justo que s·e · diviertan. La· 
presencia de un esforzado muchacho, piens'o yo, también tiene su importancia. 
Aquel que sabe comunicarse con gusto, no será ·molestado por el humor del 
público, y desea una. nut~·ida concurrencia pára conmoverla con más· seguridad. 
Por eso, téned valor y mostraos de manera ejemplar. Dejad que se oiga la 
fantasía con todos sus coros·: razón, intelecto, sentimiento, pasión, pero, tenedlo 
bien en cuenta, no sin locura. . 

DIRECTOR. - Mas, sobre todo, procurad que la acción sea. bastante 
variada. Vienen a mirar; lo que más quieren es ver. Cuando ante los ojos 
del público se des·arrolla una trama harto complicada, de modo que lo deje 
boquiabierto, entonces ya. habéis ganado la partida y sois· hombre queridísimo. 
A la masa solo podréis vencerla por medio de la masa; en fin, eada . uno 
escoge algo para sí. El que · mucho aporta: a más de uno le da algo, y todos 
salen contentos del teatro. ¡Si da.is una pieza, dadla también en piezas! Seme­
jante guisado tiene que saliros bien; tan fácil es de servir como de imaginar. 
¿De qué vale ofrecer un todo?; el público se encargará de desmenuzarlo. 

POETA. - ¡No tenéis idea de qué ingrato es ese oficio! ¡Qué poco tiene 
que ver el auténtico artista! Ya veo que la chapucería. de es'os pulcros sefiores 
es norma para vos. 

DIRECTOR. - Semejante reproche no me afecta en lo más mínimo. Un 
hombre que se propone trabajar con eficacia, debe' contar· con las mejores 
herramienta.s. Pensad que tenéis que cortar madera blanda, y mirad tan solo . 
para quién escribís. Si éste viené impuls'ado por el tedio, llega aquél harto 
de suculentos manjares, y lo peor de todo es que muchos acaban de leer los 
periódicos. Lo mismo que si fueran a un baile de máscaras, corren distraídos 
hasta nos'Otros, y sólo la. curiosidad presta alas a sus pas'os; las da'mas ponen 
el mayor esmero en sus personas y atavíos', y representan gratuitamente su 
papel. ¿Qué soñáis en vuestras poéticas a:Ituras·? ¿Os alegra ver el teatro lleno? 
Mirad a vuestro público de cerca. La.· mitad están fríos', la otra mitad son 
gente tosca.,. A éste lo espera una pa1tida de caitas después· del espectác'!lo, a 
aquél, una· noche de desenfreno con alguna mujerzuela. ¿Por qué atormentáis, 
pobres locos, con ese fin a. las a·graciadas musas? Os digo que deis más y 
más, siempre más, y de ese modo no dejaréis de alcanzar vuestra meta·. Buscad 
solQ confundir a la gente, pues es difícil satisfacerla ... ¿Qué sentís, embel~so 
o dolor? 

POETA. - ¡Vete y busca otro que te sirva! De someterse a ·tu voluntad, 
el poeta tendría. que perder sacrílegamente el supremo derecho, el dere'cho 
humano que le concedió la Naturaleza! ¿Por qué medio conmueve él todos los 
corazones? ¿Cómo domina todos los• elementos? ¿No es por la armonía que 
brota de su pecho y vuelve a entrelazar el mundo en su corazón? Cuando la 
Naturaleza. retuerce indiferente el hilo infinito y lo devana alrededor del huso; 
cuando la inarmónica· multitud de los seres res·uena en· enojosa confusión, ¿quién 
divide, vivificándolq, ese fluir siempre uniformé para que se mueva· rítmica­
mente? ¿Quién eléva lo particular hasta la consagración del todo donde vibra. 
con magníficos acordes·? ¿Quién hace que se desate la tormenta de las pasiones? 
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, 1 l spíritu grave? ¿Quién esparce todas d<Jul 1\ enciende los crepusc:u os ~ e e so de la amada? ¿Quién trenza co11 
In lwrmos'o8 flores de la primavera al!ª íf , galardón de toda cla8e de 
l11Nl¡t,11lf!cante.s. 'hojas .Ia yerl·deOl~orona ~~~gr r~~~, a: los dioses? El poder del m(irllosi' ¿Quien protege e nnpo Y 

hornbCr~l~I~S~ ~ Btik:~· pues esos herm~sos poderes' Y llevad adel~dandte 
· ' t · orosa Uno se acerca por casua t a • Jos usuntos· como se llev~ u~a·d~~ ura ª:oco ;: poco va quedando enredado, 

11 lllf' algo .dentro de s1, se e iene,b:tida· está uno embelesado, de pronto 
Cn co la ~te~~, que luegd es com d' ¿nta he ahí justamente una novela. 
N\11'¡.{0 la afhcc10n Y,, a~tes e q~~ fe M!ted la ~lano en toda la vida humana. 
¡J)n.dnos un espectacu o como ese. uienes la conocen Y por dondequiera 

:~~~do!~ ~b~:a:?; !'se~~e~~r~º~n:e1r:~~:e .. qP~c:e c¡:b~~~~ 1:n :;;~ara!d1~~ ~~t~a~!: 
mucho error Y una ch1s1f1~ª· de ver~ad, ~tonces lo más' florido de la juventud 
quo a todo el mundo de ett~ y rearu~~cha esperando' la revelación; toda. alma 

~lcl~ia1:e;:i.b~tde v~:~~a p~~~~ ~u1e:nelanlf~~~ ~us!~n~~r~ó~.º~~º:!~¿ªei:~ esto, ya por aquello, ca a u~o ve o que l 1 oético se delei.tan con la 
dls'p.i:est?s ªAl' llh~:-U~~e~ad~;~ :a:t¡~ ;ar~~=r~ fíen, pe~o aquel que no ha 
apauencia. . d 'd (3 bis) 
madurado aún, estará siempre' agra ect o.. ismo me ·encon-

POETA - Entonces· devuelveme los tiempos en q1:1e yo mb d . t 
. . d . f . . ' en que un manantial de a un osos can os 

traba en el c~mmo e nu ormac1on, 1 niebla me ocultaba. el mundo, en que 
so renovaba mcesantemente, en que ª ' Hes· de flores 
el capullo aún me pron;i?tía maravillas, ir:S ~~ i~ní~ec~:d~, ~ sin embargo 
que llenaban con pr?fus1on ¡todos dlod va l . lacer de la ilusión. Devolvedme 
tenía. bastante; e~ a~an poi r ª fverda dol~ro~a . dicha la fuerza del odio, el los impulsos· mdom1tos, a pro un a, ' ' 

1 d · · ntudl 
poder del amor. ¡Devo ".e me md t ¡~vbe a.micro te hará falta si los' enemigos 

GRACIOSO - La ¡uventu ' m1 uen º , f d tu 
. n el ~ombate si jóvenes encantadoras se cuelgan con uerza e . 

te llosai_i e l lejos en Ía meta difícil de alcanzar, se agita la corona, prenuq 
d~e l~, ~~l~z ~arrer~. si después de violenta y 'dvertigtinodsae dp~lsZ:1'. i: l~~e~a: 

d b . festines Pero el conoc1 o ar e noc~es' e em .naguez f . . c~n delicioso extravío rn~bo al objetivo que 
gracia .Y ~n~~s1h~n~~o;ue~~;arése viejos señores, e~ vuestro debeÍ, y por eso 
~~\:%:~!tos' de respetams ~eno;. La vejez no nos, ~-elve infanti es, como se 

· · t aún como verdaderos nmos. 
dice, smo q~~~os· enc;e~ rade palabras ha llegado el momento de que me 

DIREC . ' . - l as ªM. . erdéis el tiempo en cumplidos, puede 
mostréis tamb1en hechos! h1entrn¿sD P qué sirve ha.blar tanto de inspiración? llevarse a cabo algo provee oso. e . , 

.. .. a6n';. traducciOn i1np·erfecta ae 
(3 bis) "aquel que •o hn mail~~';.~0 equiv~lente en castellano .. Y q~e 

e'l.n Werdender, expres!On que no t devenir Ein Werdertder, signlt1car1a. 
d e riva del verbo werden: llegar a ~:r, n de~·enlr Roviralta traduce: "Al 
el h0<mbre en ¡lroee10o de · tor'fa~ a~Ísf~ga· -aqueÍ que está en .camino de . 
h mbre hecho nada hay que e s ' parte nada .tiene que . !'l~rlo " La troducc!On de Cansinos Assens~ ~~n s~arta Úecuencia: "de lo 
~er 0·0·n. el texto original, lo qued en

3
:Cla:sªe:d mas siempre agradece todo el ue está hecho, nad-a bueno •PUe e " ' 

rirnndo lo que está en vras a.e hacerse . 
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iam~s . s·e le. revel~ al indeciso. Si os consideráis poetas, gobernad entonces la 
~esia. No ignoráis qué es lo que necesitamos'. Queremos libar bebidas fuertes 

1 reparádmelas en el ac~ol Lo que .no se hace hoy, estará maña.na por hacerse: 
Y n_o . ~ay que perder m un solo dia. Con arrojo, la decisión debe coger a la 
posibilidad por los cabellos, . no tiene que dejarla escapar. y debe s · 
obrando, ya que puede hacerlo. , egmr 

1 
Ya sabéis que en nuestros escenarios alemanes cada uno ensaya lo que 

e g~ta, por eso no me escatiméis en este día ni decoraciones ni tramoya 
Del cielo utilizad la lumbrera ma.yor y la menor, podéis hacer derroche d~ 
estrellas. No falte nada de agua fuego rocas escarpada"' aniºmales '" R ed ' ' . ' o, y paia.ros. 

ecorr asi, en. este estrecho tmglado, todo el círculo de la creación, y. 
pa.sando por la tierra, paseaos con mesurada rapid&Z del cielo al infierno. 
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PROLOGO EN EL CIE;L0<4> 

El Señor. Las legiones celestiales. DesP-ués Mefist6feles. Se adelantan los tres 
a~ángeles. 

RAFAEL. - El sol, según su antiguo modo, entona un canto que compite 
con el de las esferas hermanas, y con velocidad de trueno completa · su pres· 
cripto itinerario. Su vista infunde fortaleza a los ángeles aunque ninguno de 
ellos pueda sondearlo. Las obras inconcebiblemente sublimes, son tan esplén­
didas como en el primer día. 

GABRIEL~· - Y rápida, inconcebiblemente rápida, gira' en torno suy.o la 
magnificencia de la tierra·, que alterna la luz paradisíaca con la profunda 'y 
espantable noche. El mar a.bre anchos ríos de espuma' al chocar coqtra Jos 
profundos cimientos , de . las .,rocas . . Y rocas y mar son arrastrados en la . c1:1rrera 
eternamente rauda de las esferas. · · · . :. 

MIGUEL. - Y la's tormentas bra.man a porfía, del mar a la Uerra, de 
la tierra al mar, formando, furiosas, tina cadena de la más profunda acción. 
Fulgura el relampagueante estrago iluminando el camino del. trueno . . Pero -
tus mensajeros, Señor, veneran el curso suave de tu día. · 

LOS TRES. - La vista de · ello infunde fortaleza a los ángeles, aunque 
ninguno Te puede sondear, y todas Tus altas obras . son tan espléndidas como 
el primer día. 

MEFISTOFELES. (5 ) - Ya que tú, ¡oh Señor! te acercas nuevamente 
y preguntas cómo andan !as cos'as entre nosotros, y como en otros tieoopos 

(!) Escrito hacia 1800, está in&pirado en el Libro de J .ob (Caps. 1 • l!i).· 
"Con un único y triunfal esfuerzo, Goet he se libera en el ;Pr6logo en el 
Cielo de la tri.bula-clón y contingenc ia d e l mundo d el mago alemán; m.un.d!> ., 
que tan enojoso comenzaiba a resultarle hacia los últimos años del siglo:. 
XVIII. Ya. no debemos leer solamente la historia de aquel extrafio individuo 
nórdico, :sombrio conjurador de espíritus , sino reconocer en él el . destlncJ 
de un hombre que, .de modo ejemplar, se eleva en virtud de sus asp!rac!.ones 

o se hunde en el error. Fausto, condicionado por su peculiaridad, cree 
estar solo, 1pero desde el principio se debe a Mefistófeles y al Seño.r, como 
participe de un antagonismo tan viejo como el mundo. El Señor, como 
lo contrario .d el Diablo, es, al igual que en la filosof!a Idealista, sófo 
.parte de lo Divino que todo lo 'encierra en s!: lo mismo al Diablo que al 
Señor". (Emi! Stalger: Goethe Atlantis V erlag Zürich, 1957). 

(5) El nombre de Mefistófeles parece Ya . en las más antiguas obras 
que tratan el tema del Dr. Fausto, la historia popular de 15·87, el drama 
de Marlowe, el Fausto ,para trt-eres, etc. "La lucha en torno a la esencia 
Intima del hombre es ·el asunto de la verdadera acción del "l!'austo" .... 
Esta lucha se concentra en el ·duel1> Fau11to-Meflstófeles. ¿Cuál es su -....... 



acostumbrabas a mirarme con agra.do, aquí me ves entre la servidumbre. 
Perdona, no 'sé decir palabras ·elevada's; de mí sé mofaría t0do el círculo de 
ángeles y, mi énfasis te movería a: risa si no hubieras perdido ya la. costumbre 
de reir. Nada sé decir del sol y de los mundos, y sólo veo cómo se atormentan 
los hombres. El pequeño dios del mundo sigue siendo de la misma especie y 
tan extrava·gante como el primer día. El podría vivir un poco mejor si no le ' 
hubieses dado esa , a.pariei;:icia de, luz celestial, . que él llama razón y sólo fa q -~ 
usa para ser la mas bestial de todas' las bestias. Me parece, con el perdón , \ l ( 
de Vuestra Gracia, que es como una cigarra de patas larga.s· que sin cesar . { \ \ 
vuela y, salta, y no por eso deja de cantar en la hierba su antigua cantinela. 
No hay fruslería en que no meta la: nariz. ~ ._ 

EL SENOR. - ¿No tienes' nada más que decirme? ¿Has de venir siempre -
a acusar? ¿Jamás habrá para ti algo bueno en la tierra? 

MEFISTOFELES. '-- No, Señor; como siempre encuentro lo de allá 
verdaderamente .ma.lo. _Me dan lás'tima ' los hombres en' su miseria· cotidiana·, y 
hasta se me van las ganas de atormentar a los . pobres. 

EL SENOR. - ¿Conoces a Faus'to? 
MEFISTOFELES. - ¿El doctor? 
EL SENOR. - Mi siervo. 
MEFISTOFELES. - ¡Seguramente! Os sirve de modo muy particular. 

No son terrenas ni la comida ni la bebida de ese loco. Lejos lo lleva el 
delirio, y apenas es éonsciente de su locura. Del cielo reclama· las más 
hermos'as estrellas, y de la tierra, los placeres· más sublimes, ·y nada que 
esté próximo o lejano alcanza a: satisfacer sil pecho agitado hasta en lo más 
.h.ondo. 

EL SENOR. - Aunque sólo me sirve ahora en medio de fa confusión 
en que se halla, pronto lo guili..ré a: la claridad. Pues, cuando el arbolito 
verdea, bien sabe el jardinero · qué flores y frutos lo adornarán en los' años 
.futuros. . · 

· MEFISTOFELES. - ¿Qué apostáis? Aún a él lo perderéi.~ si me dais 
permiso para conducirlo poco a poco por mi senda. 
. EL SENOR. - Mientra él viva sobre la tielTa, no te s·erá prohibido. El 

.hombre yerra mientras tiene aS'piraciones. 
MEFISTOFELES. - Os agradezco, pues nunca: me ha gustado habérmelas 

con los muertos. Prefiero Jás mejillas. llenas y frescas". Nó estoy, a gusto con 
cadáveres'. Me pasa lo mismo que al gato con el ratón. . 

EL SENOR. - ¡Está bien! Te lo concedo. Apa1ta . . a este e5píritu .de .su 
fuente primera, y llévatelo camino abajo si te puedes apoderar de él, pero 
humíllate si tienes que reconocer que un hombre bueno puede distinguir 
'él camino. recto en medio de sus oscuros impulsos. 

MEFISTOFELES. - ¡Perfectamente! Pero esto no durará mucho. No 

objeto? ¿Cuáles sus principales etaipas? .Mefistófeles exop on e c la r a m ente s u 
-programa : "Tendrá que morder el polvo y c on placer ". E s t e progra m a se 
funda en su c oncepción del hombre y de l ·u so que éste h ace de la r azón .. . 
La realización concr eta se mat,iza con los más va riados t onos y no se d e ja 
reducir· a un principio a b s tra cto. D e este m odo - Mef istófeles s urge como 
figura poética viva y no como mera encarnación de l espfr i t u de l ma l. 
Por .eso, todos los intentos para definir s u figura s on tan oc ios os com o 
falaces. Es mucho más importante dete r.mlna r su r a d io de ac<;iión y · e t 
alcanc e <je s u fuerza." (Georg Lukács: Fam1t-Studien ) . 

e preocupo lo más mínimo por mi apuesta. Si álcanzo mi objetivo, permi­
idrne proclamar rrii triunfo a:· pulmones llenos. Tendrá que morder el polvo, 
' con placer, como mi tía., la famosa· serpiente. 

EL SEÑOR. - También puedes aparecerte cuando gustes; nunca odié 
lus semejantes. De todos los es'píritus que niegan, el burlón es el que menos 

me molesta. Muy fácilmente puede adormecerse la actividad del hombre, que 
lSeguida· Sf! aficiona al reposo total; por eso le doy gustoso un compañero 
ue, debiendo obra.r como diablo, influye sobre él y lo es'timula .. : Pero 
esotros, los verdaderos hijos de Dios, alegraos de la rica y viviente belleza. 
o que vive y actúa en eterno devenir os - circunde con los encantadores 

i1riiites· del amor,1 y lo que · se cierne como vacilante aparición, afirmadlo con 
pensa'mientos· duraderos. 

Se cierra el cielo y los arcángeles se dispersan. 
MEFISTOFELES (Solo ). - De vez en cuando me gusta ver al Viejo, 

y me cuido de romper con él. Es muy lindo esto de que todo un gran señor 
hable tan humanamente hasta con el mismo diablo. 



~ERA :P.ART·E 1DE il:A TRAG.EDIA 

En un aposento g6tico, alto, abovedaao y estrecho, Fausto, intranquilo, sentado 
en. su sillón ante el pupitre. . 
i Íldl$ ' ' .. -- .. - ' 

r···trAUSTO. - Hé estudia'do a fondo, ¡ay!, con a~·d o eño, ,Blosofía, 
thrisp rudencia y Medicina, y, también, por desgrada, eo o i · Y aqm estoy, 

ora, pobre loco, tan sabio como al principio. Me aman maestro y hasta 
doctor, y hace ya diez años que llevo a mis discí12_ulos de las narices de 
arriba. a abajo y de" un lado a otro, l' veo 9ue nada podemos saber. Esto está 
a punto de consumirme el corazón. Por cierto, soy más cuerdo gue todos' esos 
fatµos, ~', maestros, escribas y clérigos. No me atormentan ni escrúpulos 
~s, no temo n ' ! aiab!Oñf"a:I jpfü:rng .. Pero, en cambio, estoy huérfano 
CletOda ale ría·. No me imagino s'aber algo auténtico, no me iínaginiJ pgder 
ensenar cos o mejorar y convertir a los hombres. Támpoco poseQ 

ienes, ni djnerQ, ni honra., ni loria mundana. · · erro quisiera semejante 
~Es por eso queme he ica ·o a la ia 1a para ver si por fuerza 

y, por boca del espíritu me es revelado a gun mis erio, para no tener que 
enseñar lo que no..§.~, y conocer qué es lo que mantieneí'.midó al ,universo 
en fo más. Íntimo; contero lar la·s fuerzas a.ctivas los érmenes·, sin ne.cesidad 
de andar · con 

¡Oh, una ena ¡si esta fuera la última vez que alumbras esta pena 
mía. que tantas me tuvo desvelado ante el pu2itre!; entonces, triste 
amiga, te me aparecías sobre Íibros -y papeles. ¡Ah!, ¡si yo pudiera andar al 
menos or las cumbres de los montes· envuelto en tu luz amada, flotar con loS' 
es~iritus en torno a las grutas, va.gar en tus penum ras por os prados· y, libre 
de humo denso del sabé¡. bañarme, ~· en tu rocío! -

""-,.. ¡Ay! _¿Estoy aún metido en esta cárcel? Maldita y húmeda .covacha, de 
espesos muros donde hasta la amad a luz del delo se enturbia al penetrar por 

;' os m a os· vi rio . Encerrado entre esta pila de libros roídos por el gusano 
Y. cu iertos de polvo, entre ahumados papeles que llegan hasta lo alto de la 
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bóveda; md_eado de redomJls y !potes, a.testado de instrumentos 
~ trastos gue pertenecieron a os antepasa os·. .. 11.-,i¡,,.,¡¡,¡¡¡¡,,1-l.l· .... ~-~U..lil'­
eso se llamíl un wundo! 

¿~ toaaví,a preguntas. por 9-ué tu corazón. se enco~e angustiado en pe­
cho? c:Por que un dolor mexphcable te para.liza todo. impulso vital? En ar 
de la naturaleza viviente eri cuyo seno creó Dios a los hombrPs, te rod 'a en 
medio del humo y la podredumbre, esqueletos de animalllS y a1 ' 
difuntos. 

¡Huye! ¡Arriba! ¡Sal al ancho mundo! ¿Acaso 
este libró misterioso escrito por la propia mano de Nostrac amus? Por él 
conocerás el cursu de los astros y, si la naturaleza te a ecc1ona, as1 conoo 1rn 
espíritu le ha.bla a otro, despertará en tí la fuerza del alma. En vano el ári 
do pensamiento te aclararía aquí el significado de estos signos sagrudos. Jnn 
to a mí flotáis, ¡oh espíritus! ¡Contest adme si es que me oís! · 

(Abre el libro ve el si no del Macrocosm.os (8) 

i ., · ué de icia o sentidos! Sie11-
J.&. una ioven, 3ra a. ic a e v1vy que. con renovn o are or, recorre ""')WS 
nervios y venas. ¿Fue un dios alman mi tor­
menta . interior, colman e a egna a po re corazón y, con misterioso impuso, 
aescubren en torn.o mío' las fuerzas de la naturaleza? ¿Sov un dios? ¡Se mo 
hace tan- claro! En estos rasgos puros revela ' --­
tiva . . Recien ahora comprendo lo que 

-¡ffijs no está cerrado; ¡cerrad á 
·~ aiscl ulo, bafta sin·"'"foies~m:.lail,..l'O~t¡¡,u..¡;,¡¡W~~¡,w;._.,..l/ill.\;lli~~..._,.¡j,l¡,¡,,¡j~·" 

ontem e si no . 
i mo se en rete¡e todo en el Todo, obrando y viviendo lo uno en lo otro! 

·¡Cómo suben y bajan las potencias celestiales pasándose unas a otras los· cubos 
de oro! Con vibración de alas que difunde bendiciones; desde el cielo penC'­
tran en la tierra y llenan de armonía el Universo todo! 

12 ué espectáculo! Pero, ¡ay!, ¡sólo un espectác¡1Lo! ¿Por dónde as irle, 
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Naturaleza infinit¡ ? ¿Cómo a vosotros?, ¡oh senos!, fuente de toda viali de · 
llande estan suspendidos el .cielo y la tierra. y hacia donde tiende el marchito 
pecho? ¿Y en vano habré de consumirme mientras manáis pletóricos? 

· (Vuelve c:on enoio las á inas t descubre el si no del Es frítti de la 
Tierra 

... lúe ué dis'tinto modo obra én rrií es 
éstás más cerca e mí; siento que crecen mis fuerzas y, como enar ec1 o por 
un vino nuevo, me siento con bríos · para. aventurarme en el ·mundo, para 
afrontar el dolor y la dicha terrenales, para lucha'r con las tempestades y per­
manecer impávido en medio de los crujidos del naufragio. 

¡Se nubla sobr~ mí!. . . ¡la luna oculta su luz!. . . ¡extínguese la lámpara.! 
¡Humea!. ·. . ¡Rayos rojizos· cruzan el 'aire en torno a mi cabeza!... ¡Un es­
calofrío que desciende . de la bóveda me sobrecoge! j SientJt,.gne flotas a· mi al;; 
~r, es íritu que imploro! ¡Revélate! ¡Ah!, ¡cóm6 se sobresalta mi cora-

zón! ¡To os mis s·enh os se agitan abriéndose a sensacion ! ¡SientQ 

' 

que.:ini coraz n se e en ega por competo. ¡Aparece! ¡Aparece! ¡Aunque me. 
cueste la vida! · 

.o • • ' \l'oma el libro 1 ronunc · isteriosamente el si no el Es íritu, Surg~ 
una .llama roy za y en e a aparece e spiritu . ,/',;?;~ r~ ~ .i.!.a. ~~¿ . 

ESP°Iitr 'O .. - ¿Quii n me llama? .t:>.-Ci".aAl',.' ..-4 

FAUSTO . . - (Retrocediendo.) ¡Terrible visión! 
ESPIRITU. -- Me ha·s atraído con fuerza, succionando la'rgam~~te de mi 

esfera, y ahora, ... 
FAUSTO. - ¡Ay de rrú! No puedo soportar tu presenci~. · ::: 
ESPIRITU. - Sofocándote, implorabas pa.ra contemplarme, escuchar mi 

' voz, ver mi rostro. Me inclino ante la súplica poderos·a· de · tu alma. ¡Heme 
aquí! ... ¿ ué mez uino terror se a .odera de tí?, ¡oh su12erhombre! ¿Qué ha 
sido del clamor e tu a ma. ¿Dón e está e pecho que creaba un mundo den­
trd de sí, lo llevaba ·Y lo nutría., y que, palpitando de regocijo, se henchía has­
ta igualárs·e a nosotros, los Espíritus'? ¿Dónde estás tú, Fausto, cuya voz lle­
gaba 'hasta. mí, y que con todas tus fuérzas pugnabas por afcanzarme? ¿Eres 
tú quien, al sentirse envuelto por mi aliento, tiembla en lo más profundo de 
8u ser como un gusano temeroso . enco ido? 

S : ...:.. , ¿ a re e retroce er ante tí, engrendro de la llama? ¡ ~ 
yo, soy FaustQ,,,.tu icrual! . . 

· ESPIBITU. -1n el oleaje de la vida, en el torbellino de la acción, on­
dulo en l.o alto y en lo proftmdo, me agito / de un lado a· otro. Nacimiento y 

J muerte, un ma.r eterno, una trama ca·mbiante, una vida febril: así trabajo en 
! :•eI zumbador telar del tiempo, y tejo el ropaje viviente de la divinidad. 

FAUSTO, .:_ ¡Qué cerca me siento de tí, espíritu activo que rodea·s el 
vasto mundo! 

· ESPIRITO. ---: ¡Te-pareces al es íritu ue concibes, no a mí! (Desaparece.) 
FAUSTO. - (Ano o ¿ o a tí? ¿A quien entonces? ¡Yo, imagen dé la 

·Divinidad! ¿Y ni siquiera. a tí? -



(Golpean a la puerta). (to) 

los· tiempos pasa'dos 

(10) El fámulo era . un estudiante que v ivía en C <l$IL d el profesor, 
oficiaba d e nex o entre éste y los d emás estudiantes y se · oc li\l1aba del 
ord en y a s eo del aula. · 

, (11 ) En e l ESQUE MA PARA FAUSTO ( entr e 179 7 y 1800), que com­
prende tanto lo escrito has t a ese entonces c omo l o • proyectado, Goethe 
defin e a Wag n e r por su ansia d e saber lúcida y fri a (helles k a ltes wissens­
ch a ftlich es St r eben) . P e rsonifica la tra dic ión erudita d el R en acimiento, pero 
bajo una. forma s uperfic ial y f a lta d e v ida, y t a mbién el r acionalismo· y la 
p edantería retórica d e los_ preceptis t as d·e l s i i¡;-10· XV III. 

s .,n e original: Mnsenn1, que en e neo-latín ·de los humanista.a 
significa•ba: gabinete de estudio de 1011 sabioro. 

(12) Aforis mo h ipocr á tico: "Ara lon g &, vi t8. brevis". 
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son pa.ra nosotros un libro de siete sellos. Lo que llamáis espíritu de los' tiern­
os es en el fondo el pro ioi espíritu de · esos s'eiiores: en el cual los tiempos se 
e e'an, o que es ver a eramen e amen a e, y, uno 1Xye 

os ve. s un ces o e es an a i orr o e r , , a • um , 
- cción dramática solemne (13) con excelentes máximas pra.g-
máticas, mu a ecua as ara ser ic as or las marionetas. 
--W AGNER. - Pero, ¿y e mun o. , ¿y el corazón y e eS'píritu del hom­
bre? Cualquiera querría sa.ber algo acerca de ello. 

FAUSTO. - .Ji, ¡lo que llaman saber! ¿~uién puede nombrarlo cyr su 
justo nombre? Los pocos gue algo supieron de eso, que fueron bastante msen­
satos par'a x¡.o guardárlo en su corazón y revelaron a: la plebe s'u sentir, su pen­
s~iento, fueron siem re crucificados o condenados a la ho uera'. Os lo ruego, 
anugo, la noc e está muy avanza. a; por oy interrumpir nuestra 
plática. 

W AGNER. - De buen grado me quedarí¡¡¡i en vela para convers'ar con 
vos as'í, tan doctamente. Pero maña.na, por seJ! el primer día de !'ascua, me 
permitiréis haceros alguna que otra pregunt~} Con ahínco me he consagrado 

tudio. Mucho es, por cierto, lo que sé; Ifero 9uisiera saberlo todo. (Sale). 
J1 FAUSTO. - (SolO) ¡Pensar que nunca Clesaparece toda. esperanza de la 
'l . eza de aquel que siempre s'e aferra a cosa~huecas! ¡Con ávida mano escar-

.::C ba en procura de tesoros, y se alegra cuando encuentra. lombrices! Semejante 
voz, ¿debe resonar aquí donde me rodeaba una plenitud de espíritus? Pero, 
¡ay:!, por esta vez te doy gracias a: ti, el más mísero de los hijos' de la tierra. 
Me has a'mµ1cado de la desesperación que estaba a punto de aniquilar mis sen­
tidos. j Ah!, la aparición era tan gigantesca que, frente a ella, no . ,pude menos' 
que sentirme enano. 

Yo, imagen de la Divinidad, que ya creía hallarme muy cerca, del espejo 
de la verdad eterna, que gozaba de mí mismo en el esplendor y, la claridad 
de los cieTos, dejando mi condición de criah¡ra. terrena; yo, más que un que­
rnbe, cuya fuerza libre se atrevía, llena. de presentimientos a fluir por las 
venas de la. Naturaleza· y a disfrutar, creando la vida de l~s dioses' ¡cómo 
debo expiarlo ahora! Una palabra tonante me ' ha aniquilado. ' 

¡No debo atreverme a compararme contigo! Si he tenido poder para atraer­
te, no lo tuve, en ca·mbio, para· retenerte junto a mí. En aquel dichoso instante, 
¡me sentí tan pequeño y tan grande! Cruel, me rechazaste a. la suerte incierta 
del hombre. ¿Quién me instruirá?, ¿qué debo evitar? ¿Tengo que obedecer a 
aquel impulso? ¡Ay! .Nuestras mismas acciones, así como nues'tros sufrimientos, 
detienen el cursu de nuestra vida. . 

A lo más espléndido que el espíritu concibe viene a unírsela siempre mate­
ria cada ·vez más extra.ña. Cuando logramos alcanzar lo bueno. de este mundo, 
lo mejor es llamado engaño e ilusión. Los nobles sentimientos que nos' da· 
ban la vida se enfrían en medio del mundanal bullicio. 

(13) Hanpt-und Staatsaktiou. D esde fines d el siglo XVII es designada 
así toda acción rela tiva a •Prlnc ipes y asuntos ,polfticos que, inspirada en 
la historia •blbllca, greco - romana, .etc., gozó ·de gx:an ·pre dicamento en la 
escena a lemana del periodo barroco. Pragmática (pragmat!sch) se dec!a de 
la hlstorl·a .de contenido moralizante "como &'UStaba al esplrltu p'rosalco del 
_i:aclonallsmo. Wa&'ner cree qne por este camino se puede llea-ar a coaocer 
el cornz4a y el nllnla del hQrn.bre" (Trunz, ob. cit.). 

"' 
29 



. Si bien la fantasía, con atrevido vuelo Y. henchida. de esperanza, se dilata 
hacia lo eterno, un breve espacio es suficiente para que su dicha naufrague en 
el torbellino de Jo5· tiempos. Pronto anida la inquietud en lo profundo del cora~ 
zón, provoca allí secretos dolores, se · agita intranquila y destruye el placer -y 
el reposo; se oculta siempre bajo nuevas· máscaras y . puede aparecer como hogar 
o corte, como mujer o niño; como fuego, agua', puñal o veneno. Tiemblas ante 
todo lo que no llega a afectarle, y tienes que llora;r de contin.uo por lo que 
jamás has perdido. ' 

¡No me iguálo a los dioses! Demasiado hondo lo siento; me asemejo al' 
gus'aho ~ue escarba. en. el polvo del que se nutre para vivir, hasta que el pie 
del ca.rrunante lo aniquila y sepulta. 

¿Na e~· polvo lo que me Ófrecen estos altos muros con cien ·estantes que 
me ahogan? ¿No lo son estos trastoS' que me oprimen con mil fruslerías en es· 
te mundo de polilla? ¿Es aquí donde habré <le hallar lo que me falta? ¿Acaso 
t~ngo que leer innume;ables libros para saber que en todas partes el hombre 
vive atormentado, y solo de vez en cuando ha habido alguno máS' dichoso? 

¿Por qué me sonríes con ironía, vacía calavera, si en otros tiempos tu ce­
rebro anduvo confuso, como ahora. el mío, en busca del claro día y, . con el 
deseo de alcanzar la verdad, se extravió miserablemente en las sombra,s del 
crepúsculo? · 
. . Vosotros, !11strumentos, por cierto os burláis de mí con las ruedas y los 
d1enteS', el rodillo y la abrazadera. Yo estaba ante la puerta y debíais ser la 
llave, pero aunque vuesb·o paletón esté rizado de guardas, no conseguís le­
vanta.r el cerrojo. Misteriosa en pleno día, la naturaleza no se deja despojar ele 
su velo, Y lo que ella no quiera revelar a tu espíritu no se lo arrancarás por 
la fuerza con palancas· y tomillos. Y vosotros, vetustos uten5:ilios que nunca he 
usad?, estáis ahí sólo porque mi padre os utilizó. Y tú, vieja polea, te has ido 
a.humando ~!entras ardió la triste lámpara sobre este pupitre. ¡Mejor hubiera 
hecho en d1s1par lo poco que poseo, en vez de sudar aquí bajo el pes·o de la 
.Pobreza! Lo que ha.s heredado de tus mayores, d_ebes conquistarlo si quieres 
poseerlo. Lo que no s-e aprovecha es una pes·ada carga; Y. sólo puede aprove· 
charse lo que el. momento crea. · 
. Mas ¿por q_ué s·e fija mi vista en aquel lugar? ¿Es aquel pequeño frasco 'un 
imán para ·los o¡os? ¿Por qué de pronto todo se vuelve suavemente claro para 
mí, como cuando de noche, en medio del bos·que, nos baña' la claridad de 
la luna? · 
. Yo te saludo, redoma singular, que ya saco con recogimiento de tu 
lugar. En tí venero el ingenio y el arte del hombre Tú esencia. de bené· 
ficos jugos· soporíferos, extracto de todas las fuerzas ~utH~s que producen la, 
muerte, ¡revela tus favores a tu amo! Te miro, y se alivia mi dolor; te tomo 
en mis manos', Y. disminuyen mis afanes, el torrente del espíritu refluye poco 
a poco. Soy arrastrado a la alta. mar; el espejo de las olas resplandece a mis 
pies; un nuevo día me atrae, seduciéndome, hacia nuevas playas. · · 

~n caiT? de fuego, . con álígeras. alas, se me acerca flotando por los aires. 
Me siento dispuesto a atravesar el eter por nuevos caminos hacia nuevas es­
feras de ' actividad pura. Pero esa vida· sublime ese deleite de dioses ·¿p· uedes 
merecerlos tú, que hace un instante eras un gusano? Sí;. vuelve tus' e&paÍdas 
con. -decisión al ,bello sol de la tierra; ab·évete a forzar las puertas ante las' cua­
les todos queman pasar de largo y a hurtadillas'. Ya es tiempo de .demostra;r 
30 ' ' . . )! 

con hechos que la dignidad del hombre no céde ante la grandeza de los dioses, 
de no temblar ante es·a oscura caverna donde la. fantasía se condena a sus pro­
pios lormentos, de lanzarse hacia a·quel pasaje, alrededor de cuya estrecha boca 
llamea el infierno todo, de decidirse a da.r ese paso con serenidad, aunque se 
corra el riesgo de desembocar en· la nada. 

¡Ahora ven acá, sal de tu viejo estuche, copa criS'talina· y pura en la que 
no he pensado en muchos años·! Brillabas en las fiestas de mis antepasados y 
alegrabas a los más graves· invitados cuando pasabas de mano en mano. La 
artística y rica ma.gnificencia de tus numerosas figuras', que obligaban al bebe- _ 
dor a explica~las en rimas y a vaciarte de un trago, me recuerda muchas noches 
de la juventud. Ahora no he de pasarte a ningún vecino, ni haré gala. de mi 
ingenio a propósito de tu arte. He aquí un licor oscuro que llena tu ca­
vidad y embriaga súbitamente. Yo mismo lo preparé y para mí lo escojo. Es­
ta libación postrera sea consagrada con toda el alma a la mañana, como solero· 
ne y supremo saludo. (14) -

(Se lleva la copa a los 'labios. Tañido de campanas y canto en coro). 
. CORO DE ANGELES. - ¡Cristo ha resucitado! ¡Regocijo para el mortal 

a quien cercaban los· funestos e insidiosos vicios. hereditaorios! 
FAUSTO. - ¿Qué profundo rumor, qué claro sonido arranca con fuerza 

la copa de mis labios? ¿Anunciáis ya, sordas campanas', la primera hora solem­
ne de la fiesta. de Pascua? ( 15 ) Y vosotros, joh coros!, ¿entonáis ya el cántico 
consulador que hace tiempo, en la noche del sepulcro, vibró en los labios' de 
los ángeles, con la certeza de una nueva alianza? 

CORO DE MUJERES. - Con esencias aromáticas lo ungimos, nosotras 
sus fieles, y en el S'epulcro lo deposita·mos. Pulcramente lo envolv1mos con 
lienzos y yendas. ¡Ah!, y, ahora._ no encontramos aquí a Cristo. 

CORO DE ANGELES. - ¡Cristo ha resucitado! ¡Bienaventurado el que 
ama, el que ha resistido la aleccionadora prueba que aflije y salva! 

FAUSTO. - ¿Qué buscáis, dulceS' y poderosos acordes celestiales? ¿A mí, 
en el polvo? Resonad doquiera. que haya hombres débiles. Bien oigo el mt?n­
saje, mas· me falta la fe; y el hijo predilecto de la fe es el milagro. No me 
atrevo a aspirar a aquellas ' esferas desde donde llega el sonido de la buena 
nueva; y sin embargo, ese a.carde que me es familiar desde la infancia, ahora 

(14) " .. . Mon tesq u ieu at ribuye a sus h é roes y ·g randes hombres la 
fac ultad de matars e a s u a rbitrio,' a legan.do que cada cual d e be t en er 
derecho a ter m inar el q uin to act o d e s u tragedia allí donde le pa r ezca bien. 
Pero aquí n o se t rat a de 'persona s que han t enido una vld·a e levada, qu e 
h an consagr ado ¡¡us a f a n e.s a algün gran imp erio o a la causa de la 
libertad, y a q uien es n o pued e tomars e a mal que piens en .p e r s eguir en el 
más a llá la id·ea que lo a nima, cuando ésta haya desaparec ido de la tierra . 
Aqu! se ·t rat a d e aqu ellos que 1pro_pia mente por ina ctivida d, en las circuns­
tancias más pa cificas de l mun do, se hastra n d e la vida .por Imponerse a s i 
m ismos dema s i·a das exigenc ias. Co m o yo. mismo m e encontré en tal situac ión 
y .sé m ej or que n a <li e lo q ue m e hizo sufrir y el esfuerzo que m e costó 

·liberarme_ d e t a l pesadilla . .. " (Goethe, a pro1pósito de vVERTHE.K, en 
POESIA Y VERDAD, Par te II I, Libro XIII) . 

(15) E n e l n orte las f iestas de Pascua coinciden con e l comienzo d e la 
primavera. L os antiguos g-erm a n os celebraba n por es t a época fe s tividades 
en h onor a s u s d ioses s ola r es, OSTERA, orig en de la palabra al emana 
que significa "pascua" : Ostern. L a -atmós f era pagana que h a creado el poet a 
es fácilmente per cepti.ble; Faust o n o d·esis t e d e s u pr·opós lto de s uicida r se 
por móviles c ristianos , p or arr e.pentimlento, s ino porque s iente q ue ·1a tierra 
lo recupera. E n la escena s i·gui ente, el ·pueblo sale a gozar de la Ttaa. 
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me llama de nuevo a la vida. En aquel tiempo descendía sobre nú, en medio 
de la grave placidez sabática, el besu del amor celestial; entonces resonaba: 
tan llena _de pr.esagios', una profusión de sonidos de campanas, y una oración 
era el mas ardiente de los goqes; un dulce, inconcebible a.nhelo me impelía 
a vagar por bosques y praderas, ¡y, bañado en infinitas y ardorosas lágrimas, 
sentía que un mundo nacía para mí. Este cántico anunciaba los alegres' jue­
gos de la infancia, y la franca felicida.d de las fiestas de primavera. Ese recuer­
do, lleno de infru:til sentimiento, me impide ahora dar el último, el grave 
paso. ¡Oh!, ¡segmd resonando, dulces cantos celestiales! · ¡La lágrima brota· 
la tierra me recupera.! ' 

CORO DE DISCJPULOS. - Viviente y excelso, el Sepultado ha ascendido 
ya, glorioso, a las alturas; en el goce del devenir, está cerca de la alegría crea· 
dora, mientras nosotros, ¡ay! permanecemos' en el seno de Ia tierra. para su­
frir. A nosotros, los suyos, nos deja languideciendo aquí abajo. ¡Ah, maestro, 
tu felicidad lloramos! 

CORO DE ANGELES. - Cristo ha resucitado del seno de la corrupción. 
Gozos·os romped vuestras cadenas! Para. vosotros que lo. alabáis con vuestras 
obras, que dais pruebas de amor, que coméis en unión fraterna y viajáis pre­
dicando con promisión de gloria, para vosotros el maestro está cerca para 
vosotros está. ahí! ' 

ANTE l,.A PUERTA DE LA Cl1UDAD <16) 

,sal~; paseantes! de todas clases. 

ALGUNOS ARTESANOS. - ¿Por qué vais hacia allá? 
OTROS. - Vamos· hasta la Posada del Cazador. 
LOS PRIMEROS. - Pues nosotros iremos caminando hasta el molino. 
UN ARTESANO. - Os aconsejo ir al Cortijo del Agua. 
SEGUNDO ARTESANO. - El camino hasta allá no es nada bonito. 
LOS SEGUNDOS. - ¿Pues' qué piensas hacer tú? 
UN TERCERO. - Yo me voy con los demás. 
UN CUARTO. - Subid hasta· Burgdorf. Con seguridad encontraréis allí 

las más lindas· mucha.chas, la mejor cerveza y camorras de primera. 
UN QUINTO. - ¿Te pica el pellejo por tercera vez, picarón? No tengo 

ga.nas de ir allá porque el lugar me da miedo. · 
UNA SIRVIENTA. - ¡No, no! Yo me vuelvo a la ciudad. 
OTRA. - Seguramente lo vamos a encontrar junto· a aquellos álamoS'. . 
PRIMERA. - Es'O no me resulta muy divertido. El irá a: tu lado y no hará 

más que bailar sólo contigo. ¿Qué me importan a mí tus diversiones? 
UN ESTUDIANTE. - ¡Rayos'! ¡Cómo se zarandean esas muchachas·! Ven 

hermano debemos acompafiarlas. La buena cerveza el tabaco fuerte y uni 
sirvienta.' bien arregladita, es lo que a mí má.s me. g~sta. ' 

(16) Esta escena fue coJn¡puesta hacia 1800. 
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OTRA. - Co~ seguridad hoy no estará solo. Dijo · que lo a.compai'íatía el 
do pelo crespo. . . 

SENORITA BURGUESA. - ¡Mira a aquellos lindos muchachos! Vaya 
un gusto. Podrían disfrutar de la mejor compañía y corren tras esas' si:vienta;;. 

SEGUNDO ESTUDIANTE. - (Al primero) ¡No tan ligero! Ahi detras 
vienen dos, muy lindamente vestidas y una de ellas es una. vecin~. mía, de la 
cual estoy prendado. Caminan muy lentamente, pero al fm se ¡untaran con 
nosntros. · , 

PRIMERO. - No, hermano, a mí no me gusta andar con timideces. ¡Ra­
pidol, no dejemos que se nos escape el venado. La ma.no que el sábado em~ 
puña la escoba, es la que mejor te acariciará el domingo. 

BURGUES. - No, no me gusta el . nuevo_ burgomaestre. Ahora que, ha 
conseguido el cargo, se vuelve cada día más insolente. Van;os a :er ¿que es 
fo que él hace por el bien de la ciudadi' ¿No· estamos cada dra peor? Uno debe 
obedecer más· que nm;1ca y pagar más que antes. . 

MEND1Gv. ~ (Cantando) Vosotros, buenos caballeros, y vosotras, be­
llas' damas tan acicaladas y de rosadas mejillas, ci_igna.os· mirarme, y ved Y ah­

' viad mi n~esidad. No dejeis que toque yo aqui el organíta en vano. Solo es 
feliz quien gusta ser' dadivoso. Esw _dia en que todos se divierten, sea pa.ra 
mí dia de cosecha, . 

OTRO Hufü;UES. - Los domingos· y días de fiesta, no hay nada me¡or 
para nú que hablar de guerra y de alborot~s bé!ico:i, . mientras allá 1e¡os, en 
i'urqma, tos· pueblos se ma.tan unos a otros. Uno esta_ ¡unto a la vemana, va­
cía · su copita y mua cómo s·e deslizan no abajo los multicolores barcos. Y 
·luego, a! ano~hecer, vuelve satistecho a su casa ,Y bmdice la paz Y los uem­
pos pacíficos·. 

·i'EllCER BURGUES. - ¡Es así, señor vecino! También yo dejo que las 
cos'as ocurran de ese modo. Que se rompan la . cabeza entrt< ei10s y ande todo 
confuso con tal que en casa s'iga todo como antes. · . . 

'VIEJA. ~(A tas burguesitas) ¡Vaya!, ¡qué adornadas! ¡La hermosa sangre 
joven! ¿Quién no se va a enamorar de vosot;as'i' ¡Pero ~o seáis· ta~\ orgu1lo­
sas! ¡Está bien! ¡Pensar que lo que deseáis yo os lo podna conseguir. 

SEJ'llORITA BURGUESA. - Agueda, ¡vamos!, que yo me cuido de an­
dar con estas· brujas a la vista de todos, . aunque en la noche de San An­
drés (17) me hizo ver a mi futuro novio en persona. 

LA OTRA. - A ntl me lo most.ró en la bolr.t de cristal, vestido de i~litar 
junto a: muchos otroS audaces; miro hacia todas partes buscándolo, pero el no 
quiere encontrarse conmigo. . 

SOLDADOS. - ¡Castillos con alta·s murallas y almenas, muchachas des~ 
deñosas y altaneras, es lo que yo quisiera. conquistar! ¡Audaz es el esfuerzo _ 
y espléndida la recompensa! Y hacemos que las trompetas. tanto llame~ a la 
alegría como al exterminio: ¡Eso es un, as'alto! ¡Eso es la vida~ ~os castillos Y· 
las muchachas deberán rendirse. ¡Audaz mi el esfuerzo y esplendida la recom­
pensa! Y los soldados sjguen adelante '. 

(17) El santo ele las muchachas casaderas. 

. ( 
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FAUSTO Y WAGNER. 

FAUSTO. - Libres están de hielo el río y los arroyos, gracias a la dulce, 
vivificante mirada de la primavera; la dicha de la esperanza reverdece en 
el valle. Débil ya, el anciano invierno se retira a las ásperas· montañas, desde 
donde, en su huída, no envía más que impotente lluvia de menudo hielo que 
deja franjas sobre la verdeante campiña .. Pero el sul no tolera blancor alguno; 
forma y aspiración s'e hacen s~ntir por todas partes, y él quiere, con colores, 
reani~arlo todo; mas como aún no hay flores en el campo, acepta a la gente 
engalanada. Vuélvete, para mirar la ciudad desde estas alturas. Por el pro­
fundo y sumbrío hueco de la. puerta surge una abigarrada multitud. Contentos 
salen tod'Js a asolearse. Celebran la resurrección del Señor pues ellos mismos 
han resucitado; de lo.s aposentos ahogados de sus bajas' viV:it0ndas, de las 
trabas' de oficios y t~lleres, de la opresión de paredes y techos, de· la. estrechez 
aplastadora de las calles·, de la venerable noche de los templos, se han lan­
zado .todos a la luz. Pero mira, mira con qué presteza. se esparce la multitud 
por los campos y las huertas; cómo el río mece a lo largo y a lo ancho de 
su curso tantas alegres navecillas, y cómo ese último bote se aleja, tan ca.r­
gaqo que está a punto de zozobrar. Hasta de los lejanos senderos de la mon­
taña nos llega. el esplendor de los coloridos trajes. Oigo ya la algarabía de la 
aldea. Aquí está el verdadero paraíso del pueblo; contentos, el grande y el 
pequeño gritan exultantes·: "Aquí soy hombre, aquí puedo serlo". (18) 

,WAGNER. - P~sear con vos, señor dostor, es honroso y de provecho; 
pero yo no me atrevia a anda.r . solo por aqm, pues soy enemigo de todo lo 
rústico. El sonar de los violines, la gritería, el juego de bolos, es para mí un 
ruido bastante odioso. Vociferan como si estuvieran poseídos por el demonio, 
y, a eso le llaman alegría, a eso le llaman. canto. 

CAMPESINOS bajo el tilo 

DANZA Y CANTO. - El pastor se atavió parn el baile con vistosa cha­
queta, cintas y guirnaldas; iba vestido que da.b¡t gusto verlo. Ya no cabía 
más gente junto al tilo y todos danzaban como locos. ¡Ja, ja, ja! ¡Viva! ¡Viva! 
¡Ja! Y el compás s'eguía el arco del violín. 

~ (18) En la eqici6n hamburguesa que hemos utilizado para la presente 
traducción este último v·erso, Aqul soy llombre, nqut puedo serlo (puedo 
en el sentido de me está ·permitido), no está destácado entre comillas. Tam­
poco las encontramos en Roviralta, ni en la mayor1a de las traducciones 
·españolas consultadas, y si quisiéram·os ser enteramente fieles al t exto 
según las primeras ediciones, tendr1amos que haberlas suprimido. Figuran, 
sin embarg·o, en varias ediciones ale.manas, con el fin de aclarar que esas 
•palabras no expresan :el sentir personal de Fausto, sino el gozo del pueblo'. 
Dice Emll Staiger (ob. ·Cit.). ":El (Fausto) comprende }a alegria a la que 
se abandona tanto ·el grande como el ,pequeño, y resume el sentir de la 
muchedumbre en estas palabras ... Eln su boca esto bien quiere decir 
que hast•a él, el docto, vislumbra la realización del ·ser humano en el 
placer y el regocijo, en la consonancia del animo gozoso con la alegria 
de la Naturaleza; aunque no tPOr eso deja de desem1pe.flar su papel, al 
excluirse a s! mismo cuando calla, o p ermaneclen~o aislado en medio 
d·e bur.irueses y campesinos." 
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A empujones se ab~ió pa5o presuroso y dio con el codo a una muchac~a. ~a 
gallarda moza se volvió Y, .le dijo: "¡V~ya ~~1e lo encuenb·o tonto! ¡Ja, 1a, ¡a! 
¡Viva! ¡Viva! ¡Ja! ¡No .sea!S .tan mal cna~o! · . , . . . . 

Pero la rueda segma ammada; s'e bailaba a diestra y smiestra, Y. las .faldas 
flotaban al viento. Todos se ponían encendidos y acal~rados y apoyabanse 
jadeantes, en el , brazo del vecino. ¡Ja, ja, ja! ¡Viva! ¡Viva! ¡Ja! Y la.s cade-
ras contra los· codos'. . . . 

'"Pero no creas que me fiaré de tí! ¡Que muchos han de1ado a su no".1a 
burlatla y engañada!" Mas con zalamerías se apartó eón el~a, y desde el til~ 
resonaba a lo lejos: ¡Ja, ja, ja! ¡Viva! ¡Viva! ¡Ja! Los gritos y los acordes 
del violín. _ 

· VIEJO CAMPESINO. - Gentil es de vuestra parte, senor doctor, que no 
nos desdeñéis en e5'te día y que un sabio tan eminente como vos· se mezcle 
con el gentío. Aceptad también el más hermoso jarro que hemos llenado de 
fresca bebida;. os lo ofrezco con el vivo deseo d~ que aplaqu~ vuestra s·ed, 
y que vues'tros días sean tan nume:osos como l.as gotas .que conhen~. . ·l 

FAUSTO. - Acepto esta ·refrigerante bebida con ¡salud! y ¡gracias. pa-

ra todos. . ' 
(El pueb'lo se reúne alrededor formando drculo). . . 
VIEJO CAMPESINO. - En 'verdad que h:ibéis hecho .bien .en de¡a~oS" 

ver en tan alegre día; aunque también en otros tiempos, en dias ~magos, ~­
teis muy bueno con nosotros·. Más de uno hay, a.quí, lleno de vida, ~ quien 
vuestro padre arrancó del ardiente furor de la. hebr.e cuand·º· pus? fm a la 

t También vos que entonces erais un hombre ¡oven, vlSltabais los hos-
pes e. ' d l' · · 'l pesar de 't les de donde sacaban tantos' ca áveres, y sa ia1s meo ume a 
~~~stir tan duras pruebas. El Salvador que está en lo alto salvó a nuestro 

salvador. · ed d } · TODOS. - ¡Salud al hombre probo, para que a1m pu a ayu amos ar-

go tiempo! 
. FAUSTO. - Inclináos ante Aquel que está en las alturas', que enseña 

a a.yudar y envía ayuda. 
( Aléjase eón W agner ). . . . , 
W AGNER. - ¡Qué no sentirás, oh grande hombre, ante la venerac1~n 

de esta muchedumbre! ¡Ah! ¡Feliz quien de sus dotes puede sacar tal pro~ 
vecho! El padre t e señala ante 5·u hijo, y todo el mun~o pregunta, s'e apr& 
tuja y viene presuroso; cesa el violín, el que baila se detiene. Cuando pa.sas, se 
colocan en f.ila, vuelan los gorros por el aire, . y poco falta para que se hmquen 
de rodillas como si pas'aá el Santísimo Sacramento. , 

FAUSTO. '..... Sólo unos . pocos pasos más arriba, • y llega.re~os a aq~ella 
·roca donde descansaremos de nuestra caminata. Aqm me sente . muchas ve­
ces solo y pensativo y me mortifiqué co11 oración y ayuno. Rico de .espe­
ran'zas, firme en la f~, pensaba yo obtener del Señor d.e !os Cielos el. fm de 
aquella. peste, a fuerza de lágrimas·,. suspir?s, y retorcimiento .de manos: E} 
aplauso de la multitud suena ahora en mis. oídos como un. sarc~smo. ¡Oh~ 
¡Si pudieras· leer en mi. interior. qué poco dignos de tal gloria fuimos pa~:~ 
e hijo! Mi padre era un oscuro hombre de bien . ~ue .h_onradamente, pero 
a su modo, se afanó , con ca.prichoso esfuerzo, por .mqumr la Naturaleza Y 
sus sagrados círculos. En compañía de algunos adeptos, se encerraba en. la 

.negra cocina y,, según intermmables recetas, mezclaba los elementos contranos. 
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Un le6n . rojo, auda.z pretendiente, en baño tibio se desposaba con la azu­
cena, y después, con llamas de fuego descubierto, ambos eran atormentados 
de una en. otra c~ma'ra nupc~l. 1'.'!uego, con variados colores, aparecía en 
el vasu la ioven rema. y he ah1 pronta la medicina; (19) los pacientes morían 
y nadie preguntaba quién lograba sanar. Y así, con electuarios infernales, 
desencadenamos en es'tos valles, en estas montañas, males peores que. la 
peste misma, Yo. mismo adm.inistré el veneno a millares de enfermos que en­
treg~ron el alma, ' y debo vivir aún para oír los elogios a los descarados 
ases'inos. 

W AGNER. . - ¿C6mo es posible que os aflijáíS por ello? ¿No hace bas­
tante el hombre honrado con practicar concienzuda: y puntualmente el arte que 
le_ ha sido ~onfiadq? Si de joven honras a tu padre, gustoso recibirás sus en­
senan~as; s1~ de hombre, acrecientas la ciencia, tu hijo puede alcanzar me­
tas mas altas. 

FA.USTO. - ¡Ah!,. dichoso aquel que aún abriga la esperanza de emer­
gi;rr. de este mar de errores! Lo que no se sa.be efJ p¡·ecisamente lo que se ne­
cesita, y lo que s·e sabe carece de utilidad. Pero dejémonos de turbar con 
tristes pensamientos el don hermoso de esta hora. Contempla cómo ·las caba­
ñas. rodeadas de. verdor -relucen ai los fuegos del sol de la tarde que transita. 
h~cia el ocas'o; mientras aquí muere el día, él corre veloz a despertar nueva 
vida en otras pa.rtes. ¡Ah! ¡No tener alas que me arranquen del suelo para 
volar siempre ~nhelante · en po~ de él! Vería entonces, en eterna luz cre¡;ms­
ci,tlar, el srlenc10so mundo a mis pies, encendidas· todas las· cumbres ' los valles 
,en_ sosiego, y el ar~énteo arroyuelo fluir en torrente dorado. La s;lva.je mon· 
t~na con sus despenaderos, no detendría entonces mi carrera, igual a la de ios 
dioses·; ante los maravillados ojos ya se extiende el mar con sus a.cogedoras 
ensenadas. Pero aunque parece que la divinidad solar va a hundirse por úl­
timo en el confín, el nuevo impulso se despieita, y sigo presuroso mi ca· 
r~era par~ beber de su ~tema luz. Ante mí, el día; detrás· mío, la noche; el 
cu~lo, arriba; y allá abaio las olas. Un hermoso sueño mientras el sol desa­
parece. ¡Ay! Ningún ala corpórea se unirá tan fácil~ente con la's alas del 
espíritu. Sin emba.rgo; es innato en cada uno que su sentimiento se lance 
hacia lo alto y adelante, cuando sobre ,nosotros, perdida en !ll espac~o azul, 
canta la ~londra C~J?. brioso trino; cuando sobre las escarpadas cumbres pobla­
da.s de pmos se cierne el águi_la con las alas extendidas y, sobre llanur.as y 

' mares', vuela la grulla anhelosa hacia su país. , 
. · :VAGNER. -:- !º tambi.én tm'.e a ménud? .mis momentos· de ca'pricho, 'pe-

10 aun no he sentido seme1ante rmpulso. Facilmente se harta uno de mirar 
los bosques y los campos. Jamás envidiaré fas alas del ave. ¡De qué diferente 
~odo nos llevan los goces del espírit~t de libro en libro y de página en pá­
gma! .Gratas Y. hermosas s~ vuelve,!1 as1 las noches de invierno y una vida di­
chosa -da calor a todo el cuerpo, ¡ah!, y si acaso desenrollas un apreciado 
pergamino, entonces .el cielo todo desciende hasta tí. 

q9) Los adeptos, es decir, los ini.ciado s en los arcanos de la alquimia, 
no . utilizaban f6rm~las :para designar los elementos y sus combinaciones, 
sino que se valian del hermetismo de figuras mitológicas ¡;i,legorlas y 
simbo,~os._ La ','~oven reina'• es el medio mág.ico de curación; ~l "le(m rojo" 
Y la azucena son substancia¡¡_ contrarias que ·se "desposan" (combinan) 
en la retorta, "et.mara nupcial", llamada .también huevo filo11llffco. 

FAUSTO. ~ No tienes conciencia sino de un único impulso. ¡Ah, no 
quieras nunca conocer el otro! Dos almas, (2-0) ¡ay!, se alojan e~ mi pecho; 
tma de ellas quiere sepaxarse de la · otra; la una, con vulgar apetito amoroso, 
se aferra tenazmente al mundo, la otra, se eleva briosa del polvo hac~ las al­

, tas moradas de los antepasados. ¡Oh, si es que en el a.ire hay espíritus que 
se mueven r&inando entre la tierra y el cielo, descended de los dorados va­
pores y llevadme lejos, a: una nueva y variad~ vida! !Ah, si sólo tuvier~ Yp 
Un ma.nto mágico que me transportara a ex6ticas regiones! No lo cambiana 
por- las vestiduras más preciosas, ni aún por un manto real. . 

WAGNER. - No invoques , la bien co.nocida legión, que se extiende en, 
tropel por la atmósfera llegando desde todos Íos confines ~ara ac~char al 
hombre con miles de peligros. Del Norte te acometen el afilado diente de 
los espíritus y sus lengua.s agudas como saet~s; del <?ri~nte acuden, secán~. 
dolo todo, y, se alimentan de tus pulmones; si el Mediodia manda desde el 
des'ierto a los que acumulan a·rdientes ascuas en torno a tu cabeza, del Oeste 
llega la turba que al principio reconforta, para. después ahogarte a ti, Y 
anegar el campo y la pradera. Escuchan gustosos, mas con placer se ~el­
ven al mal; y obroecen de buen grado, porque de buen grado nos enganan; 
se presentan como enviados del cielo y c~a.n<lo ~ent~n, susurr~n como á~­
geles'. ¡Pero marchémonos! . Ya está todo gr_is, el arre fno, y desciende la me­
bla. Al anochecer e8 cuando más se aprecia el hogar. . . ¿Por qué te quedas 
así parado y miras hacia allí con asombro? ¿Qué puede conmoverte de ese 
modo en el crepúsculo? ' 

FAUSTO. - ¿Ves el perro negro que vaga por los sembrados 'y ra.strojos? 
W AGNER. - Hace rato ya que lo vi, pero no me pareció tener nada de 

particular. · 
FAUSTO. - ¡Obsérvalo bien! ¿Por qué clase de animal lo tienes? 
W AGNE;R. - Por un perro de aguas que a su manera se esfuerza. por 

seguir las huellis de su amo. 
FAUSTO. - ¿No notas cómo, describiendo anchas espirales en torno nues­

tro, cada vez s·e nos acerca más? Y, si no me equivoco, va dejando a su paso 
un torbellino de fuego. · 

W AGNER. - No veo nada más que un perro de aguas negro. Lo otro bien 
puede ser una ilusión de vuestros ojos. , 

F AUSTo: - Paréceme que traza a nu~tros pies suaves Y. mágicos laz~ 
para luego aprisionarnos. 

W AGNER. - Lo veo s'altar inseguro y tem,eroso en torno nuestro, porque, 
en lugar de su amo, ve dos descohocidos. ' 

· FAUSTO. - ¡El círculo se torna: · estrecho; ya lo tenemos cerca! 
WAGNER. - ¡Lo ves! He ahí un perro y no un fanta.sma. Gruñe y vacila, 

13e echa subre el vientre, menea la cola. Lo que hacen todos los perros. 
' FAUSTO. - . ¡Júntante con nosotros! ¡Ven acá! 

WAGNER. - Es un animal extravagante, como buen peiTo de aguas. Si 

(20) Para los gnósticos "en cada hombre hay una especie de alma 
clemonfaca, que ahoga el principio bueno. El ho.mbre posee dos almas: un 
·alma. celeste que es su verdadero "yo", y un alma inferior, puesta en él 
por los demonios .para obliga.rlo a pecare" (Ser.ge Hutin: LOS GNOST l<.;Ol:l. 
Eludeba, · UIH. Pág. U). 



permaneces quieto, él s·e ~stá a la es e . 1 
si pierdes algo, te lo tra·erá Y se arrol? r~; sli e hablas quiere subírsete encima· 

FAUSTO T" '· 1ara ª agua tras tu bastón ' 
· - tenes razon· no ene e t · . d · se debe al amaestramiento. ' u n ro vestigw e espíritu alguno. Todo 

. WAGNER. - Hasta. un hombre s b " 1 d 
bien ens'eñado. Sí bien merece todo a/º t ten rlá afecto al perro, si éste está 
estudiantes. ' u avor e excelente discípulo de los 

Entran por la puerta de la ciudad. 

GABINETE DE. E~TUDIO 
' /1 p-yvofl,_~J!P 

.FAUSTO Ventrando con el erro) H d. . cubiertos por profunda noche p In e e¡ado el campo y la pradera 
despierta en nosotros aJ i con u ~agrado t~mor lleno de presagios . que . 
desurdenados junto con tod~ m:d~~~e¿fºr: Dormidos están ya los ll:npuls'os 
amor a los hombres se de¡·a s t~vi ª1 impetuosa; .ahora se deja sentir el 

E · . ' en ir e amor a Dios 
¡ state qmeto, perro! ¡No corras de , . . 

en el umbral? Echate detrás d l t f aca para allá! ¿Qué husmeas ahí 
Puesto' que allá fuera por el e a. es u·ª que te daré mi mejor almohadón 

lt ' cammo montañoso nos· h d · · "d · 
sa os y carreras, acepta ahora mis . d d , as 1vert1 o con tus 
huésped. . cm ª os . como un bienvenido y apacible 

¡Ah!, cuando en nuestra estrecha ld . el . entonces se hace la claridad ce a vu ve a arder la· lámpara amena, . 
a , i en nuestro pecho en el co . ón 

s1 m smo, Nuevamente comienza. a habl 1 ' raz que s·e conoce 
uno anhela los anoyos de la vid . . 1 ¡r f r~ón ~ a florecer la esperanza. 

¡No gruñas, perrol Es·e ruidoª'a~:.,1 a uente misma de la vida. ' 
acentos que ahora en~elven mi alm a t nd .PuEede a.rmoni.zar con los sagrados 
hombres hagan escarnio de lo a ? a. stamos habituados a que los 

l b ll · que no entienden que s . l Y o e o que a menudo les ·resulta 1 t "A e que1en ante o bueno 
como ellos? mo esº· é caso este perro quiere gruñir 

Pero i a.y!, pese a mi mejor volunt d . alguna de mi pecho Ma·s . or , ' ª ' ya no s'iento brotar satisfacción 
dejándonos sedientos .otra v~~ H q~e ha ~e ~gotarse tan pronto el raudal 
esta carencia puede ser comp~nsa~a ~ experdmc1a tengo. de ello. Sin embargo: 
lamas la Revelación, que en ning~/P~~ e~osd'.1 est~ar lo celestial, anhe­
en el Nuevo Testamento. Me siento irf? . e =a ia ~as excelsa Y bella que 
con honrado sentimiento tra.sladar el P_U~sª1º a abdnr el texto primitivo Y 
alemana. ongma sagra o a mi querida lengu~ 

( Abr~ un v.olu~n Y se dispone a traba¡·ar). 
Escnto esta· ·E l · · · ---- • 1 n e prmcip10 era la palabra!" (21) ¡Aquí me detengo 

(21) Fausto tradu d 1 · v. 1). Logos además d~e si:n·fnego el Evan~elio según San Juan (cap I 
nes: revelación divina; razón I '.c3:r ~alabra: ~iene_ en griego otras "i.ce ~io~ 
el Js~µerzo que debe h.acer Fa~~~~nªa'.1 r:~ncÍ ~:itel!gencia, etc, Jo que ex~lica 
e~ . o, .pero no vemos en él l . s _u .rmar- su más ,profundo signifl-
~1.or:a,?-do desep de hallar la :orif~~~~~f6 ·dI~cipllna del . flló!ogo, sino el apa.-1v1n1 a,d. n e sus ;pro¡l!as ideas acerca de l$. 

ya! ¿Quién me aY,uda a .continuar? Es imposible que yo pueda valorM en 
tan alto grado la palabra. Debo tradúcirlo de otra manera, Si estoy verda­
deramente iluminado por el espíritu. Escrito está: "¡En el principio era la. 
mente!" Medita bien la primera 1ínea, de suerte que tu pluma no se precipite. 
¿Es la mente quien todo· lo produce y crea? Debiera decir: "¡En el principio 
era la fuerza!" Empero, también cuando esto escribo, algo me advierte que 
no me quede en ello. ¡El ·espíritu acude en mi ayuda! De pronto veo la 
solución y escribo confiado: "¡En e1 principio era la acción!" 

Si tengo que compartir la habifación contigo, perro, deja de latlrar, deja 
de aullar. No~ puedo sufrir cerca mío a un compañero tan molesto. Uno de 
los' do,s tiene que abandonar la celda. A mi pesar quebranto el derecho de 
hospitalidad. La puerta está abierta, puedes irte libremente. Pero, ¡¿qué deben 
ver mis ojos?! ¿Puede suceder esto de modo natural? ¿Es una sombra? ¿Es 
realidad? ¡Cuán largo y ancho se ha vuelto mi perro de aguas! ¡Se levanta 
con fuerza!, ¡esa no es la figura de un perro! ¿Qué fantasma he traído a mi 
casa? Ya s·e parece a un hipopótamo con ojos de fuego y terrible dentadura.. 
¡Oh, con seguridad eres mío! Para semejante engendro del Infierno es apropiada 

la clave de Salomón. (22) 
ESPIRITUS. - (En la galería.) ¡Ahí dentro hay uno atrapado! ¡Quedaos 

f?J../r12uera, que ninguno le Siga! . Como el zorro en la trampa, tiembla de miedo un 
viejo lince del Infierno. ¡Pero estad atentos! Volad de un lado a. otro, de 
arriba a abajo, y s·e habrá liberado. Si podéis serle útil, no lo dejéis estar 
allí, pues él ha hecho mucho ya para complacernos· a todos'. 

FAUSTO. - Primeramente, pa.ra salirle al encuentro a ·1a bestia, empleo 

la f6rmula de los cuatro: · · 
Arda la Salamandra, retuérzas'e la Ondina, desaparezca el Silfo, afánese 

el Gnomo. Quien no conozca los elementos, su fuerza y propiedad, no podrá ser 

dueño de los espíritus. 
¡Desa.parece en llamas, Salamandra! ¡Ondina, fúndete mtlrmurantel ¡Silfo, 

brilla con belleza de meteoro! ¡Aporta doméstica ayuda, Incubo! (23) ¡Incubo! 

Aparece y haz el remate. 
Ninguno de los cuatro está metido en la bestia. Está echado muy tran-

quilamente y me sonríe con ironía. No le he causado aúll' daño a.lguno. 
Deberás oírme conjurar con mayor energía. ¿Eres acaso, compañero, un fugitivo 
del Infierno? ¡Entonces contempla este sign.o ante el cual se humillan la~ 

Ya se hincha con el pelo eriza.do. ¡Criatura condenada! ¿Puedes leerlo? negras legiones! 

¿Al no engend?ado, al inefable, al extendido por todos los cielos, al traspasado 

sacrilegamente? · 
. Exorcizado detrá~ de la estufa, se hincha como un elefante, llena todo 

el espacio y va a. disiparse en niebla. ¡No subas hasta el techo! ¡Echate a 
los pies de tu amo! Ya ves que yo no amenazo en vano. Te chamusco con 

(22) En los siglos ·:X:VI, :X:VII y XVIII circuló en varias lenguas un 
libro atribuido al antiguo sabio, titulado "C'laviculae Satomonls" que 
supone la existencia de espfritus en los distintos elementos de la Naturaleza: 
Salamandra-fuego, Silfo-aire, Ondina-agua., Gnomo-tlerr11. 

(U) íaettb1> tiene -a.quí ·el sign!fics.do ·de gno·mo. ' 
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m~a llama sagrada. ¡No es¡)eres a que la luz arda por tercera vez! ¡No 
esperes el más poderoso de mis' artificios! · 

(Mientras se disipa la niebla, Mefist6feles, vestido de esttidiante 'vagabundo, 
sale de detrás de la estufa). . 

_ ~1EFISTOFELES. - ¿A qué tanto alboroto? ¿En qué se puede servir al 
senor? · 
• FAUSTO. - ¿Con que eso era lo que s·e escondía en el perrÓ de agua's? 
¿Un estudiante vagabundo? El caso me hace reír. 

MEFISTOFELES. - ¡Saludo al docto señor! Me habéis hecho sudar la 
gota gorda . . 

FAUSTO, - ¿Cómo te llamas? 
MEF~STOFELES. - Nimia me parece In pregunta para uno que tanto 

menosprecia la ' palabra . y, que, muy alejado de toda· apariencia, sólo aspira a 
lo profundo de los seres. 

FAUSTO. - En vos·otros, señores, puede infedrs·e de ordinario el ser 
por el nombre, en el que se revela muy clara.mente cuando se os llama Dios 
de las Moscas, (24 l Corruptor, Mentiroso. Ahora. bien, ¿quién eres tú? 

MEFISTOFELES. - Una parte de aquella fu erza que siempre quiere el 
mal y siempre produce el bien. (2GJ 

l
. FAUSTO. - ¿Qué pretendes decir con ese enigma? 
• MEFISTOFELES. - j Soy el espíritu que siempre niega! Y con razón; 
p~es. tod~ lo ~read,o merece perecer y, por el!~ fuera mejor que nada hubies~ 
existido ¡amás. Asi, pues, todo lo que llamáis· pecado, destrucción, en una 
palabra, el Mal, es mi propio elemento~ · · 

FAUSTO. - Te llamas una parte y sin embargo estás ante mí "todo 
~~ ' . 

· MEFISTOFEI'..IpS. - Te &preso la' modesta verdad. Si el hombre pe-
queño muo.do de locura, de ordinario ~e tiene por un todo. . . yo soy' una. 
par~~ de la parte que en el principio era todo; una' parte de la tiniebla que 
pano a la luz, la orgullosa luz, que ahora le disputa a la' ma.dre Noche la 
an_tigua jerarquía, el ~pacio; y, pese a todo, no puede lograrlo, pues, por 
mas que se afane, esta fuertemente adherida. a: los cuerpos; emana de los 
cuerpos, los cuerpos embellece, y basta un cuerpo para obstruir su camino; 
'así, espero que no dure mucho, y al cabo perezca con los· cuerpos. 

(24) Dios de las Moscas (Fliegengott) es la tra ducción de neelzebub, 
:'Baal'. de las moscas, juego .de ,palabras burlesco sobre el v e rdadero nombre 
del d10~ que · era Baal-Zebul (Baal el Pr!ncipe), lo cual expllc<a, que la 
ortodoxia · monoteista ·10 haya convertido en ,pr!nci,pe d e los <temonios". 
(Cf. Biblia de .Jerusalén, nota¡¡ a 2 Reyes •I,2 ·s y Mateo XlI, 24.) · · 

(25) Cf. POES¡;A Y VERDAD! Lfüro IX. (En Colección A:ustral de 
Espasa-Calpe, Goethe: llleruoda11 de la Universidad. Libro 3). "Esta dialéctica 
e s el f31ndamento d.e la inquebrantable fe de Goethe en el futuro de la 
Humamdad. De la lucha del bien con el mal nace la t endencia evolutiva 
hacia adela1üe. Taipbién el mal puede ser veh!culo <:l e l progreso objetivo. 
J,,,a famosa sentencia de Mefistófeles acerca de si mis mo : " Una ¡parte de 
aquella fuerza, etc.", no es sino la expresión más c oncisa d e esta wel­

, ta1111chauung goetheana. Por cierto, no es éste un hallazgo original de 
Goethe. Ha sido ~xpresado claramente por, muchos •Pensadores racionaUstas 
(Aufkarer), particularmente por aquellos que han manifestado un inte.rés 
vital l'lor la parte es.pec!fica del desarrollo capitalista. Pero como funda­
mento de la nueva creencia dialéctica en .el ,progreso llega a darse como 
ARDID DID, LA RAZON recién en el F1tu11to y en la FÜ011offa de la Hlatorla 
de He~el". (Goorg Lukács: ob. cit.). · 
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FAUSTO. - ¡Ahora conozco tus· dignos deberes! Como nada puedes aniqui­
lar en grande, inte°'tas hacerlo a.hora en pequeño. 

MEFISTOFELES. - Y a decir verdad, no se logra gran cosa .con e~lo. 
Por más 'que Jo haya intentado con olas, tormentas, terremotos e mcend10s, 
no pude valerme con lo que se opone a la nada; ese algo, ese n:lundo.~tosco ... 
FinaJmente, quedan en .calma el mar y la tierra. Y en lo que atane a ese 
maldito elemento, a esa ralea de bestias y, de hombres, no hay. forma a~guna 
de dominarla· ¡a cuántos he enterrado ya!, y, sin embargo, siempre circula 
una sangre ~ueva y fresca. De continuar así, sería para desesperarse. 

1
Del 

aire, del agua, así como de la tiena., s'e desprenden miles de gérmenes en, lo 
seco, lo húmedo, lo cálido y lo frío. De no haberme reservado yo la ll¡i.ma, 
nada quedaría para mí. ' . . 

FAUSTO. - ¡Así que tú opones a la potencia saludable en su et~1:1a 
actividad 'creadora, el frío puño diabólico que en vano se crispa co;n perf1d1a! 
¡Trata de emprender otra cos'a, extraño hijo del caos! . , 

MEFISTOFELES. :___ Por cierto, las próximas veces reflexionaremos mas 
acerca de ello. ¿Puedo retira1me ahora? . . , . 

. FAUSTO. - No veo por· qué lo preguntas. Ya te he conocido, v1s1tarne 
cuando 1 quiera·s. Aquí está la ventana, aquí la puerta; la campana de la 
chimenea también está a tu disposición. . 

MEFISTOFELES. - Te lo confieso. Un pequeño obstáculo impide que 
yo s·alga: la estrella de cinco puntas (26) en vuestro, umb~~l. . . 

· FAUSTO. - ~.El pentagrama te preocupa? Dime" h1io del Inf1;oc.no, s1 
, eso te exorciza, ¿cómo entraste, pues? ¿Cómo se · dejó e~gañar un espmtu dtl 

tu laya? 
MEFISTOFELES. - ¡Fíjate 'bien! No está bien traza.do. Uno de sus 

ángulos, el que mira hacia afuera, está, como puede~ ver, un poco abierto. • 
· FAUSTO. - ¡Muy acertada anduvo la casualidad! ¿Entonces· eres· mi 

prisionero? La cosa ha salido bien por puro a.za·r. 
MEFISTOFELES. - El perro de aguas nada notó cuando saltó adentro. · 

Ahora la cosa ofrece un aspecto muy. distinto:· el diablo no puede salir 
de la casa. 

FAUSTO. - Pero ¿por qué no sales por la ventana? 
MEFISTOFELES.' - Según es· ley de diablos y espectros, éstos deberi 

salir por donde se deslizaron al entrar. Para lo primero, somos· libres, para 
Jo segundo, ·esclavos. 

FAUSTO. - ¿Hasta el mismo infiern0 tiene sus leyes·? Lo encuentro 
bien. ¿Entonces' se podría con toda ' seguridad cerrar un pacto co,n vosotros, 
señores? 

MEFISTOFELES. - De lo que se te prometa podrás gozar plenamente 
sin que nada de ello te sea quitado por ruego o por fuerza'. Pero no es 

(26) En alemán : Drudeufus!I; llamado también penta grama o pentalfa. 
Según la nota de la edición hamburguesa, .es~e .signo que aparece . coi'. 
frecuencia en los escritos de magos y alqu1m1stas d e la Edad ~ed1a o; 
has ta del .período barr oco, (.ya los pitagóricos lp utilizaba n como , signo d~ 
la ·salud) tendría un cará cte r sagrado al represent¡¡.r cada un a. de las 
puntas l,;_s letras <l.el nombre de .Jes ús. Pero la costumbre d e colocarlo 
en los' umbrales es una superstición que tiene su origen en l.;ts c;ree~cias 
de los antiguos g-ermanos; el (pentagrama era considerado un medio efi caz 
para ahuyentar a los mal~s es•Píritus (Druden). 
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para ser dicho en tan pocas palabras; más tarde hablaremos del a·sunto. Ahora 
te ruego muy encarecidamente, que por esta vez me dejes' ir. 

FAUSTO. - Quédate aún un momento, para contarme sólo una. buena 
fábula. 

MEFISTOFELES. - ¡Suéltame ya! Pronto vuelvo, y entonces podrás 
preguntar a discreción. 

FAUSTO. - Yo no te he acechado, sino que tú mismo te metiste en la 
red. Quien atrape al diablo, ¡téngalo sujeto! , pues no le s·erá tan fácil cogerlo 
por segunda vez. 

MEFISTOFELES. - Si es tu gusto, también estoy dispuesto a quedarme 
aquí en tu compañía, pero a condición de hacerte pasar el tiempo dignamente 
merced a mis artificios. 

FAUSTO. - Eso me agrada, y lo dejo a tu voluntad siempre que el 
artificio sea agradable. ' 

1 

MEFISTOFELES. ~ Amigo mío, e~ esta. hora sacarás más provecho 
para tus sentidos que en toda la monotonía del año. Lo que te canten los 

' delicados esp.íritus, las b~l,Jas· imágenes que produzcan, no son un vano juego 
de encantarmento. Tamb1en se recreará tu olfato y ·deleitarás tu paládar, y 
además se em_beles·ará tu alma. No se necesita. preparación alguna. Nos ha-
·llamos reunidos. ¡Empezad! . 

ESPIRITUS. - . ¡Desa.pareced, altas, sombrías bóvedas! ¡Que el éter azul, 
más embelesador y ameno, mire hacia adentro! ¡Ah, si se dis'iparan las oscuras 
nubes! Centellean la.s estrellitas, y soles más· suaves aparecen con ellas. · 
La P,elleza espiritual de los' celestes hijos pasa volartdo lentamente en vacilante 
ruta. La sigue el amoroso anhelo, y la·s ondulantes cintas de las vestiduras 
cubren los campos, cubren las frondas, donde los amantes absmtos . se entrega'n 
uno a.! otro para siempre. ¡Profusión de follajes! ¡Brotados s'armientosl El 
cargado racimo cae en el lagar apremiante. Los espumosos vinos se precipitan 
e? arroyos que corren rumorosos entre límpidas piedras preciosas·; dejan tras 
s1 las alturas y se extienden en lagos para. s'olaz de las verdes colinas. y 
las aves liban delicias, y vuelan al encuentro del sol, al encuentro de las 
iluminadas isias qu«:' se mueven mecidas' por las ondas, donde oímos los jubi­
losos' coros .y vemos sobre los prados, bailarines· que se esparcen por doquier. 
Trepan algunos' hasta llegar a las cun1bres, otros nadan en los lagos, otros se 
mueven suspendidos en . el aire; todos hacia la vida· todos hacia la distancia. 
de lis amorosas estrellas, de la venturosa gracia. ' ' . 

MEFISTOFELES. - ¡Ya duerme! ¡Muy bien, aéreas y delica.das criaturas! 
Fielmente lo habéis a·rrullado. Os quedo obligado por este concierto. Aún 
no eres . el homb~e que ~ueda atrapar al diablo. ¡Revolotead en torno suyo, 
con dulces ensuenos; sunudlo en un mar de ilusiones. Pero, para romper el 
encanto de este umbral necesito un ·diente de ratón. No necesito conjurar 
mucho tiempo. Ya anda . uno por allí y pronto me escuchará. 

El señor de ratas y rato.nes, moscas, ranas, chinches y piojos te ordena 
que te atrevas a s'alir para. roer este umbral m!entras él lo s'alpica con aceite .. . 
¡Ya vienes dando brincos! ¡A la obra! La punta que servía de conjuro , está 
más adelante, en la' arista. Un mordisco más, y asunto concluído ... Ahora, 
Fausto, s'igue soña.ndo, hasta que volvamos a· vernos. 

FAUSTO. - (Despertando.) ¿He sido erigañado, pues, una vez más? 
¿Se desyanece así la plenitud de visiones, de modo que un sueño me ha hecho 
ver al diablo y un peno de aguas se me ha· escapado? 
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GABINE.TE DE ES'liUID:IO <27l 

FAUSTO; MEFISTOFELES. 

FAUSTO. - ¿Llaman? ¡Adelante! ¿Quién vendrá a molesta.rme de nuevo? 
MEFISTOFELES. - Soy yo. 
FAUSTO. - ¡Adelante! 
MEFISTOFELES. - Tienes' que decirlo tres veces. 
FAUSTO. - ¡Adelante, pues! 
MEFISTOFELES . .:__ Así me gustas. ¡Espero que habremos de entender­

nos! Pues bien, para ahuyentar tus caprichos", heme aquí como un joven 
hidalgo, con rojo traje guarnecido de oro, el capotillo de seda recia, la. pluma 
de gallo en el sombrero, y con una espada larga y puntiaguda. Y en suma, 
ahora te acons'ejo que te vistas por el estilo, para. que tú, desembarazado y 
libre, llegues a saber qué es· la vida. (28) 

FAUSTO. - Cualquiera sea el traje que vista, sentiré seguramente la 
tortura de la limitada vida. terrenal. Soy demasiado viejo para andar ahora en 
juegos, y demasiado joven para vivir sin deseos. ¿Qué puede ofrecerme el 
mundo? ¡Debes' privarte! ¡Privarte debes·! Es la eterna canción que suena 
en los oídos de todos y que ronca nos canta a cada. hora durante toda 
nuestra vida. Sólo con horror me despierto por la mañana, y, al ver el día, 
llorar quisiera amargas lágrimas, porque en su curso no se . reruiza.rá deseo 
alguno, ni uno -siquiera; porque con obstinada crítica amengua todo preságio 
de placer e impide, con grotescas visiones de la vida, la creación de- mi 
agitado pecho. Y cuando la noche descieiíde lentamente, debo tenderme 
angustiado en mi lecho, · donde tampoco habré de encontrar reposo, pues 
fieros sueños me llenarán de espanto. El dios que habita en mi corazón puede 
excita¡- profundamente lo más· íntimo de mi ser, pero el que impera sobre 
todas mis fuerzas, no es capaz de proyectar movimiento alguno hacil1- lo 
exterior, y ¡tsí es mi existencia una penosa . carga. Deseo la muerte y aborrezco 
la vida. 

MEFISTOFELES. - Y, sin embargo, la muerte nunca. es un huésped 
bienvenido. 

FAUSTO. - ¡Oh! ¡Feliz aquel a quien ella, en medio del esplendor de 
la victoria ciñe las' s'ienes con laurel sangriento, o aquel que la encuentra 
en los bra'zos de una· joven, al cabo de . una danza frenética, y vertiginosa! 

(27) La escena del pacto con Mefistófeles i'ue comenzada, pro•bable ­
mente, durante el viaje de Goethe ,por Italia, Y terminada en el periodo 
de su a.mistad con Schiller. Pero más que de un pacto, según lo encontramos 
en las distintas versiones de la leyenda y .en las obras teatrales anteriores 

,,.-....-.,,..11:the, s.~ trata a ues 
(28) ;, as representaciones teatrales que 1ccm el tema de Jfausto 

se llevaron a cabo en .el siglo XVII, acostumbrábase ver a Mefistófeles 
vestido de monj·e (no olvidemos que la leyenda del Dr . . Fausto nació Y 
se desarrolló en un ambiente protestante); pero a principios del sig·lo XV llI 
la .obra sufrió ·en Viena grandes motlificaciones: Mefistófeles no a•pare«e 
ya como monje sino como hidalgo español. (Cf. Ernst Trau " 'oetl1es 
Faust" C. H. Beck-München 1019) . 
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¡Oh, si embelesado ante la fuerza del Espíritu sublime, hubiera yo sucumbido' 
exánime! . 

MEFISTOFELES. - Sin embargo, aquella noche hubo alguien que se 
abstuvo de apurar cierto jugo pardo. 

FAUSTO. - Según pa.rece, espiar es tu placer. 
MEFISTOFELES. - Aunque no soy omnisciente, ~é mucha~ cosas. 
FAUSTO. - Si un dulce sonido familiar me arrancó de un horrible 

aturdimiento, engañando al resto de mis sentimientos infantiles con las remi­
niscencias de un tiempo feliz, maldigo todo aquello que cautiva al alma con 
juegos de seducción y: má.gia, y la fascina en este antro de dolor con fuerzas 
que halagan y deslumbran! ¡Maldito desde ya, el alto concepto con que el 
espíritu se rodea a: sí mismo! ¡Maldita la enceguecedora apariencia que 
irrumpe en nuestros sentidos! 1 Maldito lo que en nosutros' se disimula en 
suéños, con engaño de gloria y perdura.ble renombre! ¡Maldito aquello que 
nos lisonjea en forma de posesión, como mujer e hijo, como sirViente y arado! 
¡Maldito sea Mammón, cuando con tesoros' nos· incita a acometer osadas 
empresas, cuando para el placer ocioso nos· apareja mullidos almohadones! 
¡Maldito sea el balsámico zumo de la uva! ¡Maldito el favor supremo del 
amor! ¡Maldita sea la esperanza! ¡Maldita la fe y, ante todo, maldita la 
paciencia! 

CORO DE ESPIRITUS. - (Invisible.) (29J ¡Ay, dolor! ¡Ay:, dolor! Con puño 
poderoso has destruido el hermoso mundo. ¡Se precipita, cae en ruina! ¡Un 
semidiós lo ha destrozado! Allá, a la nada, llevamos los escombros; mientras', 
llor~mos· la belleza perdida. ¡Tú, poderoso entre loS' hijos de la tierra, cons­
trúyelo de nuevo ~s espléndido, constrúy:elo en tu pecho! ¡Emprende, con 
claro sentido, una nueva carrera_ vital, y comiencen a: resonar nuevos cantos! (30) 

MEFISTOFELES. - De los míos', éstos son los pequeños. ¡Escucha con 
cuánta precocidad aconsejan el placer y la adividad! Quieren atraerte al 
vasto mundo, sacarte de la soledad d\mde se paraliza!l los sentidos y los 
humores. Cesa de jugar con tus· pesares', que, como buitres, devoran tu 
eiistencia. · 

Aunque la peor de la's compañías te haga. sentir que eres hombre entre 
los hombres, ello no quiere decir que vayas a mezclarte con la gentu2:a. No 
soy ninguno de los grandes'; pero si quieres, junto a mí, emprender el camino 
a lo largo de la vida, gustoso me prestaré ahora. mismo a pertenecerte. ¡Tu 
compañero soy, y, si con ello te contento, seré tu criado y tu siervo! 

, FAUSTO. - Y a: cambio de ello, ¿qué debo hacer yo por tí? 
MEFISTOFELES . . - Para eso tienes mucho tiempo todavía. 
FAUSTO. - ¡No, no), el Diablo . es· un ·egoísta:, y no hace fácilmente, 

(29') Mucho se ha discutido si se trata de espíritus del bien, de espíritus 
~el mal, o de espíritus de la Naturaleza . . · 

(30) " ... faltaba un ser ca.paz · de restablecer el lazo or ig in·ario con 
la divinidad, y con es te fin fue creado el hqmbre, que había d é ser en todo 
semejante y hasta ig·ua l a la divinidad, •Pero que "e encontraba t,a,mbién 
como Lu cifer, en la contradicción ele ser al propio · tiempo absoluto y 
limitado; .... podfa aweverse que tehfa que ser la cr iatura. más perfecta y 
más imperfecta, la más dichosa y la más desventurada. No tardó él tam,bién 
en representar el · papel de Lucifer. La separación del bienhechor es la 
verdadera ingratitud, y así se produjo por segunda vez l¡¡, ca!da, si bien 
In. creación no eN n1ás que un -e6chuUr8e ·y tHt re-torunr al oris·en.'' (Goethe.· 
POJ<JSIA Y VE'RDAD, Libro IX). 

44 

t Expresa claramente 
or amor de 1 Dios,' nada. que sea. provechoso PU:ª aº l~º· casa. ' 

fus condiciones. Un servidor seme¡ante tr;e p~~~rt~ aquí sin pausa ni des-
MEFISTOFELES. - Me comprome o ª . ' · 11' entonce> 

. ,.. . cuando volvamos a encontramos mas a. a, 
canso, atento a tu sena, . 
has de hacer lo mismo conmigo'. 1 ás allá. Redµce primero este 

FAUSTO. - Poco P1:1edel i~podtarX:és e s'ile place. De esta· tierra brotan . 
mundo a escombros, Y sur¡a e · otro ~sp es' res Una vez que me separe de 
mis regocijos, y este sol alumbra J::s s~ceder .después. Si en lo venidero se 
ellos, no me preccup~ lo b~~ pu n aquellas esferas eriste un arriba y un 
odia y se ama, y s1 t~m ien e 
abajo, nada i:p.ás' quiero mr ;cerc·~· dsee:;~~~ puedes arriesga.rte. Oblígate, pues. 

MEFIS'I'.OFELES. -d n es e placer mis artificios Te otorgo lo que 
En estos' días habrás e. ver con . \ 
ningún hombre ha vist,o aú~ d t, pobre diablo? El espíritu de uñ 

FAUSTO. '-- ¿Que pu .es" arm.e u, nunca ha sidp comprendido por 
ho.mbre, en su elevada asp1r3:c1on, caca.so ue no sacian; oro que, como 
tus semejantes? Ciertamen~e, tien~sd mi:i::.o~ un juego en el que jamás , se 
el azogue, s'e te escurre sf cdsar e mi pecho' le hace guiños al vecino; el 
gana· una joven que, rec ma a · en d arec~ como un meteoro. ¡Muéstrame 
bono~, ese bello placer de diodes, que ~ap y árboles que reverdecen ca.da día! 
el fruto 'que se pudre antes~ e ser c~1ec~g~ tal encargo; puedo servirte esos 

MEFISTOFELES. - .·~ me ~o también se acerca el tiempo en que 
. tes'oros. Sin embargo, quen. o am~o, az al a cosa buena. ' 
podamos comer reg~ladam~ntd y P d s= blando lecho, ¡perezca yo al 

FAUSTO. - S1 me tien ° sosega 0 d ue 0 esté satisfecho de 
punto! Si puedes mentirme edcon halag_?s, ~e mis'~ o és~ p!ra: mí el último día! 

' mismo si con ·goces pu es enganann , . 
fil , 1 
¡Te propongo la: apuesta. . 

MEFISTOFELES. - ¡Acepto! 
FAUSTO _ ' ·Choquen nuestras manos! . b ll \" 

• 1 f tci' "· Detente eres tan e o ' 
Si le digo alguna vez al uga.z momen . s 1 uiero , sucumbir gustoso, 

puedes entonces' carganne de . caden:~er~~to~~:onc~s quedas ~ximido de t~ 
ehtonces puede la campana t.ocar ª1 , ·u ·acábese el tiempo para mil \ 

· · ede pararse el relo¡ caer a manec1 a, 1 d · 
serVI:i\:ff~TOFELES - Tenlo bien presente; no lo olvi aremos. t ello 

·FAUSTO" '-- Par~ ello gozas d{l, todo el derecho; no m~ avfen uro a 
· - t esclavo· tuyo o de quien uere. 

desaforadamente. Me empeno en ?er u 1 b~nquete del doctor, cumpliré con 
MEFISTOFELES. - Hoy mU15mo, en e lamente\ Por razones de vida 

mis obligaciones dé sirviente. 1 na cosa, ,so . . . . . 
mito pedir un par de lmeas. , "d 

o muerte, me per . . , .· e5crito so pedante? ¿No has conoc1 o 
FAUSTO. - c.Tamb1e~ elg~ d h robre? ¿No basta. que mi palabra 

aún a ningún hombre, m pa a ra e ? d' ? Mientras el mundo fluye en 
hablad'.1', deba ~isponer ~t~rnam¡nte ~e ;~:ne::: Pero este desvarío está enca­
torrentes, ¿a IDl me t en ra ~ta o :i uiere liberarse de él de buena gana? 
denado a nuestro corazón, eY qu q h 1 lealtad pues jamás le pesará 
¡Feliz aquel que guarda pura en .su P:s~r~o a~ sellad~ es un fantasma ante 
ningún sacóficio! Pero un pergarmno, ,eXtin ue a e~ la pluma .. .- La cera y 
el cual todos· se espantan. LaQp~1abr3: se d ~í y espiri,tu maligno? ¿Bronce, 
la piel ejercen el señorío. ¿ ue quieres e . ' 
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mármol, pergamino, papel? ¿T~ngo que escribir con buril, cincel o pluma? Te 
dejo libre para elegir lo que quieras. 

MEFISTOFELES. - ¿Cómo puedes exagerar tan acaloradamente tu elo­
cuencia? Cualquier hoja pequeña sirve, para que tu firmes con una gotita 
de sangre. · 

FAUSTO. - Si eso te satisface plenamente, valga la. broma. 
MEFISTOFELES. La sangre es un jugo muy particular. 
FAUSTO. - ¡No exista temor alguno de que yo rompa este pacto! La 

tendencia de todas :¡nis fuerzas es precisamente lo que prometo. Me lre 
envanecido demasiado, y no pertenezco más que a tu ca.tegoría. El gran Es­
píritu (31) me ha desdeñado; la Naturaleza se cierra ante mí. El hilo del 
pensamiento está roto y hace tiempo que estoy hastiado de todo saber. ¡Deja 
que en los abismos de la sensualidad se Óa.liuen nuestras· ardientes pasiones! 
¡Que todo prodigio se disponga de inmediato en las impenetrables regiones 
de la magia! ¡Lancémonos al bullicio del tiempo, al torrente de los aconte­
cimientos·! Entonces", como puedan, alternen entre sí el dolor y el placer, el 
éxito y el fracaso. El hombre sólo se ma.nifiesta en la actividad sin tregua. 

MEFISTOFELES. - Ni medida ni término se os imponen. Si os ~usta 
golosinear por doquier, atrapar al vuelo alguna cosa, que os aproveche lo 
que os deleita. ¡Pero no s·eas· tímido y aprovecha la oportunidad que te 
ofrezco! 

FAUSTO. - Bien sabes que no se tra.ta de regocijo. Al vértigo me 
col}sagro, al más doloroso de los goces, al odio enamorado, al reconfoitante 
enojo. Mi p~ho, que ya está curado del afán de saber, no habrá de cerrarse 
en el futuro a dolor alguno, y lo que está repartido entre la: humanidad toda 
quiero gozarlo en lo íntimo de mi ser; quiero aprehender con mi espíritu lo 
niás elevado y lo más bajo; acumular en mi pecho el bien y el mal de ella:· 
dilatar mi propio ser hasta abar,ca.r el suyo, y, como ella misma, estrellarme al 
fin yo también. 

MEFISTOFELES. - ¡Oh!, créeme a mí que hace muchos miles de años 
masco este duro manjar: desde la cuna al féretro, ningún hombre digiere la 
vieja levadura. Créele a. uno de los nuestros: ¡este .Todo ha sido hecho sólo 
para un Dios! El se halla en un ·eterno esplendor,. a nosotros nos ha puesto 
en las tinieblas, y sólo para· vosotros valen el día y lo noche. 

FAUSTO. - ¡Pero yo lo deseo! 
MEFISTOFELES. - ¡Eso se llama hablar! Sin embargo, una cosa me in­

quieta: el tiempo es breve, el aite es largo. (32) Yo sería de la opinión de que 
haríais bien en dejaros aconsejar. Asociaos a un poeta. Dejad que divague 
en sus pensamientos y amontone sobre vuestra honorable cabeza todas las no­
bles cualidades: el va.lar del león, la agilidad del ciervo, la ardiente sangre del 
italiano, la constancia del norte. Dejad que os halle el secreto de ama:lgama.r 
la grandeza de ánimo con la malicia, y de haceros enamorar, de acuerdo a 
un plan, merced a ardientes impulsos juveniles. Y hasta me gustaría conocer 
a un señor semejante, a quien llamaría yo s~ñor Microcosmos. 
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. (31) El Espíritu de la Tierra. 
(32) v. nota 12. 

. os~ble ganar la corona de la 
0 ¿Qué soy pues, si no es P d ? 

. F ~UST . - ue se ;fa'nan todos mis sentí os eres" Ponte pelucas 
humamdad, por laLis Al fin ' Y al cabo eres ... . lo que .d alto Sigues 

MEFISTOFE · - ·es con coturnos de una vara e · 
de millones de rulos, calza tus pi , bre 
. do siempre lo que eres. he acumulado codiciosament? so . 

sien FAUSTO. - Me doy c~e~1ta .. En va:o no obstante, cuando me siento a 
i todos los' tes-oros del espmtu hm,nan ¿!'mi interior; no soy, más alto que 

m ninguna fuerza nueva brota d 1 infinito 

~f~~Ef;fseT~~~b~~l~~niM~s~Jei~~ñ1~~eis.:~~ :~~ ~:ea~:n!~s c:~~P~d~ 
el mundo. Debemos obr~ ~on ~ayor d~~re~~~d~d, tuyos son ~anos y pies, 
pla.cer de la vida. .i Que diat~s. :quello de que disfruto a mis fancbas¿ ~ 

be c . (32 bis) pero o . b 11 ·no son sus uerza 
ca za y' o . p~; ello'!' Si puedo pagar sbeis ca a oos~i 'fuviera veinticuatro pier­
mE)nos mi verdadero boro re, coro . l mundo! Yo· 

, fuerzas? corro y soy un. l vilaciones y lánza.te conmigo. a 'ritu 
A imo pues! ¡De1a as ca . ' bestia a quien un espi 

~!sio ¡ d~go: 'un fulano que es·pec~~c~s P~~=o,U:entras alrededor se extiende 
maligno hace dar vueltas por un . 

h osa y verde pradera. " ? 
una F~STO. - ¿Cuándo empezamos ego.artimos. ¿Qué lugar de suplicio es 

MEFISTOFELES. - Justamente, .Yª ~n la' que uno se aburr~ y aburre 
éste? ¿Qué sentido tie~e , llevar una l ~~~or vecino Panza.! ¿Por que te vas a 
a los muchachos? ¡Dle1a e~o? ~a i:ejor que puedes saber, no d:es.l empero, 
atormentar trillando a paJa. Ah . mismo oigo a uno en el corr or 

- lo a' los muchachos. ¡ ora d l 
enserµir STO - No me es posible aten er o. l obre chico, Y no podemos 

. FMAE'icisTÓFELES. :...... Hace rato que espera te pgorro. El disfraz me viene 
' l d v dame tu ropon Y u · d · gudeza 

dejarlo ir desconso a ?· en, ndo ) Ahora déjalo por cuenta e ~ a · 
de perillas. (Se cambia de atue • 1: de hora. Entre .tanto, preparate para 
No necesito más que un breve cuar o 
el hermoso vía.je. , D recia 

(Sale Fausto). . . d l largo rapan de Fausto.) esp el 
MEFISTOFELES . - (Vist·1en o e d l hombre· déjate corroborar por 

la razón y la' ciencia, s~prema 'fuerza d ~lumbrami~nto y magia: a~í te tengo 
espíritu de mentira, mediantde o?ras lde hae dado un espiritu indómito qlue ls'e 

. . al t El estmo e . h l pasa por a to os incondic10n roen e· · · en su precipitado an e o, l t "vial 
lanza siempre adelante y que, . ' r la vida desenfrenada, por ' a n 

oces de la tierra. ,Lo arras~rare p~irarme atónito, adherirse a mi,. y, ant: 
~significa.ncia'; tendrd que ig~~~:e,flotarán, inasibles, manjares y, dbebldd~~Jo 
la insaciable avidez e sus a él ' aunque no se hubiese entrega o a ' 

. plorará consuelo para ' Y vanoim •ti 
d b -'a perecer ¡por cier o. e en ' __ ;,. t ) (33l 

(Entra un estuuian e. 
. segÚramente. la H alude a 

original: "KQPf und H ... "; 
(32 bis) En e l . ta d efine a l est,udiante 

Hinter, trasero.t 11 En el Esquema· cita.do el ,pofe warmes wissenschaf-

por ~~3 ~es:ob_ o.~e)\'.t~~ ~;~!~dao lnerl~ c;~:~;~e~~f~~n:~~~ti~,;~~~1~: ro~1 :;¿~-
tliches Stre en . . URFAUST (1773-75) .pero en 

dlante figurabaF~U~~ EIN FRAGMENT . 
ficaciones en · 
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" ESTUDIANTE. '-- Muy poco tiettlpo llevo por a:qui y v~ngo, lleno de 
devoción, para hablar y conocer a un hombre a quien todos nombr'8n corl 
profundo respeto. · · 

' MEFISTOFELES. - ¡Me encanta vuestra cortesía! Veis un hombre como 
tantos. ¿Habéis· estado ya en otras partes? 

·· ESTUDIANTE . .,:_ ¡Os ruego que me aceptéis! Vengo con el mejor de 
los ánimos, algún dinero y sangre vigorosa. Mi madre casi no me deja· partir. 
Con gusto aprendería ·yo aquí algo bueno. 

MEFISTOFELES. - Entonces os halláis en el sitio adecuado. 
ESTUDIANTE. - Sinceramente, quisiera retirarme ya. Entre· estos mu­

ros ·y pórticos de · ningún modo me sentiré a gusto. Es un lugar demasiado 
reducido; no se ve ningún, veraor, ningún árboi y en estas salas, sobre estos 
bancos, 'se me van el oído, la ·vista: y el pensamiento. 

MEFISTOFELES. - Eso es sólo cuestión de costumbre. Tampoco el 
¡ niño ' acepta dócilmente, al principio, Cil'l pecho de la i:nadre; pero . p1:1onto se 

nutre con deleite. Del mismo modo, los pechos de la sabiduría serán para 
vos más apetecibles cad~, día. · · J 

'· ESTUDIANTE. - A su cuello quiero colgarme con alegría. Pero decidme, 
¿cómo podré lograrlo? , 

MEFISTOFELES. - Expli~aos antes de ir más lejds. ¿Qué facultad elegís? 

ESTUDIANTE. - Quisiera ·llegar a: ser un verdadero sabio y mucho me 
gustaría comprender lo que hay en la tiena y ·en cielo, la. ciencia y la natuwJeza·. , 

MEFISTOFELES. - Entonces estáis en la senda verdadera, pero no 
<,lebéis dejaros distraer. · . . 

ESTUDIANTE. - Presente estoy en cuerpo y alma'; pero a decir verdad 
me agradaría un poco de libertad y esparcimiento en los· hermosos día:S de las vá'cacionés de verano. · · 

MEFISTOFELES. - Aprovechad el tiempo que tan ligero huye; a®que 
es verdad que la disciplina os enseña a ganarlo. Por eso, caro , amigo, os 
aconsejo en primer lugar el Collegium Logicum. Allí se adiestrará bien vuestro 
espíritu, aprisionado en borceguíes e5pañoles, (34) de modo que, ási, más 
ciréunspecto en el futuro se deslice por la vía del pensamiento, acaso sin errar 
de un lado a otro como un fuego fatuo . . Después· se os enseñará durante 
varios días que· lo que antés hácíais sencilla y libremente, como el comer y el 
beber, requiere juno, dos, tres tiempos! En verdad, con la elaboración del 
pensamiento sucede lo mismo que con la obra maestra de 1.1n tejedor, en 1a 
que un golpe de pedal pol)e en movimiento miles de hilos, las lanzadera~ se . 
mu~ven de aquí ,,P<ira. allá, ' las hebras con-en invisibles y un golpe basta para 
realizar mil combinaciones. Viene el filósofo, ·y os' demuestra· que debe ser de 
ei¡~a n¡anera: si lo primero fuera así, y lo segundo así, lo tercero y lo cuarto, 
por consiguiente, así; Y. si lo primero y lo segundo no fueran, lo tercero y lo 
cuacto jamáS' hubieran sido. Esto lo ponderan los estudiantes de todas partes.; 
sin embargo no h<in llegado a ser tejedores. Quien quiere conocer y describir 
algo viviente, primeramente procura extrae:r;le el espíritu; entonces tiene sus 
pa~es en -la mano, solo le falta, por desgracia, d fa.za espiritual. La química 

(34) spanJache Stiefel: i nst~1,1ment9 da tortura. 

11 . t Encheiresin Naturae, (35) burlándose, sin saberlo, de sí mistna. 
ama a es o . :_ No ' uedo comprenderos del todo. . 

~Siii~~~~~~ES. _ De~tro de poco lo ente~deréis mejor cuando apren-
" . d · ·J t d a clasificarlo como es debido. . . d 

dais a 1e ucu o o o Y dºd todo esto como s1 una rue a ESTUDIANTE. - Estoy tan atur i o con , 

de molino me diera vu~a~ A:e;a ~:~~:i~una otra cosa, es ne?esario qu~ .. os 
MEFISTOFEL_ES. . 1 M f . 1 All' habréis de concebir con esp!Iltu 

apliquéis de inmediato a la t~~r is~: el ~erebro humano. Tenéis a: vuestra 
profundo lo que no es compa .1 . e ··1 desi nar aquello que entra o que 
disposición una. palabra· ma~uhca P~:' edí~ año observad la mejor disci• 
no entra en él. Pero ante Jº ºi . en es. e dr:" . Estad' deütro no bien suene la 
plina. Tenéis ?inc? horas , ~ c ad~· ~~~en::i~o: con los parágrafos bien a.p,ren• . 
campana! Vemd bien ~~epan~do el profesor no dice nada que no este en 
didos, a fin de que vea1s nl~eior que "b'. con denuedo como si os dictara el los libros. No obstante, ap icaos a escn n , 

Es'pírEitSuTUSaDnltoA.NTE. ¡. No tendréis que decírm.elo dos veces! Me imagino ~~~n 
d llevárselo conhwo provechoso es, pues lo que se posee por escnto pue e uno 

a su casa. . f Jt d 
MEFISTOFELES. - Elegid, pues, una . acu a . . 

. ESTUDIANTE. - Con Ia Jurisprudencia no me ~:e~~~~tra parte; sé lo 
MEFISTOFELES. - Eso no puedo tomarlo a mal . . herencia 

. . ' d. . 1· L es Y derechos se trn.sm1ten por que sucede con esa iscip ma. ey . d ., en generación 
. f edad. se arrastran e generac1on igual que una eterna. en erm ' . 1 . L razón se convierte en 

y van pasando sigilosamen~e d.e uno f º~d.º d~ga~Desdichado de tí que eres 
absw:do, y las buenas acc;wnes en ca ami ~ · · ha nacido con nosotros. 
nieto! Por desgrada, nunGca. ~e trata ~e~u~~~~~~ºn~u~borrecimiento. ¡Oh! ¡Di-

ESTUDIANTE. - racias a YO , d' . Teología 
1 . . . t. 'si Casi me gustana ahora estu iar . 

choso aque a quien ms im . d . . . . En lo que a. esta 
MEFISTOFELES. - No quisiera yo m ~c1ros a e11ar. . 11 . t nto 

. difícil evitar el cammo falso y eXIste en e a a 
ciencia respecta, es muy d distinguirse del remedio. También aquí lo 
veneno oculto que apenas pue el st ·o Y que ¡'uréis por su palabra. En 

· e escuchéis a un so o mae r t · "s· 
me¡or es· qu . 1 '1 . . 1 E tonces a través de puertas seguras, en rare1 s·uma, ¡a.teneos a las pa a Jtas. n ' 
en el templo de la ceiteza. . t 

ESTUDIANTE _ Pero la palabra debe contener un concep o. d 
" . ·E ·larol sólo que no hay que atormentarse ema~ 

MEFISTOF ELES. - .1 s c. t ., llí donde faltan conceptos, aparece una 
siado por eso, pues p~·ec1samen e a bien se puede disputar, con ellas 
pa.labra opoituna .. Media.nte palabr~s. i~~1kbras se puede ci:eer a pie juntillas', es posible con'strull' un sistema, en as .I . 

. 1 b se puede quitar m una ¡ota. , 

de u~~T~~il~~~- - P~~~~nad s:n~se 1~~~1;1i~c~~~~~ta;al~tb11~;lt:flc;zer~c:i~~ debo molestaros. e.No queuia.is dec . ·Dios mío' el terreno es· dema-de la Medicina? Tres años son poco tiempo y, 1 ., 

. , , • '! nico Spielmann, maestro de Goethe 
(35) l~xpresión .ut1l1zada poi . e l r~~eldimi entos nat1.1rales de composlc1~n· 

en Estrasb1.1rgo, para designlar los ·P.mita;dos . artificialmente por el homb, e. 
Y organización, que no p1,1et en ser 1 ' 
(Se¡¡;ún Trunz, ob. c. lt.) · 
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siado vasto; pero si uno tiene siquiera · un indicio, ya puede aventurarse 
más lejos. 

. MEFISTOFELES. - (Aparte.) Ya estoy harto de es·e tono árido, es 
1 precisu que vuelva a mi papel de diablo. (En voz alta.) El espíritu de la 

Medicina es fáci,l de aprehender. Estudiáis a fondo el mundo grande y el 
pequeñq, para dejar al fin que las cosas ocurran como a Dios le plazca. Es 
en va.no que erréis de un lado a otro en procura del saber; cada uno aprende 
sólo aquello que p;.1ede aprender; pero quien puede aprovechar el momento 
ei el verdadero hombre. Estáis bastante bien dotado, tampoco carecéis de 
denuedo, y si confiáis en vos mismo, también los demás confiarán en vos. 
Sbbre todo, aprended a. gobernar a las mujeres. Sus· ayes y gemidos repetidos 
de mil maneras deben ser curados de una sola vez, y basta con que proce­
dáis con un poco de decoro para que tódas queden a· merced de vuestra 
voluntad. Antes que nada es necesario un título para que crean que vuestro 
a1te sobrepasa a mucha otras aJtes. De entrada tenéis apa'rejados los bártulos 
que a cualquier otro le cuestan años enteros; aprended a tomar bien el pulsillo, 
y entre astutas miradas de fuego abrazad con soltura. las' hermosas caderas 
para ver si están bien ceñidas. 

ESTUDIANTE. - ¡Eso me parece mejor! Por lo menos uno ve dónde y 
cómo. 

MEFISTOFELES. - Gris es toda teoría, caro amigo, y ve.rde el árbol 
de oro de. la vida. 

ESTUDIANTE. - Os juro que esto me parece un sueño. ¿Puedo venir 
a molestaros otra vez para escuchar a: fondo vuestra sabiduría? 

MEFISTOFELES. - En la medida de mis posibilidades, lo haré gustoso. 
ESTUDIANTE. - De ningún modo puedo retirarme sin presentaros mi 

álbum. ¡ Hónreme vuestra gracia con algunas líneas·! 
MEFISTOFELES. ' - Muy bien. 
(Escribe y se lo entrega.) 
ESTUDIANTE. - (Leyendo.) Eritis sicut Deus, scientes bonum et 

malum. (36J 

(Cierra el álbum respetuosamente y se despide.) 
MEFISTOFELES. - Sigue la vieja sentencia y a mi tía la s·erpiente, y 

11eguramente algún día te llenará de espanto tu semejanza con Dios. 
(Entra Fausto.) 
FAUSTO. - ¿Adónde hay que ir ahora? 
MEFISTOFELES. - Adonde gustes. Primei:amente veremos el pequeño, 

después· el gran mundo. ¡Con qué placer, con qué provecho vas a seguir este 
curs'o sin necesidad de esforzarte! 

FAUSTO. - Sólo que mi larga barba no se aviene con la vida fác.il y 
mundana. El intento no me saldrá bien; jamás· he sabido acomoda.nne al 
mundo. Me siento tan pequeño ante· los demás, que siempre andaré cohibido. 

MEFISTOFELES. - Mi buen amigo, todo se arreglará. No .bien tengas 
confianza en tí mismo, a·p1·ender~s a vivir. 

FAUSTO. - ¿Pues cómo saldremos' de aquí? ¿Dónde tienes los ca.ballos, 
~¡ criado y el coche? 

(36) Palabras de la serpiente a Adán y Eva: "Ser éis eqmo lo s dioses, 
conocedores del bien y del mal" (Génesis, cap. III, 5). 
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MEFISTOFELES. - No tenemos más que extender ~a capa, q~~ nos 
h·\brá ·de transportar por los aires·. Sólo te ruego que en esce osado .via!e no 
ll~ves contigo ningún bulto grande. Un po~o de aire ígneo quehyo p~parare, ~~~ 
elevará prontamerite de esta tierra, '!" si no pesamos mue o su iremos 
ra.pidez. ¡Te felicito por tu nueva vida! 

BODEGA DE AUE.RBACH EN LEIPZIG C3
•l 

Ueunión de aleg·res camaradas. 

FROSCH. _ ·Nadie quiere beber? ¿Nadie reír? ¡Os enseñaré a po~~r 
gestos! Por cierto, "'hoy estáis como paja mojada, vosotros que acostumb1a1s . 
arder como la llama viva! 

BRANDER. _ Tú tienes' la culpa.; no nos sales ·Con nada, ni una nece-

dad, ni una cochinada. . ) A ' t. 
FROSCH. - (Volcándole un vaso ele vino sobre la cabeza. i qm ienes 

las dos cosas! 
BRANDER. - ¡Dos veces· cerdo! 

d d l · entonces no hay más remedio que FROSCH. - Si en ver a o qmeres, 

s·erlo. . 1 c d ello embriagaos SIEBEL. _ ¡Afuera los camorreros ¡ anta a voz en cu , 
y gritad! ¡Vamos! ¡Hola! ¡Huy! 1 d 

ALTMAYER. _ ¡Pobre de mí, estoy perdido! ¡Dadme a go ones, que 

este tipo me rompe los oídos! , . d ·b·d 
· SIEBEL. _ Cuando Ja bóveda ret;.imba, recién se puede apreciar e i a-

mente la potencia fundamental del ba¡o. . . . . 1 . 
FROSCH. _ ¡Muy 'bien! ¡Afuera con qmen se lo tome a mal! 1A 1, tara, 

lara la! . 
ALTMAYER. - ¡Ah, tara Jara ,la! . "· , e to-

. FROSCH. - Las gargantas estan afmadas. (?anta . ) c.C~mo es qu 
<la vía se mantiene en pie, el querido Sacro Impeno Romano?., , .· . 

BRANDER. _ ,¡Qué canción repugnante! ¡Puf~ , una canc10n pohhca, .U~.ª 
canción enojosa.. ¡Dad gracias· a Dios cada manana, porqúe no .n.eces1t;1~ 
1.;uidaros del Imperio Romano! Para mí al menos es' una gran ven.ta¡a n? ,,er 

. d . ni canciller Sin embargo tampoco debe faltarnos un ¡efe. 'amos 
empern or · ' 1 d d d · · · ltece al hombre a elegir un papa. Sabéis cuál es la cua i ac ec1s1va ~ue_ ena . ll 

FROSCH. c.. (Cantando.) "Levanta el vuelo, rmsenor; saluda chez m 
v cef1 a 1ni a1norcito". . 

SIEBEL. - ¡Nada de saludos al amorcito! De eso nada quiero oír. 
F'ROSCH. ~ ¡Al a·rnorcito, s·aludo y beso! ¡No me lo va.s a impedir tú! 

RFAUST p r f u e refunfüfüJ. poste-
(37) Esta escena a.parece e n el U. Lele z7g Goeth e con oció esta 

l' lOl'l'l1ent e por el .poeta. Mientras est~dia~a e1~os :s~e~as de la leyenda de 
l)odega ~obre cuyas tpal~edbese l)~e;~{~ ~~~:! foss estudiantes , l a otra , montado 
l~ll.USto, una lo rnos ra Hl. ,, 
~: ob r e u n tonel. 
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(Canta. ) "¡Cerrojo descorrido!, en la noche silenciosa. ¡Cerrojo d€1Soorrido!, 
el amado vela; ¡Cerrojo echado!, a la hora del alba". 

SIEBEL. - ·¡Sí, canta, canta, y no hagas más que alabarla y ensalzarla! 
Ya t endré tiempo de reír. A mí me engañó, y también lo hará contigo. Lo 
mejor será que le consigan un áuende que pueda retozar con ella en una 
encrucijada, o un viejo cab;-ón, que volviendo al galope de Blocksberg, le dé 
las buena.s noches con s·us balidos. Un valiente mozo de carne y hueso es 
demasiado bueno para la putuela. No quiero saber de otro salu,do que 
romperle los vidrios de la ventana: 

BRANDER. - (Golpeando la mesa.) ¡Atención! ¡Atención! ¡Obedeced.­
me! Señores, confesad que yo sé vivir. Entre nosotros' se encuentra gente 
enamorada, a quien debemos, según su condición, algo bueno para que pase 
bien la noche. ¡Estad atentos! ¡Una canción de novísimo coite! ¡Acompañadme 
con fuerza en el estribillo! (Canta.) "Había una. rata que vivía en un sótano, 
sóló oomía. grasa y manteca y había echado una panza como la del doctor 
Lutero. Después que la cocinera le preparó el veneno, el mundo le resultó 
tan estrecho, como. si estuviera enamorada". 

CORO. - (Con algazara.) "Como si ·estuviera enamorada". 
BRANDER. - "Da vueltas· en redondo, s¡1le disparada, bebe desesperada­

mente en todos' los charcos, roe y araña la casa entera. De nada sirve su 
furia. Da algunos saltos de a.ngustia, pero el pobre animal pronto se cansa. 
Como si estuviera enamorada". 

CORÓ. - "cómo s'i estuviera enamorada". 
BRANDER. - "Llena de congoja·, corre a la cocina en pleno día. Cae 

junto a.l fogón, da respingos, quédase tendida res·oplando que da lástima. 
Entonces ríese. aún la envenenadora", ¡ay!, cuando ve que está en las últimas 
como si estuviera enamorada". 

CORO. - "Como si estuviera enamorada". 
SIEBEL. - . ¡Cómo se divierten los' muy tontos! Para mí ei; un verdadeiro 

arte el echa~· veneno a las pobres ratas. 
BRANDER. - ¿Aca·so gozan ellas de tu favor? 
A.LTMAYER. - ¡Ahí tienen 2.I barrigón de la cabeza pelada! La desgra­

cia lo vuelve manso y tierrio. En la rata hinchada. contempla su perfecto 
retrato. 

(Entran Fausto ¡¡ Mefistófeles.) (38) 

MEFISTOFELES. - Antes que nada, debo introducirt~ en una alegre 
tertulia a fin de que veas· cuán fácil es vivir. Para esta gente, cada. díá es 
una fiesta. Con poco ingenio y mucho deleite cada uno da vueltas bailando 
ert un estrecho círculo como los gatitos que juegan con su cola. Cuando no 
los aqueja. el dolor de cabeza-, y siempre que el tabernero les fíe, viven alegres 
y despreocupados. 

BRANDER. - Esos acaban de llegar de viaje, bien 'se ve por su raro 
aspecto. No hará una hora que andan P?r a·quí. 

( 38 ) Contrariamente a lo que ocurre en e l UHFAUST, en esta escena 
Fausto es un m ero espectador. En la pieza primitiva era el propio Fausto 
quien obraba ·e l prodigio del vino, a h or-a es Mefls t 6feles qu ien lo h ace. 
Fritz Strleh seliala que es ta. escena no puede signi ficar -riesgo alguno par:i. 
Fausto. E s ·el m ás bajo nive l del que nuede comenzar un· ascenso. FJ l primer 

. intento d e Mef!st6feles ha fracasado. (Cf. F. Strich "Zu Faust I", en 
Interpreta11onen 2. De11tsche D'rnmen. Fi sch e r, Hamburgo 1965). 
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Ó Y · · t de mi Leipzigl Es FROSCH. - De veras que ti~nes raz n. 1 o me ¡ac o 
pequeño París, y educa a. su ge~te. ? 

un SIEBEL ¿Por quién tomas· tu a los forasteros . . 1 
FROSCH-::._ ·Déjalo por mi cuenta! Basta un vaso bien lleno, para sa¡ar ~ 

de ~~h~o~~s !°! =~~~f!ºciu~º~0!: cfeis!b1!ª~~~~~dp:~ l~~=n9~r~ull~s: Y d: 
conte~~~·NDER. - ¡Apuesto a bu>Jn seg~o que son charlatanes de feria! 

ALTMAYER_. - Quizá, · .6 . 0 a gastarles una broma!. 
FROSCH . . - ¡Poned a(tAenFc1 .~:... qu) eJ:m~s husmea al diablo esta gentecilla 
MEFISTOFELES. - a....,.o. 

aunque él la tenga cogida: por el ci:ello., . 
FAUSTO. - ¡Os saludamos, senores. l a.l d (En voz baja 
SIEBEL - Muy agradecidos os devolvemos ed s u ~· 1 t' éste? ' 

. Mef' 6f l ) Po qué cojea e un pie e io 
mirand~ Fdl~~~i?~fEs - '~iote'::i~s ~en[arnps' también a vue~t,ro lado? Al falt_.a 

ME . · e:'. 'ble obtener la . compama nos de eitaru. 
de una buena bebida, que no es pos1 • l . t brado 

ALTMAYER. - Parecéis un hoL?bre .muy ma acos .um h (a9) ¿Habéis 
FROSCH. - Con seguridad habéis salido ta.rde de füppac . 

cena~E~;~~~~E~~¿~e~r J~;nh:~:~n~~~~do frente a su , ~as,a. La húlt~jud~~ 
h bl él nos habló de sus prunos y nos encaJgo mue os que a amos con 

para todos ellos. . 
(Se inclina .. ante F(rEosch.) bata ) ¡Toma! ¡Te lo ha entendido! 
AL TMA YER. - n voz . . 
SIEBEL. - ¡Buena pieza! . 
FROSCH. - Es·pera un poco, que ya lo atrapo. id cantar un coro de 
MEFISTOFELES. - Sí no me eqmvoco, hemos o ~ las mil maravillas 

voces adiestradas. Seguramente, el canto debe . resonar 
bajo esta bóveda. . ? . 

FROSCH. _ ¿,Sois ac•tso un vutuoso , . . d' . _ 
1 M t Cho aunque mis con 1c1on= 

MEFISTOFELES. - ¡Oh, no. e gus a mu ' 
son flojas · l · · ' 

ALTMAYER. _ Regaladnos con a guna ca~cwn. 
MEFISTOFELES. - Con muchas, . si queréis. 
SIEBEL. - Solamente algo novedoso. . ~ la hermosa 
MEFISTOFELES. -: Jus tamente acab~os d~ llegar de Espana, tenía 

tierra del vino y las canciones. (Canta.) Habia una VfYZ un rey que 

una gran pulga .. ·: h di ·Una pulga' ¿Lo habéis comprendido bien? Una 
FRO'SCH. - ¡r.scuc a . 1 • 

1 para mí un huésped bien guapo. , · 
pu g~~FISTOFELES. - (Cantando.) "Había un.a v~~ un :rey quelr~a una 

· ba tanto como a su propio hi¡o. Entonces amo a su 
gran pulga a qmen ama t ' ¡Ea1 ¡tóma.l.e laS' medidas para el traje y loa 
sastre, y ·el sastre se presen o. -:--- ., 
calzones!" . I · 'd ::i c.on la mayor BRANDER. _ y no olvidéis intimar a sastre a que m1 , 

- h von Rippach " (Juan Culo 
-(39) Aldea ce r ca de L eipz.ig. " H;aus Arsc til 

de Ri.p,pacl1) era un •1J ersonaje d e las chanzas estu~ian es. 

53 



exactitud, Y procure que los calzones -n h · 
conservar su cabeza 0 agan arrugas, si es que quiere 

MEFISTOFELES. - "De sed · t . I I 
tenía' cintas· tn el traje tamb1é ª Y ercw),e 0 ª' pulga quedó vestida· 
y lucía una gran estrella Ento~c~na cruz. ronto la nombraron mínistr~ 
personajes en la corte. . s sus hermanas llegaron a s·er grandes 

"y . los caballeros Y las damas estaban f "d" d 
la reina y sus doncellas qué se sentlan . muy as~1 ia os, lo mismo que 
permitido rascars'e ni aplastarlas p~ picadas Y roidas. Y a nadie le era 
la ahogamos Y aplastamos." ' ro nosotros, :Cuando nos pica alguna., 

CORO. - (Con alga a ) "P . . 
ahogamos Y aplastamos." z ra. ero nosotros, cuani!o nos pica. alguna, la 

~~i~CH. - ·.¡Bravo! ¡Bravo! ¡Eso f~e muy bueno! 
BRANi3'iúl- .:_Q~e a todas las pulgas' así les suceda! 
AL TMA YER -' ~~~zadl Io1\ deddsf y ~ogedlas con delicadeza! 
MEFISTOFÉLEs' IVªs·ª i erta . !Viva el vino! 

toso beberí · - 1 vuestros vmos fuesen un poquito mejores, gus-
SIEB a yo ~n -vas~ . para ens<1lzar la libertad. 

M EL. - 1No qms1éramos oír eso otra vez! 
. EFI~TOFELES. _ Si no fuera . 

eno¡e, convidaría' a. estos estimados . . P?1que temo que el tabernero se 
SIEBEL - ·E t pau?qmanos con algo de nuestra boderra 
FROSCH - 'p n onceds venga, que yo asumo la responsabilidad! , º . 

· rocura nos un buen vaso q t 
ello. P~ro no nos· déis a probar muestraS' ¿' ue. naso ros' -o~ elogiaremos por 
poder ¡uzgar, . neces·ito tener la' boc2. bien lle~~.as1ado pequenas que yo, para 

MALETFMI AYER. - (En voz baia.) Me par~e que son del Rin. 
STOFELES. - ¡Conseguid un talad 1 -~ 

puert~~ANDER. - ¿Para qué lo queréis? ¿Ac:~Ó no tenéis los toneles a la 

- · AL TMA YER. - Ahí detrás tien 1 t b . 
mientas: . e e ª ernero un canastillo con hen·a-

MEFISTOFELES _ (A F l d 
os gustaría saborear. · · rose 1' toman ° e! taladro.) Ahora decid qué 

FROSCH. - ¿Qué queréis· dec" · ? 
MEFISTOFELES _ E ' l du. conl es~. ~Tanta variedad tenéis? 
ALTMAYER _ · so 0 ~Jº .. ª entena de cada uno. 

. FROSCH. _· PvJAbi:;os~J1·> ¡~¡a! .. Ya empiezas.ª rel~merte. 
patria nos regala los dones' ~ás ~:cei~~~~s. se trata, qmero vmo del Rin. La 

MEFISTOFELES _ ( Mientr ha . 
cerca. de FrÓsch.) eo'nseguidme :; ce ud qgu¡ero en el borde de la mesa 
tapon'es·. poco e cera para hacer a.1 punto los 

AL'tMAYER. - ·Ahl - · · 
MEFISTOFELES 1· · "<A''; son Juegos de malabarismo. 
BRANDER '· - . rander.) ¿Y vos? 

· - Yo quiero champaña ·y q . b' 
(Mefist6feles ta'adra u d l ' 1 ue sea ien espumoso! · ' · no e os narroq · h h h cera con los cuales tapa los agu¡'eros) . manos a ec o los tapones de 
BRANDER - . . . . 

·er A · Uno no puede evitar siempre l · d 
Jd o. l menudo lo bueno se nos antoja distante ~ quf viene el extran-

e ser o no puede sopoitar a los franceses . . n a emán que s'e jacte 
con gusto. · ' sm embargo bebe sus vinos 
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SIEBEL. - (Mientras Mefist6feles se acerca a su sitio.) Debo confesar 
que no me gusta lo ácido.' · ¡Dadme m1 vaso del legítimo dulce! . 

MEFISTOFELES. - (Taladrando.) Para vos manará tokay (39 bi•l 61l.· 
seguida. · _ 

AL TMA YER. - ¡No, señores; miradme· a la cara! Me pa·rece que no 
}¡.acéis· más que burlaros de nosotros. 

MEFISTOFELES. - ¡De ningún modo! Con tan nobles contertulios la 
cos·a. sería un poco demasiado arriesgada. 4Pronto! Decid de una vez, ¿con 
qué clase de vino puedo serviros? 

ALTMAYER. - ¡Con todos! No tenéis necesidad de seguir preguntando. 
MEFISTOFELES. - (Con extraños ademanes, después que todos los 

agujeros han sido hechos y tapados.) Racimos tiene la vid, cuernos el ca­
brón; jugoso es el vino, leñosos los sarmientos; también puede d~r vino. la 
mesa de madera. Una mirada profunda en la Naturaleza, ¡y he ah1 un mila­
gro! ¡Creed tan sólo! 

¡Ahora quitad los tapones y gozad! 
TODOS. - (Mientras quitan los tapones y dejan caer en los vasos el 

víno que han pedido.) ¡Oh, hermosa fuente que para nosotros mana! 
MEFISTOFELES. - ¡Cuida.d tan sólo que no se pierda ni una gota! 
(Beben repetidas veces.) 
TODOS. - (Cantan.) "¡Nos sentirnos . tan bien como caníbales, como 

quinientos marranos"!" 
MEFISTOFELES. - El pueblo es libre, ¡mirad qué bien lo pasá! 
FAUSTO. - Me gustaría marcharme ahora mismo. 
MEFISTOFELES. - Antes poned un poco de , a.tendón; la bestialidad 

se va a manifestar en todo su esplendor. 
SIEBEL. - (Bebe desouidado, el vino se derrama por el suelo y se con­

vierte en llama.) ¡Socorro! ¡Fuego! ¡Socorro! ¡Arde el infierno! 
MEFISTOFELES. - (Conjurando la llama.) ¡Serénate, elemento amigo! 

(A los camaradas.) Por esta vez, fue solo una gota del purgatorio. 
SIEBEL. - ¿Qué significa eso? ¡Aguarda! Lo pagarás caro. Parece que 

no nos conoces'. 
FROSCH. - ¡Ya verás, si otra vez nos' haces eso! 
ALTMAYER. - Yo sería de la opinión de ' invitarlo a que se vaya .. 
SIEBEL. - ¿Qué, señor mío? ¿Te vas a atrever a andarte con embus-

tes por aquí? 
MEFISTOFELES. - ¡Silencio, viejo tonel de vino! 
SIEBEL. · - ¿Qué? ¿Todavía' te vienes con groserías·, palo de escoba? 
BRANDER. -- ¡Aguardad un poco, que van a. llover palos! · 
AL TMAYER. - (Quita un tap6n de la- mesa y sale una llamarada.) ¡Me 

quemo! ]Me quemo! 
/ SIEBEL. - ¡Brujería] ¡Arremeted contra él! ¡El pillo está fuera de 

la ley! 
(Sacan los cuchillos y atacan a Mefist6feles.) 
MEFISTOFELES. - ( C9n ademanes graves.) ¡Que la imagen y la pa-

1abra falsa.s, muden el lugar y el sentido! ¡Estad aquí · y allá! 
(Se quedan asombrados mirándose unos a otros.) 

(89 bis) To·kay: vl'no de 111. re.gión homónima de Hungría. 



FARLOTMSCAHYER. :- -~Dónde me encuentro? ¡Qué hermoso país! 
• - 1 Vmedosl ¿Veo bien? 

SIEBEL. - i Y ra~imos al alcance de la mano! 
empa~~~~1DER. - ¡Mirad qué cepa Y qué nlcimos· hay aquí, bajo Mtb verde 

(Toma a Siebel por la nar·z L t h 
tan sus cuchillos.) 1 

• os 0 ros acen lo mismo entre sí y levan-

. MEFISTOFELES. - (Como antes.) ¡Error quítales la venda de ¡,.., 
o¡osl Y vosotros, notad cómo las gasta el diabl ' "" 

(SDIEesBaEpLarece ~on Fausto, _mientras los otros º~e sueltan.) 
. - c:Qué hay? 

ALTMAYER. - ¿Cómo? 
FROSCH. - ¿Era eso tu nariz? 

~~*~~~~R -(~ Siebel.) ¡Y la tuya' la tengo en la mano! 
una silla . - . ule un golpe que me sacudió todo el cuerpo ,. Dadme , que me caigo .· 

FSIREOBSECLH. -¿DNoó, dyo sol? quiero que me digáis qué ha ocurrido 
- n e esta es t• ·~ s· J 11 . pará vivo. · e ipo. 1 0 ego a cazad·, no se me esca-

AL TMAYER. - Con mis prop· . . 1 h . . 
·de la bodega ... . cabalgando sobre i~~ º/i~el o eL visto . salir por la' pue1ta 
plomo (V olvi 'nd la · · · os pies me pesan como 

SÍEBEL ~ ~ed a h rr:esa.) ¿~eguirá corriendo el vino aún? 
FROSCH - ~ o a sido enga?º• mentira e ilusión. 
BRANDER _s~ em~argo, ª. ~1 me parecía que tomaba vino. 
ALTMAYER - :ro, c:qué ~a sido de la~ uva's? _ 
.1 1 • 1 Que me ' engan a decir ahora que uno d b. ·-en m1 agros. · no e e ereer 

CO~INA DE LA BRUJA <4oJ 

Sobre un fogón bajo una olla al fue o E l 
ap~recen figuras diversas. Una nwna ~~ hallae s:f°J que de ella se eleva, 
cuidando que no se derrame El a t; espumando la olla y 
del fogón, calentándose Las · d monof co~ sus crios, está sentado cerca 
objetos de lq brujería, · . pare es Y e tec o, adornados con los más raros 

FAUSTO y MEF!STOFELES 

FAUSTO .:.__ M · 
metes· que lograré re~u~!~;:i~ :~e abs_urdo a.parat~ de brujerías. ¿Me pro­
¿Tendré que pedir consejo i una n~e?!~ ;e este farrago de extravagancias? 

_ VIeJa. ese asquero~·o brebaje, ¿me qui-

. (40) Fsta ·escena fue comenzad h · 
Varios comentaristas seilalan 1 a acia 1788. en Villa Borghese Roma 
brumos11- de las tradiciones po ufar contraste de la _atmósfera abstrusa ; 
el e bell eza, rep res entado p or fa vi e.só nódrdiclas con el ideal clásico, lum111oso, 

. s1 n e a muJer en el espejo, 

tará treinta años de encima? ¡Ay de mí, si no sabéis nada mejor! Me ha, 
abandonado toda esperanza. La Naturaleza o un espíritu generoso, ¿no habrán · 
hallado alguna suerte de ·báls<lmo? (41) 

, MEFISTOFELES. - Amigo mío, has vuelto a hablar con cordura. Tam­
bién existe un medio natural para: rejuvenecerte, peTO eso se encuentra en 
otro libro · y •ocupa un raro capítulo. 

FAUSTO. - Quiero saberlo. 
MEFISTOFELES. - ¡Bien! Es un recurso que· se puede obtener sin 

necesidad de 'dinero, médico o brujería. Vete de inmediato a.l campo, co­
mienza a cavar y a remover la tierra, manteniéndote tú y tu pensamiento 
dentro de un círculo haTto reducido. Aliméntate con platos· sencillos, vive 
como .. bestia entre las bestias, y no tengas por desafuero abonar tú mismo 
el campo - donde cosechas. Esa es la mejor forma, créelo, de vivir joven 
hasta los ochenta años. 

FAUSTO. - No ·estoy habituado a ello, ni estoy dispuesto a empuñar • 
el aza.dón. La vida· estrecha no me hace ninguna gracia. 

MEFISTOFELES.. - Entonces es nece5'ario que intervenga la bruja. 
FAUSTO. ·_ , ¿Por qué precisamente esa· vieja? ¿No puedes preparar tú 

mismo la poción? 
· MEFISTOFELES. - ¡Lindo pasatiempo sería ése! En el mismo lapso 

bien podría yo construir un millar de puentes. No basta'n ciencia y aate; 
es·e trabajo requiere paciencia·. A un espíritu tranquilo · !e insume años en­
teros•; sólo el tiempo vuelve eficaz la sutil f~mentación, y · todo lo que tiene 
que ver con eso es algo. muy prodigioso. Por cierto, el diablo se lo . enseñó 
a la : bruja, · pero el diablo no puede ha.cerlo. (Observando a los animales,) 
¡Mira qué familia tan· graciosa! Esta es la criada, éste el criado. (A los 
anhrn;iles.) Al parecer, no está la' señora en ca.sa. 

LOS ANIMALES. - Está en el festín. Salió de casa por el cañón de 
la chimenea. 

.MEFISTOFELES. - ¿Cuánto tiempo le lleva vagar de un lado a .otro? 
LOS ANIMALES. Tanto como el que ·necesitamos nosotros· ·para c~.­

lentarnos las patas. 
MEFISTOFELES. - ( A Fausto.) ¿Qué te parecen estos delicados ani­

males? 
FAUSTO. - Lo más estúpido que jamás he visto. , 
MEFISTOFELES. - ¡Qué va! Es precisamente un discursear como. éste 

_Jo que yo sigo con mfis gusto. (A los animales.) Decidme pues, ma.lditos 
monigotes, ¿qué es lo que revolvéis en esa pasta? 

LOS . ANIMALES. - Cocemos una s·opa de mendigos· . . 
MEFISTOFELES . . - Entonces contaréis con un gran público. 
MONO . ...:... (Acercándose a Mefistóféles . con zalamerías.) . ¡Oh, jugue­

mos enseguida a los dados, hazme rico y déjame gam.r! 'Esto va de mal en 
peor, y si tuviera dinero · no me faltaría inteligencia. 

MEFISTOFELES. ¡Por cuán dichoso se tendría el mono si pudiera 
ju~ar a la lotería! ( 42 l 

el _U_RFAUST Fausto -~"""'e esde ··ei--;:iíñiíe ñ'm:l:---··----... 
asión por la lot-e~jueg·o d e orig&n Haliano, se difundió 

en · .9-x:\fIII. . · _ . · ~/, 
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roda~E::~~ª':~a~~.)onitos han estado iugando con una gran bola que hacen 

MONO. - Ese es el mundo · sube , b · d · d · 
como vidrio. . . ¡y qué pronto s~ quieb;al ~: ~ rue a e d continuo, Suena 
brilla mucho, y por aquí mucho m , · ue~ por ~tro. Por aquí 
¡tenlo en cuenta!" Debes· morir. El mu~do ¡~~ dsoy "'.llentel Mh1 que;~do hijo, 

MEFISTOFELES ·P . , . · e arci a, Y se ace ameos. 
· - e e.rn que sirve ese tamiz? 

dia'to~?i!a?;e lw~esz:l~~~olo.) l Sirn!ueras un ladrón, yo lo sabría de inme­
tra vés del t · ! · R ª y ª ce mirar ª través del tamiz. ) ,j Mira a: 

MEFIS~~EL;~on~ce(s Aal latrd6n y no te es posible nombrado? (43) 
MONO . cerc n ose al fuego.) ¿Y esta olla? 

la 1 1 
y MONA. - ¡El tonto majadero no conoce la olla cacero a. , no conoce 

MEFISTOFELES. - ¡Descortés animal! 
MONO. - ¡Toma este escobón Y siéntate en la silla! 
(Insta <t Mefist6feles a que se siente.) 
FAUSTO. - (Que ha permanecido t · ya aleiándose.) ¿Qu{ es lo que ve~? ·Q fll; e un .espr¡o,_ ya. acercándose a él, 

espejo mágico! 1 Oh amor préstame¡ lause imá agl~n ce esdbal se muestra en este 
t 1 'ó d' ' ' m,s igeras e tus alas y t·on 6 
ame a a reg1 n onde se encuentra! ¡AJ l ·s· r ... sp r-

me atrevo a acercarme no puedo verla ls . . ¡ i me muevo de este lugar, si 

D 
· . 

1 
, ' mo como envuelta en n· bl 1 

e una mu¡er, a mas hermosa de las i , . , . ie a .... 
sea tan bella? ·Hab é d magenes. cSera posible que la mu1·er 

' · e r e ver en ese cuerpo t d · d 1 
cielos todos? ¿Se encontrará en la tierra algo se~;j::t:? ~44t esencia de los 

MEFISTOFELES - Nat a1m t Cu d . 
seis días, y al fin cÚce: ¡ Bra~~! ::c:~ariai!~n ° ~ dio~ s·e afana durante 
cosa discreta. Por esta vez mira 'hasta la . te tiene que resultar alguna 
un tesorito semejante, · y ¡fellZ de ~quel q~;ci:dw. 1 ~odsed cómo. conseguirte 
suerte de llevársela a su casa! ' · n ca 

1 ª e nov10, tenga la 

. (Fausto sigue mirando el espejo. Mefistófeles, arrellanándose en el asiento 
11 111gand~ con el escobón, continúa hablando:) 

Aqm estoy, s·entado como eT rey en el trono A , me falta . la corona. · · qm tengo el cetro; sólo 

LOS ANIMALES. - (Que hasta alwra han estad Tui . 
de movimientos e:i..iravagantes y confusos le ll o c1endo toda clase 
en medio de gran gritería) ·oh tened ~van una corona a Mefistófeles 
y sangre! · 1 ' ª bien pegar fa. corona con sudor 

----~'·-· 
(4~) Los griegos ya conocían ¡ . 1 . . . o tamiz. Des-pués ·de hecha un a ~nsc: non1an_cu1., adiv1n~ci6n pqr la criba. . 

las con c lu s ion es según las circ~u{~~~~~11_ta, dse la hacia _girar, cleduei0ndose 

(44 ) 
" . · · 1 _1.ts e este movimi ento. 

E s evidente que Goeth l • l · · lut producido e l arte ant iguo en ert \~ P ª"~11ado aquí e l encanto qu e le 
Fausto se dirige hacia el sur . a ¡-? e msinúa ya que el camino de 
Nos encontramos en ' d comier{z Y dqu e 1 austo obt;endi;á a Helena pa.ra s!. 
en la Segunca Par te, a l a re1~un~i;se c8<mmo fausttco que lo conducirá , 
Goe_the h a a lcanzado en Italia ac ue de ._oda magw.,_ d e todo exorcismo. 
antigua Grecia: e l triunfo d e l L 1 !lo que habla sido la misión d e la 
~nundo, confu so , sombr!o y demg~~~. lum~n~~? 8 ?'?re todo sentimiento d e l 
infor!'le fealdad d e to-d a barbarie , co_, . ~ .11unto d e la Belleza sobr~ la 
esp!ntu h umano sobre la ma . ' caot1ca .Y desenfrenada; el triunfo del 
sobre l a: e naj enaci ón Y el des~~~íoy" Ja(Fbl'StttJe¡rfha; el triunfo c1e In. "1arlda<t . · . . .r" . oh . c it.). 
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(Maneian con torpeza la corona que se quiebra en dos pedazos con los 

cuales saltan de aquí para allá.) 
¡Ahora, está hecho! Hablamos y vemos, oímos y rimamos . .. 
FAUSTO. - (Frente al espejo.) ¡Ay de mil, estoy a punto de enloquecer. 
MEFISTOFELES. - (Señalando a los animales.) Ahora a mí también 

la cabeza está a punto de empezar a darme vueltas-. 
LOS ANIMALES. - Si ello nos sale bien y viene ti. propósito, ¡entoñces 

son pensamientos! 
FAUSTO. - (Como antes.) Mi pecho comienza a arder. ¡Alejémonos a 

toda prisa! 
MEFISTOFELES. - (En la misma actitud.) Pues bien, por lo menos 

hay que reconocer que son poetas sinceros. 
'(l.a olla, q-ue lwsta ahora la mona había descuidado, comienza a 1'ebosa1'. 

S111ge ttna gran llama que sube por la chimenea. La bruja desciende por 
la llama dando horribles alaridos.) 

LA BRUJA. - ¡Ahú, ahú, ahú, ahú! ¡Animal condenado! ¡Puerca mal~ 
dita! ¡Des·ouidas la olla y chamuscas a la señora! (Viendo a Fausto y Me­
fist6feles.) ¿Qué hay aquí? ¿Quiénes sois? ¿Qué queréis ahí? ¿Quién se ha 
escurrido? ¡Que el tormento del fuego os abrase la osamenta.! 

(Mete la espumadera en la olla y lanza tina rociada de llamas sobre 
Fausto, Mefist6feles y los animales. Los animales gimotean.) 

MEFISTOFELES. - (Da welta el escobón. y con el mango golpea -vasos 
y cacluirros.) ¡Quebrado! ¡Quebrado! ¡Derramada la pasta! ¡Volcado el vaso! 
Es por pura diversión, carroñ,.'\, al compás de tu melodía. 

(La bruja retrocede llena de furor y espanto.) 
¿No me reconoces? ¡Esqueleto! ¡Vestiglo! ¿Reconoces a ' tu amo y señor? 

¡No sé cómo me contengo y no te zurro, y no te aniquilo a tí y ' a tus 
espíritus·-monos! ¿_Es que ya no te ins'pira respeto el jubón encarnado? ¿No 
sabes reconocer la pluma de gallo? ¿Acaso he ocultado este rostro? ¿Acas-o 
es necesa.rio que yo mismo me nombre? 

LA BRUJA. - ¡Oh, señor, perdonad el grosero saludo! Es que no veo 
la pata de caballo. ¿Dónde están, pues, vuestros dos cuervos? 

MEF!STOFELES. - Por esta vez te · escapas, pues en verdad hace ya 
algún tiempo que no nos vemos. La cultura .que lame al ·mundo todo, ha 
a.lcanzado también al mismo diablo. Ya no se hace ver el fantasma nórdico. 
¿Dónde ves tú cuernos, rabo ni pezuñas? Y en cuanto al pie, del que no 
puedo prescindir. me perjudicaría ante las gentes, por eso, desde hace mu­
chos años, me valgo, al igual que muchos jovenzuelos, de pantorrillas postizas. 

LA BRUJA. - - (Bailando.) ¡A punto estuve de perder el sentido y el 
juicio al ver de nuevo aquí al señorito Satán! , · · 

MEFISTOFELES_. - No consiento, mujer, que me des ese nombre. 

LA BRUJA. - ¿Por qué? ¿Qué os ha hecho? 
MEFISTOFELES. - Hace y,a tiempo que está escrito en los libros de 

fábulas. Solo que los hombres no han mejorado por eso. Se habrán librado 
del Espíritu Maligno, pero los. malo~· han quedado. Me nombras Señor Barón, 
y ya está. Soy un caballero como cualquier otro. No pu.edes duda.r de mi 
sangre azul. Mira aquí, éste es el escudo que llevo. (Hace ~n ademán 
indecente.) · 
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LA BRUJA. - (Riendo a carcaiada8.) ¡Ja, ja! ¡Ese es vuestro propio 
estilo! ¡Sois· el pícaro de siempre! 

MEFISTOFELES. - (A Fausto. ) Amigo mio, a.préndelo bien. füta es 
la manera, de tratar con las brujas. 

LA BRUJA. - Ahora decidme, señores, qué se os ofrece. 
MEFISTOFELES. - ¡Un buen vaso del jugo que . tú sabes! Pero debo 

pediros· del más_ añejo. Los años duplican su fuerza·. 
LA BRUJA. - ¡Con mucho gusto! Aquí tengo un frasco con el cual 

yo misma me regalo de cuando en cuando, y que ya no hiede en lo máS 
mínimo. De buena gana voy a da'ros un vasito. (En voz baia.) Pero si ese 
hombre no está preparado para beberlo, bien sabéis que no podrá vivir ni 
una hora. 

MEFISTOFELES.' - Es un buen amigo a quien ·habrá de sentarle bien. 
Des·earía para él lo mejor de tu cocina'. Traza tu círculo, pronuncia tus con-
juros', ¡y dale una taza bien llena! . 

(La bru¡a, haciendo extraños ademanes, traza un círculo dentro del cual 
dispone raros objetos. Entretanto comienzan a tintinear los vasos y a 1:esonar 
las ollas haciendo música. Finalmente ella trae uni librote y pone a ld.s 11wnos 
dentro del círculo para que 'le sirvan de atril y sostenf$an la antorcha. Hace 
u114 seña a Fausto para que se acerque). . 

FAUSTO. - (A Mefist6feles.) No; dime antes adónde irá a parar todo 
esto. Es'Os objetos extravagantes, los ademanes frenéticos, el absurdo engaño, 
me son familiares y. bastante odiosos. 

MEFISTOFELES. ;- ¡Son bufona.das! Es solo para reir un poco. ¡No 
seas tan riguroso! Ella debe, como buen médico, hacer un poco de farsá para 
que el elixir te s·iente ,mejor. 

(Insta a Fausto a que entre en el círculo.) 
LA BRUJA. - (Leyendo en el libro, comienza a declamar con gran én­

fasis.) ¡Tienes que entender! Haz de uno, diez, deja. de lado el dos, y haz 
en5eguida tres. ¡Así serás rico! Pierde el cuatro. De cinco y seis, la bruja 
así lo dice, ha.z siete y ocho. Asi queda completado. Y nueve es uno, y diez 
ninguno. Esta' es la tabla de multiplicar de las bruja~. · 

FAUSTO. - Me parece que la vieja. delira. 
MEFISTOFELES. - Bien sé que todavía falta mucho. El libro entero 

es por el estilo. · Con ello he perdido bastante tiempo, pues una contradic­
ción cabal resulta misterios'a tanto para los sabios como para. los tontos. 
Viejo y nuevo es · el arte, amigo mío. En todas las épocas existió la cos­
tumbre de difundir el error en vez de la verdad, por ti:es . y uno, y uno y 
tres: Y así s·e charla. y se ens·eña sin obstáculos. ¿Quién va a meterse con 
los locos? De ordinario, el hombre cree cuando oye palabras huecas, que 
dcbiera'n téner algo para hacer pensar. -

LA BRUJA. - (Continúa.) ¡El alto poder de la ciencia, está oculto 
para todo el mt¡ndo! Le es concedido a q.uien no piensa, que sin esfuerzo 
I~ consigue. . 

FAUSTO. - ¿Qué sandeées nos está diciendo? Mi cabeza está a punto 
de partirse. Paréce.me estar oyendo ún éoro entero de cien mil locos. 
. MEFISTOFELES. - ¡Ya basta! ¡Ya basta, exquisita sibila! Danos la 
bebida, y llena. rápido la copa hasta el borde, pues a mi amigo no lo dañará 
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' l h . tos· y ha echado a menudo 
el brebaje, pues hombre es que ca za mue os pun . . 

buenos tragos. . · . · . t l b ebai·e en una taza. Cuando' 
(La bruja, con mucha ceremoma, vier .e e ., , 

Fausto se la lleva a los labios, brota u~ ligem llai.w.) . l l ' unto se te 
MEFISTOFELES. - ¡Adentro! ¡Bebelo de una ,sola vez A p l d' l:lo'~ 

alegrará el corazón. ¿Tendrás' miedo a la rllªaª' '/t)1 que tuteas a . ia) . 
(La bruja rompe el círculo y Fausto sa e e e . l fresco, no debes des­
MEFISTOFELES. - Ahora s12.lgamos a tomar e 

cansar. . b' l t ·agui'tol 
1 LA BRUJA. ~ ¡Que os siente ien e. t _ · 

MEFISTOFELES. - (A la bruja.) Si te puedo servir en algo, no tienes 

más que decírmelo en Walpur,gis. . ' 1 S1' la cantáis de vez en cuando, 
LA BRUJA. _ ¡He agm una canc1on. ' . . 

sentiréis un efecto muy particular. ) V · , 'd déjate guial:1 Es nece-
MEFISTO~ELES. - (A ?u.sto. d~l :eb:f: t~ ~enetre por d~ntro y por 

sario que traspll'es para 51.u~ la ue1rz~ . 1 noble ocio y pronto sentirás con 
f D ués te ens·enare a va orat e , 
í~:i~~ ~~er cómo se agita Cupido . y salta ?e un' lado a. otr.o. un instante! 

FAtSTO. _ ¡Déjame tan sólo. contemplar aun el espe10 

¡Era tan hem¿~ELE¿m:_ ~n :.e im~~er!ron o verás ante tí el modelo viv . r') 
d l 

· (En. voz ba¡·a ) COn este brebaje en el cuerpo, no tardmág 
to as as mu1ei·es. · . 
en ver una Helena en cada hembra. _ _ ------- .Y 

FAUSTO. Pasa MARGAIUTA. (4 oJ 

. FAUSTO. :___ Mi bella señorita (4GJ, ¿puedo atreverme a ofreceros mi 

brazo y mi compañía'? 

- . . l t ·t fJl'iginal ap.areee e n alr.;,unos 
" (45) La f ig·ura de. lVIarg·a nta en e ex o . ' l d" ("l'etchen ·su · · · M . t y en otros con e 0 , • 

p·asajes ·c'on el nombre de arga1e .e . ·on· ,Jersonaj es reales que tu­
diminutivo) está estrechamente vlnculad~e~ Goleth e · Gretchen, cuando el 
vieron gran influencia en la v~d~ dek ?1~oenk0Pf en . la época en que se 
poeta tenla i:¡uin?e afios; J(:8:et. c .. e n1 a~or de se~senheim: Federlca Briou; 
encontraba estudiando .en Le1pz1~' e referiremos más adelante . . Leemos 
Su sana Margaretha Brandt·~ qu~~~- n.?:6urante ' mi historia con Gretchen Y 
en I'OESIA Y VERDAD, 1 ro · b!a visto desde muy temprano los 
las consecuen?iª:1. d.e la misma, . ha la sociedad· burgues a. La ·religión , 
extrafios labermtos de que está m;nita es la costumbre sólo dominan ht 
ta moral, la ley, l:;t clas.e, l:;ts d r~a~~ º 1l,a~ calles bordeadas d e magnificas 
superficie de lfl, ex1s1\enc¡a cm t~dos ~e comportan decorosamente en eUas; 
casas, se cons~rvan mp as Y nsa. sombras .. . i Cuántas familias 
p ero dentro reman a men_udo Jªs 1K'ás ·df ru~na o a conseI"varse lament a lJl e­
hab!a vis t o ant es Y despues rbe u c , :gtfs 8cJivoNJ!os hijas seducidas , asesina-
mente al borde de ella por anear • 89¡ 
tos, <~~~º\ .. :~;:fe~~~'f:~~~~1!~'~t~Cf1: 0 ~~r\~~d~ 4 vKra l;.s áóvenf

1
s ll e la noJ)foza:; 

a las muchachas del pueplo se les decfa Jungfcr, once a. 
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M4-RGARITA. - No . soy, ni seí)orita, ni bella, y puedo ir sola a mi casa. 
(Se suelta .y se alefa.) 

FAUSTO. - ¡Cielos! ¡Qué hermosa es esta criatura! Jamás he visto 
nada igual. Tan virtuosa· y recatada, y a.l mismo tiempo, algo desdeñosa. 
El carmín de sus labios, la claridad de sus mejillas, no los olvidaré mientras 
el mundo exista. Su manera de baja.r los ojos s·e ha grabado profundamente 
en mi corazón, y basta ·su displicencia púa dejarlo a uno embelesado por 
completo. · 

(Entra Mefistófeles.} 
FAUSTO. - Escucha: · es preciso que me consigas· esa moza. 
MEFISTOFELES. - ¿Cuál? 
FAUSTO. - Justamente la que a.caba de pas:Jr. 
MEFISTOFELES. - ¿Aquélla? Venía de ver a su confesor, que la ab­

solvió de todos sus pecados. Me he deslizado muy cerquita del confesionario. 
Es una criatura muy inocente que no tiene ningún motivo para ir a confe­
sarse, Sobre ella carezco de todo poder. 
· FAUSTO. - Sin emba.rgo tiene · más de catorce años. 

MEFISTOFELES. - Hablas como Juan Tenorio (47), que desea para sí 
todas las flores bonitas y se figura que no hay honra ni favor que no pueda 
recoger. Pero eso no es siempre factible. 

FAUSTO . ...,. Mi señor maestro sabidor, ¡déjame en paz con los precep­
tos! Y te lo digo de una vez por toda.s: Si esta misma noche esa dulce 
muchacha no reposa en mis· brazos, a medi'anoche todo habrá terminado entre 
tú y, yo. . 

MEFISTOFELE:S. - Reflexionad acerca de lo posible y razonable. Ne­
cesito por lo menos catorce días' para acechar la. posibilidad. 

FAUSTO. - Si yo tuviera tan solo siete horas de sosiego, no tendría 
necesidad de recurrir al diablo para: seducir a una criaturilla como esa. 

MEFISTOFELES. - Ya. habláis· casi como un francés. Pero os ruego 
que no os desaniméis. ¿De qué sirve gozar tan fácilmente? El verdadero 
deleite se logra después que hayáis· sobado y aderezado a· la muñequita por 
arriba y por alrededor, usando toda clase de "brimbórios" < 48), como lo en­
seña más de un cuento ita.1iano. 

FAUSTO. - Aún sin eso tengo apetito. 
MEFISTOFELES. - Ahora, dejándonos de bromas, os digo que, deci­

didamente, con la hermosa niña no s'e puede ir de prisa. Con arrebatos no 
se conseguirá nada; no tenemos más remedio que recurrir a la astucia .. 

FAUSTO. - ¡Consígueme alguna cosa de ese tesoro angelical! · ¡Llé­
vame hasta su alcoba! ¡Procúrame el pañuelo que cae sobre su pecho! ¡Si­
quiera una liga. de mi amada! 

MEFISTOFELES. - Para que veáis que en vuestro tormento quiero 
seros útil y diligente, vamos a no perder ni un instante. Os llevaré hoy mismo 
hasta su alcoba. 

FAUSTO. - ¿Entonces' la veré v será mía? 
MEFISTOFELES. - No. Estará. en casa de una vecina. Mientras tá.nto, 

( 47) En el original leemos: Hans J,ie1Ierlich,- literalmente: Junn el 
Desorclenndo. Roviralta traduce: Jnnn el Burlador. 

(48) En el original: Brlmbo'rhtrn¡ del francés, bri!mbot"lou: baratija. 
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l · ¡ ·ed d en su propio am­
completamente solo, podréis deleitaros. ~asta a sac1 a 
biente con la esperanza _de goc~ futurns. 

FAUSTO. _ ¿Podemos partir ya? .. 
MEFISTOFELES. - Es' aún dema.s1ado temprano. ) 

TO C nsígueme un regalo para ella. (Se va: 
FAUS . - .O ·Tan ronto hacer regalos? ¡Bravo! Entonces va 
~E~~~T~F~;y~~· C-;;-no;co afgunos hermosos lu_gares( Sy ~lg)os teilOros, 

~a~! ;iempo enterrados. Tengo que revisar un poqmto. e va . . 

ATARDECER 

Un cuartito aseado. 

, nd us cabellos y recogiéndolos.) i Cuánto da-
MARGARI1~; - (Trenza .º 8 

. ue ví ho ! Ciertamente parece ser 
i·la por saber qmen era.bl aquel caSbal¡e10pt~e leer !u la. frente. De no serlo, 
mu honrado y de no e casa. e o ) 
no >\rnbiese actuado con tanta desenvoltura. (Se va. 

MEFISTOFELES Y FAUSTO 

MEFISTOFELES. - ¡Adentro! ¡Detspa~, sile~ioa~e~~~! ruego que me 
FAUSTO. - (Luego de un momen o . . 

dejes ~olol , (At' b l 0 su alrede~lor ) No todas las .mu· 
M.EFISTOFELES. - 18 anc u · 

chacha5· son tal pulcras. 
(Se -w.J ) . Bienvenida dulce claridad del 
FAUSTO. - (Mirando en torno ~1t1Yº:A 1 d'. t de mi corazón dulce 
' 1 fl t este santuario. 1 po era e ' e' crepuscu o que o as en . d . d . es del rocío de la espern.nzal . ¡ orno 

tormento de amor que langu1 ec1~n. o v1v az de orden de contento! En 
se exhala en torn? míof u~ ¡e~1mie~to c~w: ¡qué felicid~d! (Se deja caer 
esta pobreza, ¡que pr~ us1 n la n es a) ·Oh, acógemel ¡Tú, que .en las horas 
en un sillón de cuero ¡unto ª. carrr· 1 tepasados con tus abiert.os brazos! 
de alegría o de dolor acog1htb .~ .ºs ~do , un enjambre de niños alrededor 
¡Ah! ¡Cuántas veces ya. s~ , ª ~a red cuando era una niña de redondas 
de este trono paterno! QuIZa mi ama a, 1 · d roa.no del abuelo, agrad& 
mejillas, ha besado aquí,. d p~ados~:~e, su~m~~:r a en torno mío, oh niña·, el 
ciéndole los regalos navi enos: 1 da día te a.lecciona de modo m~­
espíritu de orden Y. abundancia, l q~: dcael mantel sobre la inesa, y esparcir 
tenia!, te manda extender con J?U ~n u . h mano uerida como de diosa\. 
arena a tus pies formando d1bu¡os.. 1 O elesteq reino , i y aquí! ( Leuanta 
Gracias a ti la humilde choz~ se c?~vier~~c=~ ~e apodera de mí! Quisiera pa­
una cortina del lecho.) ¡Qu~ ter~1b el~ s suefios formaste ¡oh Naturaleza!, 
sar aquí hora~ enteras. ~qu ' ,en Íe ~~e henchido de cállda vida el tierno 
a . este ángel mnato. Aqm yacm a Dl a, 
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pecho, y aquí, con movimiento santo y puro, s'e fue formando la imagen 
de la divinidad. ¿Y tú? ¿Quién te trajo hasta aquí? ¡Me siento tan profun­
damente conmovido! ¿Qué eS lo que aquí quieres? ¿Qué es lo qtie te oprime 
el corazón? ¡Pobre Fa.usto! .Ya no te conozco. ¿Acaso me envuelve aquí un 
hálito de magia? Me impulsaba el deseo del goce, y siento ahora que me 
derrito en un sueño de ' amor. ¿Somos' juguete de cada soplo del airé? Y si 
en este momento entra'ra ella, ¡cómo expiarías este sacrilegio! El gran per­
sonaje, ¡ay, cuán pequeño! ¡Ca.ed::¡ derretido a sus pies! 

MEFISTOFELES. - ¡Pronto! La veo subir por la calle. 
FAUSTO. - ¡Vámonos! ¡Vámonos! ¡Nunca más' volveré! 
MEFISTOFELES. - He aquí un cofrecillo bastante pesado. que he 

cogido en alguna parte, No tienes más que pon.erlo aquí en , el armario, y 
os juro que perderá la cabeza. He colocado aJgurias cosillas dentro, pára 
que ganéis otra. La niña es niña, y el juego, juego es'. 

FAUSTO. - No sé, ¿debo hacerloi' 
MEFISTOFELES. - ¿A qué tantas preguntas? ¿Pensáis acaso guardaros 

el tesoro\' Si es así, ruego a vuestra concupiscencia ahorrar un tiemp.o tan 
precioso, y a mí nuevas fatigas. ¡Espero que no seáis avaro! Me rasco la 
cabeza, me froto las manos para. . . . · 

(Coloca el cofrecillo <J,enliro del armario y vuelve a cerrar con llave.) 
( ¡Ahora s'algamos! ¡Ligero!) .... para atraer a la dulce y joven criatura 

al deseo y voluntad de vuesh·o corazón. ¡Y os quedáis ahí embobado, como 
si debierais penetra.r en el aula, como si estuvier¡,¡h ahí en persona las 
tristes física y metafísica! ¡Vámonos, pues! · · 

(Entra Margarita con una lám11ara.> 
MARGARITA . ..:... Está tan pesado y asfixiante aquí- (Abre la ventana), 

y eso que afuera. no hace tanto calor. Me siento. . . no sé cómo. Quisiera 
que mi .madre ya hubiese vuelto. Un escalofrío me recorre todo el cuerpo ... 
¡pero soy una mujer tonta y miedosa! · 

(Se pone a cantar mientras se desviste.) 
"Había un rey en Thule, muy fiel, hasta la tumba, a quien su. ,a1nada, 

al morir,. le dejó una copa de oro. . 
· "Para él no había nada más preciado; en todos los festines la vaciab~, 

y, mientras bebía, las lágrimas asomaban a' sus ojos. 
"Y cuando estuvo en el umbral de la' muette, contó las ciudades de . su 

reino y legó todo a su heredero. Pei:o no. la 'copa, . 
."Sentado estaba en el banquete real, rodeado de caballeros, en el gran 

salón de los ~antepasados, a.Uá en el ca'stillo junto al mar. 
"De pie, el ·viejo bebedor apuró el último destello de vida· . y arrojó 

a las ondas la sagrada copa. 
"La vio caer, llenarse y ·hundirse en la profundidad del ma.r. Sus ojos 

se cerraron, y ya no bebió ni una sola; gota más." 
. (Abre el armario para colocar sus vestidos y ve el cofrecillo.) 

¿cómo llegó aquí. este hermoso cofrecillo? Estoy segura de. haber ·ce· 
r1;ado el arma.riu con na·ve. ~Qué extraño! -·¿Qué podrá haber adentro? Quizás 
alguien JO trajo como p.renda · y . mi madre. le prestó dinero sobre él. ,. Una 
llavecita· cuelga ahí de una cinta'. Bien, pienso abrirlo: · ¿.Qué -es eso? -¡Dios 
del ·cielo! ¡Mira! ¡En mi vida he visto nada i~ual! ¡Alhajas! Con ellas podría 

6~ 

,· 1. ne ¿CÓmo me.· quedará la 
na noble señora conciJrrir a· ·1a fiesta ma~ s~ em . 

ti d '? • A quién pertenecerá esta maravilla.. . 
ca ena. e . . lh . . a frente al espe¡o.) . 

(Se 17011e las a . a¡as y se par d. 1 s· duda· se luce muy distmta 
f ' los pen ientes m ' , · · 

iSi tan solo uesen mios b ll . e. ntud? Por cierto es hermoso Y 
D : ' sirven e eza Y JUV ' d }' con esto. ¿ e que os . . .. en ello. Os alaban con un poco ,e as-

. bueno poseerlas, pero na~ie 1t~aia te tras el oro, y del oro todo esta pen­
tima, pue.s todo corre atrope U, amen 
diente. ¡Ay, pobre de nosotras. 

PASEO 

FAUSTO, pensativo, camina de UI\· lado a otro. 
MEFISTOFELES se le acerca. 

d 1 p los elementos . Por todo el amor contraria o. i or 
. MEFISTO~~LES. b . 1 

1 peor para poder maldecir\ 
infernales\ i Qms1era s~ e~ a ~o ·Q é, es . pue'S lo que tanto te mortifica? En 

FAUSTO. _ ¿Que tienes. c. u 
mi vida he visto una cara semeiante. . . darnrn al diablo, si no fuera 

MEFISTOFELES. -:- Quisiera ahora mismo 
·que soy el diablo mismo. · · 1 b ? ¡Te sienta · muy bien 

~01 ·FAUSTO. - ¿Algo te ha tras~ornado a ca eza. 

d b . coino un condenado. · h b' ·ado eso · e ramar . , las ·0 as que a 1a procm 
MEFISTOFELES. - Piensa tan sdolo qufe· ·1uc~ y Tan pronto como la 

· 1 'do en manos e un rai · · · ' . · l para. Margarita mn ca1 , . . . ecreto temor. La muier tiene e 
madre vio la cosa, empez~ ·a ~entn ul l~b o de oraciones y le basta oler 
olfato muy fino, husmea s1e~npr·etr~~a de ~1~o sagrado o . profaJ10; ~ al ,repa~ 
cualquier objeto para saber s1 se 1 t que en ellas no habm mucha 

J · dio cuenta c aramen e b · l lma 
rar en as JO~.as s~ -· . l , los bienes· m~.l habidos pertur ar_i e a 
bendición. ¡H1)a rrua, exc amo'. ofrecer es to a la Madre de Dios, y ella 
y corrompen la sangre. _Yan¡os. ~ M ·. "ta torció la boca. Después de tod~ , 
nos deleitará con el mana ce este. . ~dg:f11 i~o sería' un impío quien tan deh-
pensó es caballo regalado, y end ver a. d6 11 mar un frailuco quien apenas 

' 1 · í La ma re man a . ' d.. ' . M cadamente o tra10 aqu · . ., contento al ver aquello y 110: -1 uy 
enterado de la broma, se smt1? muy ·en ana La Iglesia tiene . un bue11 
bien pensadól Quien sabe dom1muse, es q~1 D gnbarg. o aún no sé ha hartado. 

h d do países enteros Y sm d d · · d · estómago; a evora . ' d . d digerir bienes mal a qum os. · 
Solo b. Iglesia, mis quendas amabs: pue e difundida también ün juclío .y un 

FAUSTO. _ Es una costum. ie muy ' 
rey pueden hacer lo mismo. b l , , 'd ·1 un prendedor una cadena y 

MEFISTOFELES. - Em 0 so ensegm ' · 'si se tratara ni 
. f 1 . ti' as dio las gracias como ' 

un anillo como si u eran . Jarn l',, 1 . . . metió toda la. recompensa ce-
más ni menos de un cesto de nueces'. . es prn 
lestial ... y ellas se _quedaron .muy ed1f1cadas. . . 

FAUSTO. - ¿Y Margarita? . . saber qué 
MEFISTOFELES. - Ahora está llena de desasosiego,. sm 
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quiere_ ,ni qué .deb~ ha.cer, pensando día· y noche en los aderezos y más aún 
en quien se los tra¡o. 

FAUSTO. - Me a.congoja·n los pesares de mi amada._ ¡Consíguele pronto 
nuevo a:derez,o! Después de todo, el primero no era gran cos'a .. 

~EFIS10~~LES. - ¡Oh sí!, para Vuestra Señoría todo nci es más 
que ¡uego de mnos. 

FAUSTO. - ¡Manos a la obrá, y de acuerdo con mi manera de pensa°r! 
Tómale afición a la vecina. No seas un diablo ridículo y consígueme nue­
vas joyas. 

MEFISTOFELES. - Sí, señor mío, de todo corazón 
(Se va Fausto.) 
MEFISTOFELES. 

en - e_l aire, ¡oh sol, luna 
amada. (Se va.) 

Un loco enamorado como c5te, os haría est;.1hs 
Y. estrellas!, sólo por divertir por un rato a su 

LA 1CASA DE. LA VECINA 

MARTA .. - (Sola.) ¡Dios s'e lo perdone a: mi querido esposo! No se 
l~ portado bien conmigo, Sale a recorrer el mundo y me deja. abandonada-, 
S~ embargo estoy segura de no habe~le dad,o el más mínimo disgusto, y 
Dios , sabe que lo he amado con todo rn1 corazon. (Llora.) ¡Quién sabe si no 
habra mu~rto ya! . . . ¡Oh, dolor! . . . ¡Si al. inenos tuviese yo m1a. partida 
de defunción! 

(Entra Margarita.) 
MARGARITA. - ¡Señora Marta! 
MARTA. - ¿Qué quieres, Margarita?' 
z..:1ARGARITA. - Casi no lrie sostienen lai,: pieJ:nas. Acabo de encontrar 

en m1 arma.río un nuevo cofrecillo de ébano mucho más rico que el .Pri-
mero y lleno de cos·as espléndidas'. ' 

MARTA. - No debes decfrselo a tu madre; se lo lleviiría enseguida 
al confesor. 

MARGARITA. - ¡Ah, vea usted! ¡Observe un poco e,¡¡to! 
MARTA. - (Poniéndole las joyas.) ¡Dichosa criatura! 

. M~RGARITA. - Por desgracia no puedo 'lucirme ni en la calle ni en 
la. iglesia. 

MA_RTA. - Ven a m~nudo a mi casa, y así te pones la·s alhajas en 
sec;eto. Te paseas .1:1~ª honta frente al espejo, y eso nos dará placer. Des­
pues no faltará ocas1~n, se da.rá una fiesta, en que de a poco te puedas dejar 
v~r ~e la gente. , Pnmero una . cadenita, después· la perla en la oreja, Tu 
madie no se dara cuenta, o bien le \:!Ontaremos cualquier historia. 

MARGARITA. - ¿Pero quién pudo traer los dos cofrecillos? Eso no es 
natura.!. (Llaman a la puerta.) ¡Ay, Dios! ¿Será mi madre? 

. MARTA. - (Mirando a través de la cortinilla:) Es un señor des·cono· 
ciclo . . . ¡Adelante! . 

(Entra Mefist6feles.) 
MEFISTOFELES. - Debo disculparme a'"'t 1 · - .t . . .. e as senoras,. por ornarme 
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la libertad de ent~ar. (Retrocede ante Margarita haciendo ttna reverencia.) 
¡Quisiera preguntar por la. señora Ma1ta Schwerdtlein! 

MARTA. - Soy yo: ¿Qué se le ofrece al señor? 
MEFISTOFELES. - (Hablándole en voz baja.) Ahora la conozco y es'O 

me basta. Tenéis una visita muy dü;tingui<la. Perdonadme la libertad que me 
he tomado. Volveré por la tarde. 

MARTA. - ·( En voz alta.) ¡Date cuenta, hijita! El señor te toma por 
una señorita. ('1!.l) 

MARGARITA. - Soy una pobre muchacha. ¡Ay, Dios! El s'eñor es de-
masiado bueno conmigo. Alliajas y adornos no son núos'. 

·MEFISTOFELES. - No se trnta sólo de la·s alliajas. ¡Tiene unos mo­
dales una mirada tan penetrante! ¡Cuánto me alegro de poder quedarme! 

i1ARTA. - ¿Qué trae, pues, el señor? Tengo tanta curiosidad ... 
MEFISTOFELES. - Quisiera poder contaros un cuento más alegre. Es­

pero que no me reprendáis por ello. Vuestro 'nmrido ha muerto y os dejó 

saludos. 
MARTA. - ¿Ha muerto? ¡Corazón fiel! ¡Oh dolor! ¡Mi marido es tá 

muerto! ¡Ay, me muero! 
MARGARITA. - ¡Ay, querida señora, nó deses·peréis! 
MEFISTOFELES, - Escuchad, pues, la triste historia. 
MARGARITA. - Por eso, yo no quisiera amar nunca. Una pérdida tal 

mo llevaría a la muerte. 
MEFISTOFELES. - No hay alegría. sin pena, ni pena sin . alegría. 
MARTA. - Contadme cómo terminó sus días. 
MEFISTOFELES. - Está sepultado en Padua', cerca de San Antonio, 

en lugar muy bendito que le sirve de eterno y fres'Co lecho. 
MARTA. - ¿Y no tenéis nada más que traerme? 
MEFISTOFELES. - Sí, una súplica grande i pesada: ¡haced cantar 

trecientas ·misas por su alma! Por lo demás, mis bolsillos están vacíos. 
MARTA. - ¡¿Qué?! ¿Ni una medalla? ¿Ni un adorno? ¿Ni una de 

esas cosas que ,-cualquier mtesano ambulante guarda co1úo recuerdo en el 
fondo de su bols'a, aunque tenga que pasar ha'mbre y mendigar? 

MEFISTOFELES. - Señora mía, lo siento de todo corazón. Pero él, 
a decir verdad, no ha dilapidado su dinero. También se a.rrepintió. mucho 
por sus pecados y, mucho más se quejó de su mala suerte. 

MARGARITA. - ¡Ay! ¡Que los hombres tengan que ser tan desdicha-
dos! Por cierto, rezaré más de un requiem por su alma . 

MEFISTOFELES - Mereceríais casaros ahora. mismo. Sois una cria-
tura muy amable. · ' 

MARGARITA. - ¡Ah, no! No se puede aún pens·ar en eso. 
MEFISTOFELES. - Si no un marido, que s·ea por el momento un 

galán. Es' uno de los mayores dones del cielo poder tener entre los brazos 
algo tan lindo. · 

MARGARITA. - No es costumbre en esta tierra. 
MEFISTOFELES. - Costumbre · o no, también se ha.ce. 
MARTA. - ¡Contadme, '¡:rues! 
MEFISTOFELES. - Yo estuve junto a su lecho de nnierte, que era 

(49) v. nota 46. 
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inejor que de estiércol pues era · de paja medio podrida. ·Pero muno cris­
tianamente, creyendo q~e era mucho fo, que aún tendría que pagar. "¡Cómo 
debo despreciarme hasta lo más' íntimo ele mi ser -exclama.ha- por haber 
abandonado asf mi oficio y mi mujer! ¡Ay, el recuerdo me mata! ¡Si por 
lo menos ella me perdonara en esta vida!" · 

MARTA. - (Llorando.) ¡Mi buen · esposo! Hace ya tiempo que lo 
perdoné. 

MEFISTOFELES. - "Pero Dios· sabe que ella. era más culpable que yo". 
MARTA. - ¡En eso miente! ¡Cómo es eso de mentir al borde de la 

tumba! 
MEFISTOJ,<'ELES. - Seguramente deliraba en s'us últimos instantes, si 

es que algo entiendo de esas cosas·. "No . tenía yo un rato -decía-- para 
poder holgazanear un poco. Primero los hijos, y después conseguirles el pa.n; 
y pan en el más amplio sentido de la palabra, s'in que yo pudíes·e, ni una 
vez siquiera, comer mi porción en paz." 

MARTA. - ¡Así que olvidó toda mi fidelidad, todo mi amor, lo' que 
trajiné día y noche! 

MEFISTOFELES. - Pero no; os lo ha agradecido de · todo corazón. 
Decía: "Cuando partí de Malta, recé ardientemente por mi n1ujer y mis 
hijos. Entonces el cielo nos· fue favorable de modo que nues'tro bajel cap­
turó una nave turca. que llevaba un tesoro del gran Sultán. El valor tuvo 
allí su recompensa, por lo cual recibí, como correspondía, ·mi justa parte. . 

MARTA. - ¿Cómo? ¿Dónde? ¿Lo ha enterrado acaso? 
MEFISTOFELES. - ¡Quién sabe dónde habrá ido a· pa'rarl Una hermosa 

señorita le prodigó sus' cuida.dos• cuando él, como buen extranjero, vagabun­
deaba por Nápoles'. Tantas pruebas le dio ella de amox y fidelidad, que él . 
las sintió hasta su sa·nta muerte. (50) 

MARTA. - ¡Qué granuja! ¡Ladrón de sus hijos·! ¡Ni todas' las miserias, 
ni todas las desgracias pudieron refrenar su vergonzosa vida! 

MEFISTOFELES. - ¡Ya lo veis! Por eso está muer~o ahora. Si yo ·estu­
viese en vuestro lugar guardaría luto por él durante un año, como honestamente 
cabe, y, mientras tanto, le echaría el ojo a un nuevo galán. 

MARTA. - ¡Ay, Dios! Pero no me será tan fácil en este mundo otro 
como el primero. Apenas podrá haber un locuelo más liudo que él. Solo 
que le gustaba. demasü)do salir a recorrer mundo, y las mujeres extranjeras 
y el vino extranjero, y el maldito juego de dados'. 

MEFISTOFELES. - Ahora bien, todo es·o podía pasar, si él, por sti 
parte, os toleraba poco más o menos. Os juro que con esa condición, yo mismo 
cambiaría con vos el anillo. 

MARTA. - ¡Oh, pa.rece que al señor le gusta bmmear! 
MEFISTOFELES. - (Para sí.) Ahora es preciso que me largue a· tiempo. 

Esta es capaz de tomarle la palabra al mismo diablo. (A Margarita.) ¿Cómo v;:i 
ese corazón vuestro? 

MARGARITA. - ¿Qué quiere decir el señor con eso? 
MEFISTOFELES. - (Para sí.) ¡ Bue1fa e inocente criatura! (En voz alta.) 

¡Adiós, señoras! 

(50) Se r efi er e a J·a s!f lli~, enfermeda d que ·aparece en forma repentina 
en Italia h acia 1495, cuando e l ej ~rc lto francés abandona Nápoles dejando 
tras si gran cantidad de enfermos 
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MARGARITA. - ¡ Adi6s! , , . 
MARTA. - ¡Oh, sólo una palabra más! ~uch9 des·eana tener ~n ce:ti­

ficado donde conste d6nde, cónio y cuándo mun6 y fue s·epcltado mi '.luendo 
esposo. Siempre he sido amiga de tener las. cosas en orden; también me 
gustaría. ver anunciada su muerte en la· gacetilla semanal. . . 

MEFISTOFELES. - Sí, buena señora; por boca de ?o.s te~hgos' se d~u~­
dirá la verdad por todas partes. Precisamente tengo un distmgmdo. c~mpane10, 
y os haré la merced de que comparezca ante el juez. Lo traeré aqm. 

MARTA. - ¡Oh, sí; traedlo! 
MEFISTOFELES. - ¿Tan1bién estará aquí esta doncella?· · · ~s . un 

muchacho honrado que ha viajado mucho y es muy cortés· con las senon~as. 
MARGARITA. - No haré menos que ruborizarme delante de ese senor. 
MEFISTOFELES. - ¡Ante ningún rey de esta tierra.! 
MARTA. - Allí, en mi ja'rdín, detrás· de la ca·sa, espernremos' esta tarde 

a los señores. 

CALLE · 

FAUSTO Y MEFISTOFELES. 
1 

. . FAUSTO. _ ¿Qué tal?- tMarcha el .asuntó? ¿Se é9ncretar~ pronto? · 
. MEFISTOFELES. ....:.. ¡Ah, brnvo! . Os encuentro ·~ogoso; Dengo . d.e . ~uy 

poco Marga'rita será ·vuestra. Esta misnia .tarde l~ ~eréis' ' en casa ·de si: vecma 
Marta, mujer ésta que nos viene de perlas para oficiar de alcahueta Y gitana · · · . 

FAUSTO: - ¡Perfecto! ., 
MEFISTOFELES. - ... Pero que tambien pretende algo de nosotros. 
FAUSTO. - Fa.vor con favor se paga. . . . _ 
MEFISTOFELES. - Sólo tenemos que testificar que los des'po¡os mor 

tales de su marido yacen en Padua, en lugar sagrado. . . . . 
FAUSTO. _ ¡Muy bien! Pero primeramente tenemos que l:acer el. via¡e~ 
MEFISTOFELES. - ¡·Sancta simplicitas!, nada de eso. Atestiguad simple 

mente, sin necesidad de averigua.r mucho. , 
, · FAUSTO. _ Si no tienes nada mejor, el plan ~ta con~e~ad~ al, f:acaso. 

MEFISTOFELES. - ¡Oh, santo va'rónl ¡Ah~ra s: lo sena1s! cSera .e~.ta la 
Jrimera vez en vuestra vida que dais falso teshmomo? Acerca. de J?ios, del 
r undo . lo ue en él se mueve; acerca del ho.m.b:e y lo que se . agita t;n, ,su 
~~bez.a ~' en qsu corazón,' ¿no habéis dado dehmc10nes, co1d1 gdan 

1 
:esolu~~~n, 

atrevida la frente y audaz el pecho? Y si queréis . ir a.~ .~on o e a cue.s '.on, 
no t enéis más remedio que .confesar ·que de eso sabia1s tant~ corno de la 
muerte del señor Schwerdtlein. · · . 

FAUSTO. - Eres y serás un mentiroso, u~1 s'ohsta. . . , . 
MEFISTOFELES. - Sí, si uno no conociera las cosas ,un. pocd . mas .ª 

fondo. Veamos, ¿no engañarás mañana, con todo~ los honores, a la pobré 
Margarita y no le jurarás todo el amor de !u alma. 

FAUSTO. ~ Y de todo corazón, por cierto. 
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etern~~~~Y~~~~~ºE~i;;d ~ªfo~~~~1 Entonces, aqu~ll? de la .~idelidad y el amor 
FAUSTO. _ ¡Basta ya! . S' ~r?,so · · · ¿surgira tal? bien del corazón? 

para esa multitud de sens~cidn~ sN~ira. · · · Cuando yo siento, busco nombres 
mundo con todos mis sentidos r~cm~og~nla:U;~el!ro. E~toncb~'. divago por el 
ese ardor que me consume: 'infinito eter . a .ras1 m s su irnes· y llamo a 
engaños:o juego diabólico? ' no, sobie todo eterno. ¿Es eso un 

MEFISTOFELES. -¡Sin embargo tengo razónl 
FAUSTO. - Escucha', recuerda bien es't; t · ¡ 

ha.blar más· de lo necesario. el que qti ' . t ' .eó 0 

1
ruego, .y no me hagas 

l V . ieie ener raz n a tendrá co 1 t 
engua. amos, estoy harto de este palabrería Tie~ " ó n so o ener 

no tengo más remedio que dártela·. · es 1 .tz n, pues, porque 

JARDIN 

MARGARITA, del brazo de FAUSTO. 
paseándose de un lado a otro. MARTA con MEFISTOFELES, 

MARGARITA. Bien me doy cue t · 1 - · · 
ciones y s·e humilla. hasta llenarme d n ~ q~~ ,e ;enor me .. colma de aten­
está acostumbrado a conformarse co el co us1 n. or amabilidad, el viajero 

· b · . . n o que encuentra. Demasiad . b' ' 
que :Atfst~ ~n~ersac1~~dno puede entretener a un hombre tan .ºins:i~d~~ 
· ·d· · . · na mrra a tuya una palabra me , 1 

to a la sabiduría de este mund¿ . (Le be la ' ) causan mas p ac:er que 
MARGARITA - ¡No os· in.comodé·sf ¿C'mano d" . . 

t:m fea, tan ruda! . i Qué no habré tenid~· oml o p~ ei~ siquiera besarla?. i.Es 
rigurosa. · · . que lacer. Mi madre es demas·iado 

(Pasan.) 

~~~'i: - Y vos, señor, ¿viajáis siempre así de continuo? 
OFELES. - . i Ah! El oficio y el deb~r ·u bl' 

cuánto dolor se abandona .más de un lugar! y sin ªe:ib~rng~s o ig~n. i?boln 
quedarse. no es pos1 e 

MARTA. - En los ligeros a'ños de la mocedad bien se d 
el ~undo tan libremente; pero llegan los tiempos ;cia os tue e recorrer 
nadie le ~a hecho bien arrastrars·e, solterón, hasta la tumt/ y a.sta ahora a 

MEFISTOFELES. - De lejos, lo veo con espanto. 
~ts~;;,f · - Por eso, estimado señor; pensadlo con tiempo. 

La c~~~ARITA. - i. ~i, lo que está lejos de los ojos, lejos del corazón estál 
que Y.o. es1a, os es familiar, pero tendréis muchas amistades más inteligent~ 

es F;\USJº· -;- ¡Oh, amada mía! Créeme que lo que llaman inteligencia no 
a MmAenRuGAo mas que vanidad Y estrechez de en~endimiento. 

RITA. - ¿Cómo es posible? 
FAUSTO. - ¡Ah! Que la sencillez Y la inocencia no se reconozc1m a sí 

mismas, ni sospechen su valor sagrado! ¡Que humildad y modestia, los dones 
más sublimes de la pródiga y amante Naturaleza ... ! 

MARGARITA. - Pensad apenas un instante en mí; yo tendré baetant• 
tiempo para pensar en vo~'. 

FAUSTO. - ¿Aca"o estáis mucho tiempo sola? 
MARGARITA. - Sí, no es mucho lo que hay en casa, pero hay que 

&.>tar en todo. No tenemos sirvienta; tengo que cocinar, barrer, tejer, coser, 
y correr el día entero. ¡Y mi madre es· tan prolija para todo! Y no es justa­
mente porque necesite limita'rse ·tanto. Podríamos vivir más holgadamente que 
otros. Mi pa.dre dejó una linda fortuna: una casita y una pequeña huerta en 
las afueras de la ciudad. Sin embargo paso ahora días' bastante tranquilos·; 
mi hermano es soldado y mi hermanita es fallecida. Aunque es cierto que 
buen trabajo me dio la niña, con gusto cargaría de nuevo con tales molestias'. 
Tanto quería yo a la criatura·. 

FAUSTO. - Un ángel, si a tí se parecía. 
MARGARITA. - Yo la crié, y ella me quería de todo corazón. Nació 

después de la muerte de mi padre. A mi madre la dábamos por perdida; tan 
mal se encontraba entonces, Se recuperó poco a poco, con extrema lentitud, 
y no podía pensar en da.rle el pecho a la pobre niñita. Así fue que la crié 
yo sola', con leche y agua, de modo que vino a ser como hija mía. Entre mis 
brazos, en mi falda, la ví sonreír, retoza.r, crecer. 

FAUSTO. - Seguramente experimentaste la más· pura de las 'dichas. 
MARGARITA. - Sí, pero también viví mis horas de amargura. Poda noche, 

la cuna de la pequeña· estaba junto a mi. cama; apenas se movía, y ya des­
pertaba yo, y ens~uida le daba de beber o la acostaba a mi lado. Otras 
veces, si no dejaba de llorar, me levantaba y la paseaba por el cuarto me­
ciéndola en mis brazos·; y de maña.ria temprano ya tenía que estar yo lavando 
ropa, y deS'pués ir al mercado, y atender el fogón, y a·sí siempre, uno y otro 
día. Con eSa vida, señor, no siempre se siente una con ánimo, pero entonces 
disfruta de la' comida y el reposo. 

(Pasan.) 
MARTA. - Para las pobres mujeres es una. verdadera desgracia que un 

solterón sea tan difícil de conve1tir, 
MEFISTOFELES. - Solo una· mujer como vos podría corregirme. 
MARTA. - Decidme con franqueza, señor, ¿todavía no habéis encontrado 

nada? ¿No se ha atado vuestro corazón a ningún sitio? · 
MEFISTOFELES. - Reza. el refrán: "Hogar propio y mujer buena valen 

oro y perlas''. 
MARTA. ~ Me pregunto si nunca habéis sentido el deseo. 

'MEFISTOFELES. - En todas partes me han recibido muy c01tésmente. 
MAHTA. - Lo que yo quería decir, es si nunca abrigásteis intenciones 

serias. 
MEFISTOFELES. - Coa las mujeres uno nunca debe atreverse a' jugar. 
MARTA. - ¡Ah, no me comprendéis! 
MEFISTOFELES. - Lo siento sinceramente. Sin embargo comprendo ... 

que sois muy amable. · 
(Pasan.) 
FAUSTO. - ¿Me reconociste, oh pequeño ángel, tan pronto como entré 

en el ja.rdín? 
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. MARGARITA. - ¿No notasteis que bajé los ojos'? 
FAUSTO. - iY me perdonas la libertad que me tomé, mi atrevimiento 

del otro día, al safir .tú de la. catedral?· 
. MARGARITA. - Me quedé atónita, pues jamás me sucedió tal cosa· 

nadie podía.hablaJ· m~l de mí: ¡Ah! -pensé- ¿habrá visto en tus· modales· alg~ 
?escarado, mdecoroso? Pareció de pronto como si ·quisieras asediar a esta 
¡oven: ~ero .~ebo confesarlo. No sé q~é .fue l? que comenzó a agitarse ens'eguida 
en m~ mte~10r a favor vuestro. Lo umco cierto es· que yo me sentía enojada 
conmigo 1msma, por no haber podido enojarme con vos. . 

FAUSTO. - ¡Dulce amor mío! 
MARGARITA. :- ¡Permitidme un instante! 
(Arranca una margarita y le · saca los pétalos uno tras otro.), 
FAUSTO. - ¿Qué es· eso? ¿Qúeréis hacer nn ramillete? 
MARGARITA. - No. Sólo es un juego. . 
FAUSTO. - ¿Cómo? . 
MARGARITA. - ¡Vaya! Os reís de mí. 
(Deshoja la flor, murmurando.) 
FAUSTO. -'- ¿Qué es lo que murmuras? 
MARGARITA. - (A media voz.) Me ama ... no me ama ... 
FA U STO. - ¡Encantador rostro celestial! 
MARGARIT_;' .. , - (Continúa. ) Me ama'. .. no ... me ama ... no ... 

(Arrancando el ultimo pétalo con encantadora alegría.) ¡Me ama! . 
~AUSTO. - i.Sí, nifia mía! Deja que la palabra de esa flor sea para tí 

el oraculo de los dioses. ¡Te ama! ¿Comprendes lo que eso significa? ¡Te ama! 
(Lr¡ toma las manos.) , · . 
MARGARITA. - ¡Siento escalofríos! 
:f'AUSTO. - ¡Oh, no tiembles! Deja que esta mirada, que estas manos 

te digan lo que no puede expresarse con palabras: entregarse por com¡ileto, 
Y s·entir una· dicha que debe ser eterna'. ¡Sí, eterna! Su fin sería desesperación. 
i No! ¡Sin fin! ¡Sin fin! · 

(Marga!·ita le f!Strecha las manos, luego se suelta y huye. Fausto perma· 
nece pe11satwo un instante y después corre en pos de ella.) 

MARTA. - (Llegando.) Se está haciendo noche. 
MEFISTOFELES. - Sí, y nosotros nos vamos. 
MARTA. - Os rogaría permanecer a·quí un poco más, pero este lugar 

es muy malo. Es . corno si la gente no tuviese otra .cosa que hacer ni de qué 
ocuparse'. sino de ~spiar las idas y venidas del vecino. Y haga lo que haga, 
uno es siempre ob¡eto de sus habladurías. ¿Y nuestra pa'rejita? 

MEFISTOFELES. - Se fue volaqdo por aquel sendero. ¡Avecillas· traviesas! 
MARTA. - Parece que él gusta de ella. 
MEFISTOFELES. - Y ella de él. Así es el mundo. 

UN PABELLON DEL JARDIN 

MARGARITA entra de prisa, se esconde detrds de la puerta y, poniéndose tm 
dedo sobre los labios, mira por la rendija. 
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MARGARITA. - ¡Ahi viene! 
FAUSTO. - ¡Ah, pícara! ¡Así te burlas' de mí! ¡Ya te encontré! · (La 

besa.) 
MARGARITA. - (Abrazándolo y devolviéndole el beso.) ¡Querido m.ío! 

¡Te amo con todo .mi corazón! 
(Mefist6feles llama a la puerta.) 
FAUSTO. - (Golpe'.lndo el suelo con el pie.) ¿Quién es? 
MEFISTOFELES. - ! Un buen -amigo! 
FAUSTO. - ¡Una bestia! 
MEFISTOFELES. - Ya es hora de despedirse. 
MARTA. - (Llegando.) Sí, es tarde, señor. 
FAUSTO . ...:... ¿No puedo acompañaros? 
MARGARITA. - Mi madre me. . . ¡Adiós! 
FAUSTO. - ¿Entonces debo irme?. ¡Adiós! 
MARTA, - ¡Adiós! 
MARGARITA. ¡Hasta muy pronto! 
(Salen Fausto 1J Mefist6feles.) 
MARGARITA. - ¡Mi Dios querido! ¡Cuántas cosas no pensa'rá un hombre 

como. éste! Ante él me ,quedo avergonzada y a todo digo que sí. Es· que no 
soy más que nna ·pobre criatura/ dgnorante y no puedo comprender qué es 
lo que encuentra en ~í. (Sale.) 

BO$QUE Y CAVERNA C0Jl 

FAUSTO. - (Solo.) Espíritu sublime, me has dado, s¡, nie has dado todo 
cuanto pedí. No en vano volvi5te hacia mí tu rostro desde . la llama. Por reino 
me dMe ht espléndida naturaleza, y también vigor para s·entirla y gozarla. 
No sólo me permites conte1hplarla con frío asombro, sino que me concedes el 
don de mirar en su profundo seno como en el pecho de un amigo . . Ha.ces' 
que ante ' mí transcurra . la cohorte de los seres' vivientes y me ens·eñas' a 
conocer a mis hermanos ' .en el tranquilo arbusto, en el aire y en el agua. y 
cua.n.do brama la tempestad y cruje el bOsque, y el gigantesco pino, al desplo~ 
ruarse, desgaja y aplasta ramas· y troncos vecinos, y a su caída resuena. el 
collado sordamente, entonces me guías hasta la, gruta segura, donde · me 
revelas mi propio ser y se manifiestan las s·ecrefas y profundas· maravillas 
q'úe se encierran: en mi pecho. Y cu<1ndo la casta luna sube ante' mis ojos, 
difundiendo dulce calma hasta mí. llegan las· arg~nteas figuras' de los ante­
:¡fasados flotando pop l~s Ú.ires, desde las rocas abruptas y los húmedos 
mátorráies', para templar el grave deleite de la conterúplación. 

(51) Esta escena, qu'e Goethe escriJ:>ió dura1Úe su viaje por Italia, 
fue publicada por oprim.era vez en 1'.'AUST. EIN ~RAGME~T (17~0), aunq.~1~ 
ya· encontramos el final d e la misma en el URFAUS'.L (Cf. lJllFAU~.L . 
traducción ·de Mercedes Rein, en Aves del Arcn,Ai:ca-Galerna, .Bs. As. Mon­
'te'video 1967, págs. 79-80). En el FRA-GMENTO, "Bosque y Caverna". sigue 
a la escena titulada "Junto a la Fuente'', es decir, cuando Margarita ya 
ha sido seducida .. 
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¡Oh, ahora siento que nada perfecto se le ofrece al hombre! Me diste, 
junto con el éxtasis que me transporta tan cerca. de los dioses, un compañero 
del que ya no podré separarme, aunque ahora, frío y de'Scarado, me degrade 
ante mí mismo y baste el s·oplo de una palabra suya paJ·n reducir tus dones 
a la nada. Solícito, aviva en mi pecho b pasión salvaje por aquella hermosa 
ima.gen. Así, desvarío yo del deseo al goce, y en el goce me consume la 
sed del deseo. 

(Entra Mefistófeles.) 
MEFISTOFELES . . - ¿No habéis' vivido ya bastante de ese modo? ¿Qué 

contento puede claros lleva.r siempre la misma vida? Bien · está probarla una 
vez, pero después hay que bus·car algo nuevo. 

FAUSTO. - ¡Ojalá tuvieras que hacer algo mejor que esto de venir a. 
importunarme en . los mejores momentos! · 

MEFISTOFELES. - Está bien. Con mucho gusto te dejo tranquilo. No 
debes' decírmelo con ta'nta· seriedad. Con . un compañero como tú, hóstil, huraño 
y extravagante, no hay mucho que perder, por cierto. Uno se afana el día 
entero por complacerlo a. manos llenas, y ni por asomo puede uno darse 
cuenta qué le gusta y qué Je deja de gustar. 

FAUSTO. - ¡Eso sí que está bueno! Todavía· quiere que le dé las 
gracias por aburrirme. 

MEFISTOFELES. - Tú, pobre hijo de la tierra, ¿cómo te las hubieras 
arreglado sin mí para vivir? Hace tiempo que te he curado de los esperpentos 
de la imaginación, y si no fuera por em, ya estaría.si paseándote lejos de este 
planeta. ¿Por qué malgastas tu tiempo escondido como un buho en las 
cuevas y hendiduras de las peñas? ¿Por qué, igual que el sapo, chupas tu 
alimento del húmedo musgo y la's goteantes· rocas? ¡Qué bonito y ·dulce 
pasatiempo! Llevas aún al doctor metido en el cuerpo. 

FAUSTO. - ¿ES' que no comprendes que el vagar por las soledades me 
infunde una ntíeva fuerza ·vital? En verdad, si pudieras s.ospecha.rlo serías lo 
bastante diablo para envij:l.iar mi dicha. . 

MEFISTOFELES. - ¡Un placer celestial! Tenderse de noche en las 
montañas · sobre el rocfo, y abarca.1-, extasiado, tierra y cielo; hinchar~e-'hasta 
sentirse divinidad; revolver el meollo de la tierr.a con afanoso presentimiento; 
sentir dentro del pecho todos los trabajos de los seis días; (51 "i•) gozar de 
no sé qué con orgulloso vigor; l.uego, des·aparecido por completo el hijo de la 
tierra, dar por terminada (haciendo un ademán.) -no me atrevo a decir 
cómo- la sublime intuición. 

FAUSTO. - ¡Me das asco! · 
MEFISTOFELES. - Si eso no os agrada, tenéis todo el derecho de! 

docitfo de buen modo. Ante castos oídos no se puede nombrar aquello de 
que no pueden prescindir los cíistos corazones . En fin, te concedo el placer 

·de mentirte un poco a tí mismo cuando venga al caso, pero no lo s·oportarás 
mucho tiempo. Ya. estás de nuevo agotado, y si eso persiste te consumirás de 
rabia, o de angustia y espanto. ¡Ya basta! Tu amada es'tá sentada allí dentro 
y todo s·e le vuelve estrecho y sombrío. No deja de pensár en tí y te ama 
con todas sus fuerzas. Al principio se desbordó b furia de tu amor, .como 
se desborda el arroyuelo al derretirse la nieve, y la vertiste en su corazón:; y 

( 51 bis ) S e r efiere a lo s seis d ías d e la Crea,c ión, s e g•ún la BibH&. 
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ahora tu arroyuelo se ha quedado seco nuevamente. En mi op1mon, el gran 
caballero haría mejor en recompensar a. la pobre muchacha por su amor,. en 
Jügar de reinar en los bosques. Lastimosamente largo se le hace. ~ ~el 
tiempo. De pie junto a la ventana, mira pasar las nubes s·obre los vw¡os muros 
de la ciudad. "¡Si yo fuera una avecilla!", ca.nta todo el día Y, la mitad de 

· la noche. Algunas· veces está alegre; las más, triste; otras, despues de haberse 
desahogado en llanto, recobra la calma. Y siempre enamorada. 

FAUSTO. - ¡Serpiente! ¡Serpiente! 
MEFISTOFELES. - (Para s-í.) ¡Claro!, para atraparte. 
FAUSTO._, ¡Ma.lvadol ¡Vete lejos de aquí y no menciones a esa hermosa 

mujer! ¡No hagas surgir otra vez ante mis trastornados sentidos· el deseo de 
s\i dulce cuerpo! 

MEFISTOFELES. - ¿Y qué? Ella piensa que has huido, y casi casi ya 
lo has hecho. 

FAUSTO. - Cerc~ estoy de ella, y por más· lejos que estuviera, jamás 
podría· olvidarla, ja.más perderla. Sí, envidio el Cuerpo del Señor, no bien lo 
tocan sus la bias', 

MEFISTOFELES. - ¡Muy bien, mi amigo! Os ·he envidiado a menudo 
por el par de Ipellizos que pace entre rosas. (52 ) 

FAUSTO. - ¡Lárgate, alcahuete! 
MEFISTOFELES. - ¡Está bien! Echáis pestes y yo debo reír. Dios·'. ~an 

pronto corno creq al mozo y a la. moza, instituyó el más n?b~e ~e los' ~fic1os, 
el de encontrar la. ocasión. Partamos ya. ¡Es una gran lastlffia. Tenéis que 
entrar en la alcoba de vue>tra amada, no en la de la muerte. 

FAUSTO. - En sus brazos-, ¿qué son los goces celestiales·? ¡Déjame que 
me caliente contra su pecho! ¿No siento siempre su desventura? ¿No soy un 
fugitivo sin hogar, el inhumano s'in objetivo ni repos?, semej~nte a la ca~cad~ 
que se precipita bramando de roca en roca con fonos-a ansiedad de a?ismo. 
y a un lado ella, con sus sentidos infantiles y adormecidos, en la choc1ta del 
pequeño campo alpino, limitando su existencia a la estrechez del mundo 
doméstico. Y yo, el odiado de Dios, ¡no haberme conformado con agarra~· 
las rocas y hacerlas· pi;da:ws! ¡Tener que destruirla: a ella, Y socavar s~ paz. 
¡Infierno tú necesitabas esta víctima! ¡Ayúdame, diablo, a apurar el tiempo 
del~ an~ustia! ¡Lo que tiene que suceder, suceda sin demora! ¡Que s·u destino 
caiga sobre mí, y se pierda. ella col!-migo! . 

MEFISTOFELES. - ¡Cómo hierve, cómo arde de nuevo! ¡Necio, ve a 
consolarla! Allí donde una cabeza tan pequeña no ve salida alguna, pronto se 
figura que todo ha termmado. ¡Viva el que conserva la. valentía! Sin embargo, 
ya estás bastante endiablado. No encuentro nada más absurdo en este mundo 
que un diablo que desespera. 

(52) CANTAR DE LOS CANTARES, IY .. 5: .:"ru,s dos .J'ecl1os, c_omo dos 
crias mellizas de gacela, que ,pacen entre ltr10s (Cf. B.1bha de Jei usaH\n)'. 
Hacia 1775 Goethe tradujo partes de este poema blbllco. Aquf, en. lug!-1 
de lirios (Lillen) como él mismo tradujera: leemos: ro""" (Ito,..eu), sei.:-un 
la .traducción ·de Lutero. 
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CUARTO DE MARGARITA 

MARGARITA solá junto a la rueca. 

MARGARITA. - Mi paz voló, el corazón me pesa; ya nunca· la encon­
traré, nunca, nunca más. 

Alí donde no lo tengo a él, es para mí la tumba.; el mundo entero me 
es· amargo. 

Mi pobre cabeza desvaría, destrozado !'lStá mi pobre es·píritu. · 
Mi paz voló, el corazón me pesa; ya nunca la encontra.ré, nunca,' nunca .más. 
Sólo por él me asomo a la ventana; sólo por él salgo de casa. - _ 
Su paso arrogante, ~u noble figura·, Ja sonris'a de su boca, el ·. poder de su 

mirada, y la magia que 'fluye en sus p'alabras, el calor de su mano, y,. ¡ay!, 
s_us besos . . . . . . 

Mi paz voló, el corazón me pesa; ya nunca la encontraJ:é, nunca, nunca más. 
En mi pecho se agita un impulso hacia. él. ¡Ah, si pudiera abrazarlo y 

tene~lo, y bes·arlo todo lo .que des·eo, aunque hubiese de morir én sús besos! 

JARDIN DE MARTA 

MARGARITA Y FAUSTO. 

MARGARITA. ¡Prométemelo, Enrique! 
FAUSTO. - Lo que pueda. 
·!l·{ARGARITA. - Ahora dime: ¿cómo estás con la 1'eligión? Eres un 

hombre de buen corazón, . pero creo que no haces mucho ·caso de · ella. 
FAUSTO. - Deia. eso, niña mía .. Te das cuentá que te quiero bien.· Por 

quienes amo daría yo mi cuerpo y mi sa.ngre, y a nadie •desearía: yo arreba­
tarle sus sentimientos· ni s·u iglesia. 

MARGARITA. - No me parece bien. ¡Es preciso creer en ella! 
FAUSTO. - ¿Es preciso? .. 
MARGARITA. - ¡Ah! ¡Si yo tuvier¡;i algún poder ~obre . tí! T~mpocO 

vem~ra·s .. los. santos sacramentos', 
FAUSTO. -- Los· venero. 
MARGAH.ITA. - Pero sin desearlos. Hace tiempo que no vas a misa, 

que no te confiesás. ¿Crees en Dios'? . 
FAUSTO. - Amor 1nío, ¿quién puede decir: Creo en Dios? Puedes pre· 

gunta.r a sacerdote.s o a sabios·; verás que su respúest~ sólo' parece una burla 
dirigida a quien pregunta. 

MARGARITA. - ¿As'Í que no crees? · •. .. , 
FAUSTO. - Mi du!Ce amada, no me interpretes· mal. ¿Quién puede lla­

marlo pot su nombre? ¿Quién puede confesar que ere~ en ,él? ¿Quiért que 
sienta s-e atreverá a decir: No creo en él? El. que todo lo :;tbarea, .. el · sostenedor 
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de tod'o, ¿no te comprende y mantiene a: tí, a mi, a sí mismo? ¿No s·e ~-­
tiende . a.!lá en las . alturas el cielo en bóveda? ¿,No yace füme la: tierra aquí 
abajo? Y los eternos astros ¿üo se elevan con sus miradas de amor? ¿No te 
n)iro yo a los · ojos? ¿No s'e. agolpa todo en tu cabeza y en tu corazón, y se 
agita junto a tí, invisible y visible, en eterno misterio? Llena tu corazón con 
ello, aunque sea inmenso, y cua.ndo sintiéndolo conozcas la dicha, nómbralo 
entonces como · quieras·. Llámalo Felicidad, Corazón, Amor, Dios. No tengo 
nombre para· eso. El sentimiento lo es todo. El nombre no es sino ruido y hu­
mo que empañan el esplendor ·del cielo~ 

MARGAH.ITA. - · Todo eso es verdaderamente bueno y hermoso. Más 
o· menos lo que dice el cura, sólo .que con ótros términos'. · · 

· FAJ!ST<:?. -;- · Lo dicen por doquier los corazones todos, bajo la luz Q.e 
los cielos. Cada uno en su lenguaje. ¿Por qtié nó he de decirlo yó en el 
mío\' 
. 1\1;\RGA°RITA. - ÁI oírlo así, pa.rece tolerable, pero, con todo, hay siem­
pre algo en el fondo que no está bien, pues · no eres cristiano. · · 

fAUSTO. ~ ¡Mi querida niña! 
MARGARITA. - Ha¿e ya tiempo, que me acongoja· el verte con ese 

compañero. 
· FAUSTO. -, ¿Cómo? 

· MARGARITA. - El · hombre que siempre está contigo, me es odioso 
e11 . lo más. profundo .det alma. En mi vida nada ha· lastimado más mi co­
razón que el repulsivo aspecto de ese hombre. _. 

FAUSTO. - No le tengas miedo, nÍi qtJ.erida ~ufi.eca. 
. MA~GAIUT A. ' :- · Su .. pFesenciá-. me revuelve la sangre . . Por lb den1ás, 

qmero bien a . todo el mundo. Pero, así como siempre tengo .a·nsias de verte, 
en su presencia me sobrecoge un secreto horror, y se me antoja· que es ,un 
canalla. ¡Dios· me perdone s'i soy injusta con él! 

FAUSTO. - También tiene que haber tipos raros como ese. 
MARGAIUTA. - Yo no quisiera vivir con gente así. No bien atra.viesa 

~l umbral, lanza ~i empre una mirada llena de bmla y medio colérica. Se 
ve que nada le interesa, Y. en la frente lleva escrito que a nadie puede 
am2x. ¡-Me siento tan bien en tus brazos, tan libre, en tan cálido abandono!; 
pero su pres·encia me oprime el corazón. 

FAUSTO. - ¡Oh . tú, ángel lleno de pres·entimientos! 
MARGARI'I'.A. - Y eso me doinina tanto que siempre que éi se nos 

acerca hasta llego a pensar que ya· no te amo. Tampoco podría· yo Htzar 
estando ,él pre~ente, y eso me devora el corazón, y a tí Enrique, también 
te p::isara lo 1msmo. 

FAUSTO. - Es que le tienes antipatía. 
MARGARITA. - Ahora debo irme. 
FAUSTO. - i .Ay!, ¿no podré pasar una horita reclinado sobre tu s·eno 

Y. sentir tu pecho • coi1tra el mío y confundidas 'nuestras almas? ' 
. . MA}lGARITA. -: ¡Ab; si . yo dµ1·miern. sol~! Gustosa te dejaría, esta 

noche, descorrido el cerrojo, peró ·mi madre tiene el sueño liviano·· y si 
no.s sorprendiera, yo moriría en el acto. ' 

.F:AUSTO. - No .hay por qué temei·; ángel mío . . He aquí un frasquito. 
Con solo verter tres gotas en su bebida, quedará sumida en profundo sueño. 
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MARGARITA. - ¡Qué no haría yo por tí! Es de esperar que esto no 
le haga daño. 

FAUSTO. - Si así no fuera, a.mor mío, ¿crees' que te lo aconsejaría? 
MARGARITA. - Te miro, amado mío, y no sé qué es lo que me empuja 

a cumplir tu voluntad. He hecho tanto ya por tí, que casi nada me queda 
por hacer. (Se va.) 

(Entra Mefistófeles.) 
MEFISTOFELES. - ¿Se ha ido ya el pichoncito? <GB> 
FAUSTO. - ¿Has estado espiando de nuevo? 
MEFISTOFELES. - He oído hasta el más mínimo detalle. Al señor 

Doctor lo han catequizado, y espero que le sea muy prov~chos'o. ,A las 
muchachas' les interesa mucho sa.ber si . uno es devoto y sencillo segun las 
viejas costumbres. Ellas' piensan:. si se somete a eso también nos obedecerá 
a nosotras. 

FAUSTO. - ¿No ves, monstruo, que esa. alma tan fiel y cariñosa, con 
toda su fe, que por sí sola basta para hacerla bienaventurad~, se atormenta 
santamente, por tener que dar por perdido el hombre que mas ama? 

MEFISTOFELES. - A tí, pretendiente metafísico y sensual, una. mucha­
chita te lleva de la nariz. 

FAUSTO. - ¡Grotesco engendro de la inmundicia y de la llama! 
MEFISTOFELES. - Y en materia de fisonomía es de lo más entendida; 

En mi presencia se siente no sabe cómo; mi modesto disfraz le sugiere un 
sentido oculto, y tiene la impresión de que seguramente soy un genio, quizás 
hasta el mismo diablo. ¿Entonces, esta misma· noche ; .. ? 

FAUSTO. ~ ¿Qué te importa? 
MEFISTOFELES. - Es que yó también tengo en eeto mi placer. 

JUNTO A LA FUENTE 

MARGARITA e ISABELIT A, con cántaros. 

ISABELITA. - ¿No has oído. nada de Barbarita? 
MARGARITA. - Ni una palabra. Estoy tan poco entre la. gente ... 
ISABELITA. - Es cierto; hoy me lo dijo Sibila. También ésa ha terminado 

dejándose engañar. ¡Con el tono que se daba! 
MARGARITA. - ¿Como? . 
ISABELITA. - ¡Habráse visto! Ahora alimenta a dos' cuando come y bebe. 
MARGARITA. - ¡Ah! . . 
ISABELITA, - Finalmente tiene su merecido. ¡Ta.nto tiempo anduvo 

colgada de ese hombre! En los pa·seos, en l~ aldea y en l~s bailes? en todas 
partes quería ser la primera, y él la obseqmaba, con pastehtos· y vmo. Presu· 
mía d'e bonita, y era tan deshonesta que no se ave~gonzaba de recibir regalos 

(5·3) Del' Grnsafte: biaoilo. Rovlra lta traduce: " la b obalicona" , Y Can· 
s inos Assens: "la mtcurria" (!); Mercedes R ein, en la escei;i,a corre.s·pon· 
diente d e1 URFAUST traduce acertadamente: "el plch onclto . 
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• 
de pa1te de él. ¡Y era una de caricias y besuqueos! Y así desapareció la · 
florecilla. 

MARGARITA. - ¡Pobre chica! 
ISABELITA. - ¿Y todavía la compadeces? Cuando nos-otras estába.mos 

a la rueca, sin que nuestras madres nos dejaran salir de noche, muy dulce­
mente lo pasaba· ella con su querido. En el banco de la puerta. o en el 
pasillo oscuro ninguna hora les pareció demasiado larga. Ahora, pues, que 
se le bajen los humos, se ponga el sambenito y haga penitencia. como manda 
la Iglesia. 

MARGARITA. - Segnramente se ca&'a.rá con ella. 
ISABELITA. - Estaría l~co si lo hiciera. Como un muchad10 lieto se 

las ingenia: en cualquier parte, ya se ha marchado. 
. MARGARITA. - ¡Eso no está bien! 

ISABELITA. - Y si se cas·ai con él, lo pasará mal. Los muchachos· le 
arra'ricarán la corona de novia, y nosotras esparciremos paja picada ante su 
puerta. (Se va.) 

MARGARITA. - (Dit'igiéndose a su casa.) ¡Cómo podía yo a.ntes injuriar 
con tanta osadía cuando tina pobre muchachita cometía una falta! En mi 
lengua no podía hallar suficientes pa.labras' contra los pecados de los otros. 
¡Qué negros me pa'recían! Yo los ennegrecía más aún, y por más que lo hicie­
ra no me parecía bastante; y me persignaba y me vanagloriaba. ¡Y ahora. yo 
misma estoy entregada al pecado! Sin embargo. . . todo lo que me impulsó 
a él, ¡Dios mío!, ¡era tan bueno, ay, tan dulce! ( 5.4) 

E.NTRE LAS MURALLAS c55l 

En un hueco de la muralla, una imagen de la Mater Dolorosa. Delante de la 
misma, búcaros con flores. · 

(5 ~ ) "Desde e l punto ele v ista socia l , la t r agedia de la muchacha bu r­
g uesa sedu cida es t a n sólo u n caso ent re tantos a busos d e l f e uda lismo en 
<lescomposlción ; p er o desde el p unto d e v is t a .de la c reac ión .poética ofrece 
tal es v errt.aj as , qu e no en vano llegó a ser t e m a d ramático d e .primer ord en 
de la Ilustración A lemana (Au f kláerung) . Ante todo, se h a lla n concentra dos 
aqu! de m od o sen s ib le y OX;presivo, en un caso particular, t!plco y fác il­
mente comprobable ("viven c la ble"), los ras gos m ás anU.páticos d e la opre­
sión que espontáneam ente causan la Indigna ción de toda la burg uesía, aun 
la d e sus elementos menos desarrolla dos ... &demás, lo que ·este tema ofrece 
como lo más eficaz, y que. domina el primer ,plano, es el ·contras te entre 
las dos moral es: el envneclmlento mor al, el nihili s mo mora l de la no·bleza 
y el sentimiento d e san a mor·alida d d·a l a burgu esía. Fina lm ente, s e ¡pued e 
representar a qu! d e una m a n er a complet a m·ente ver!dica Ja debilid ad de l 
burg u és, su im,poten cia frente a la nobl eza. . . No es ~asnal qu e ·en el 
dra ma turgo pol!tlcam en t e más a pas iona do d e l "Stu r m una Dra ng"' e l 
jove n Schiller, la v.enta de solda d os en t r e .prínc ipes sólo cons tituye' u n 
epi sodio den tro de la t r agedia centr a l i,l e l amor. T a mbién p er ten ece a esta 
c orriente Ja c r eación litera ri a d el joven Goeth e, pero y a d es de e l p rinc ip io 
tien e é l una ~posici ón tan particula r como s u m a n era d e •P lantea r el p r o­
blema ; él crea algo más ·amplio y .profu ndo qu e sus cont empor{cneos, 
.presentando, en s um a, una crftl ca. d e las relaciones a m orosas en la soc.!e• 
d.ad burgues a." (Luká cs, ob. ci t.). 

(55) En e l texto original es ta escena se titula "ZWINGER " ; se Jlam aha 
as.í a l ¡¡spac lo existente en t r e lo s muros ext e rior e interior el e l a. c iuda d. 



1 MARGARITA. - (Pone flores frescas en los búcaros.) ¡Ay! ¡Inclina, Do­
lorosa, tu rostro compasivo sobre mi pena! 

Con la espada clavada en el corazón, al ver tu hijo muerto padeces mil 
dolores. 

Miras al Padre y lanzas s'Uspiros por su angustia· .. y la. tuya. 
¿Quién siente cómo el dblor me horada hasta los· huesos? Lo que teme 

mi pobre corazón, lo que lo agita, lo que él desea, sólo tú lo sabes, sólo tú. 
Doquiera qu·e yo vaya., ¡qué dolor, qué dolor, qué do1or s·e aloja aquí en 

mi pecho! · Y apenas', ¡ay!, me encuentro sola, lloro, lloro, lloro y . se me parte 
el corazón. · 

' Las plantas de mi ventana las regué con el rocío de mis lágrimas, mientras 
al despuntar el día. cortaba estas flores para tí. 

· . Temprano, cuando la claridad del sol penetró en mi alcoba, ya estaba 
yb sentada en el lecho llorando de des·consuelo. 

· ¡Ayúdame! ¡Sálva·me del oprobio y de la muerte! ¡Ay! ¡Inclina, Dolorosa, 
tu rostro compa.sivo sobre mi pena! 

NOCHE 

Calle fren,te a la puerta de MARGARITA. 

V ALENTIN. - (Soldado. Hermano de Margarita .) Cuando yo me encon­
traba . en una francachela, donde a· más de uno le gusta. 'jactarse, y los camara­
das a voz en cuello, ponderaban ante mí a la flor de las mucha.chas, acompa-
ñando la. ala bauza con el vaso colmado . . . · 

De codos· en la mesa, con s"'guro sosiego oía ·yo todas sus fanfarronadas. 
Sonriendo, me acaricio la barba, tomo en mi inano el vaso lleno y digo: ¡Cada 
cosa en su lugar!, ¿pero ha.y una en todo el país que se parezca a mi fiel 
Margarita, que le llegue a la suela de los zapatos? ¡Top! ¡Top! ¡-Cling! ¡Clang!, 
chocaban las c9pas alrededor de la mesa. Unos gritaban: ¡Tiene ra.z6n es la 
joya de todo s·u sexo!; y todos los alabadon¡s se quedaban mudos. ¡Y ah~ra! .. ·. 
Es para a·rra.nca'rse los cabellos y golpearse la cabeza contra las· paredes. Con 
indirectas y ~estos burlones, cualquier canalla me injuriará. ¡Y yo,. tendré que 
quedarme qmeto, corno mal pagador, sudando ante cualquier palabrita casuaJ! 
Y au.nque pudiera darles' a todos ellos su merecido, no podi;ía tildarlos de 
mentirosos. 

· ¿Quién viene? ¿Quién se acerca a hurtp,dillas? Si no me engaño son dos. 
Si es él, le echo la mano encima y de aquí no escapará vivo. 

FAUSTO, MEFISTOFELES. · 

FAUSTO . .:... Como de aquella ventana de 1a sacfístía, .se eleva tembloros·a 
la luz de. la perenne lámpara, cada. vez más débil y mortecina, mientras a · su 
alrededor se espesan las tinieblas, así se hace la noche en mi corazón. 
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MEFISTOFELES. -: Y yo me ·estoy. consumiendo como el gatito que se 
desliza por ·las escaleras de incendio, y después .se frota s'uavemente contra ·las 
paredes, de modo que con un poco de a.n~OJO la~ronesco y otro poco .de 
lujuria, me siento completamente· virtuoso. As1 es que Yª. me recorre todo el 
cuerpo el espectro de la espléndida noche de Walpurg1s. L.a. tendremos de 
nuevo pasado mañana., y allí sí que uno sabe por que vela. · 

FAUSTO. - Y mientras tanto, ¿no ha de aflora.r el tesoro que veo cente-
lle-ar allí en el fondo? . 
· MEFISTOFELES. - Pronto tendrás el regocijo de desenterrarlo. Hace ' 
poco le eché un vistazo, y ví que contenía magníficos táleros. . . 

FA,USTO. - ¿Y ningún aderezo, ningún anillo con que adornar a mi 
amada? . ,. .. > 

MEFISTOFELES.' - Sí, 'vi una cosa como un collar de per~as. . · . 
FAUSTO. - Está bien, pues me da mucha pena ir a visitarla s'in llevarle 

un regalo. · / . . , ·1 MEFISTOFELES. - No debería digustaros poder disfrutar tamb1en . a go 
gratis. Ahora que el firmamento resplandece con. todas sus e.s~reilas ; ~a.bréis 
de oír una verdadera obra de arte: Le dedico a ella' una canc10n moralizante, 
para seducirla con más segurida.d. · 

(Canta acómpaí'íá11;dose con una cítara.) . 
"¿Qué haces ahí, Catalinita, frente a la puerta de tu amado al despuntar 

la mañana? ¡Déjalo hacer y verás'! Te hará entrar como -doncella, ' pero 
doncella no saJdrás. . . . 

"¡Tened cuidado! Ya está cqnsumado. Entonc~s, ¡buenas noches!, vosotras 
pobres, pobres criaturas. Si' os estimá.ís en. algo, no hag~~s :iada por amor a 
ningún ladrón, si primero no os pone el amllo en el dedo · <06 l 

(Se adelanta Valentín). . . , . . 
VALENTIN. - ¡Rayos! ¿A quién pretendes hson1ear aqm? ¡Maldito ca.za-. 

. dor de ratas! ¡Al diablo, primero; el instrument,ol ¡Al diablo, después, el cant~r! 
· MEFISTOFELES. - La cítara es'tá rota. Nada quedó que pueda servrr. 

VALENTIN. - ¡Y ahora te partiré .el cráneo! 
MEFISTOFELES. - (A Fausto.) Señor Doctor, ¡ni un paso atrás! ¡Ani­

mo! ¡Firme· a mi lado, que yo os guiaré! ¡Sacad vuestro estoque! ¡Atacad sola­
. mente, que yo P!!rD los golpes! 

VALENTIN. - ¡A ver si paras éste! 
MEFISTOFELES. --::- ¿Por qué no? 
V ALENTIN. - ¡Y éste.! 
MEFISTOFELES. - ¡Por cierto! 
VALENTIN. - Croo /que me estoy batiendo con el diablo en pe,rsona. 

¿Qué es esto? La mano se me paraliza. 
· MEFISTOFELES . .,... (A Fausto.) ¡Ahaviésa.lol 

VALENTIN. - (Cayendo.) ¡Ay! 
MEFISTOFELES. - Ya está amansado el villano. Pero . ahora huyamos. 

(56) Esta oanci6n se basa en la que canta Ofelia en el acto IV, escena 5 
de RAMLET: "Mafiana es la, fiesta / de San Valentín; / al t?que del alba I 
vendré por aqut. ¡ ,Ir~ a tu ventana, / que soy doncell1ta / :pronta. a · 
convertirme ¡. en tu Val.,ntlna. / Entone.es él . se alza / Y , Póne.s·e aprisa 
ligero vestido; · / y, abriendo la pu,.rta, / entró la (!oll:cena, que tal no h_ii, 
salido". (Traduccll'.ln .de Lui¡¡ Astrana Martn). 
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Tenemos que desaparecer de inmediato, pues ya se levanta formidable gritería. 
Me las puedo arreglar con la policía, pero no me entiendo bien con la . justicia 
criminal. 

MARTA. - (En la ventana.) ¡Afuera! ¡Afuera! 
MARGARITA. - (En la. ventana.) ¡Aquí, una luz! 
MARTA. - (Como antes.) ¡Andan a la greña, grit~n y pelean! 
EL PUEBLO. - Ahí ya hay uno muerto. 
MARTA. - (Saliendo.) ¿Acaso han huído los asesinos? 
MARGARITA. - (Saliendo.) ¿Quién yace aquí? 
EL PUEBLO. - El hijo de tu madre. 
MARGARITA. - ¡Dios Todopoderoso! ¡Qué dolor! 
V ALENTIN. - ¡Me muero! Poco se tarda en decirlo, y menos tardará.­

en suceder. Vosotr~s·, mujeres, ¿qué hacéis ahí con llantos y lamentos? Acercaos 
y escuchadme. (Todas "lo rodean.) Mira, Margarita. mía, eres joven aún, y no 
lo bastante discreta. lfaces tus cosas con torpeza·. Sólo te digo esto en con-
fianza: ahora que ya eres una ramera, debes serlo como es debido. . 

MARGARITA. - ¡Herma.no mío! ¡Oh, Dios! ¿Qué quieres' decirme con eso? 
VALENTIN. - No mezcles a Dios Nuestro Señor en esto. Desgraciada­

mente, lo hecho, hecho está, y sucederá lo que tenga que suceder. Empezaste 
en secreto con uno, no tardarán en llegar otros más, y cuando s'eas ya de una 
docena, lo serás también de toda la ciudad. Al principio, la deshonra nace 
secretamente -i;¡ se cubren su cabeza y sus orejas con el velo de la. noche. Sí, 
con gusto s'e Ia asesinaría; pero crece y se agranda, y luego sale desnuda. en 
pleno día, sin que por ello parezca más· hermosa. Y cuanto más feo se vuelve 
su rostro: tanto más busca ella· la fuz del día. 

Ya vislumbro, de veras, el tiempo en que toda. la gente de bien se apar­
tará de tí, ramera, . como de un cadáver infecto. Cuando te miren a los 
ojos, tu corazón se colmará de desaliento. Ya· no te pondrás cadena de oro, 
ni en la iglesia podrás estar cerca del altar, ni tendrás el pla.cer de ir al baile 
luciendo un hermoso cuello de encajes. Tendrás que ocultarte en un rincón 
miserable y sombrío, entre mendigos y: mutilados, y aunque después recibas 

·el perdón de Dios, maldita serás en la tierra. 
MARTA. - ¡Encomendad vuestra alma a la misericordia de Dios! ¿Que-

réis cargar aún la blasfemia sobre vos? . 
-... V ALENTIN. - ¡Infame alcahueta!, si tan sólo pudiese yo alcanzar tµ 
esmirriado cuerpo, entonces esperaría. plena indulgencia para todos mis pecados. 

MARGARITA. - ¡Hermano mío! ¡Qué suplicio infernal! 
VALENTIN. - ¡Digo que te dejes de lágrimas! Cuando renegaste de la 

honra, _ me asestaste en el corazón el más duro de los golpes. A través del 
sueño de ]Ji muerte, voy. hacia Dios como soldado y hombre de honor. (Muere. ) 

CATEDRAL 

Oficio con órgano y canto. MARGARITA en. medio dé la multitud; a sus espaldas 
el ESPIRJTU MALIGNO. 
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ESPIRITU MALIGNO. - ¡Qué diferente era para tí, Ma'rgarita, cuando 
estabas aún ta.n llena de inocencia y aquí te acercabas al altar y balbuceabas 
laS' oraciones del gastado librito, y repartías tu corazón entre Dios y _los jµegos 
infantiles·! ¡Margarita! ¿Dónde tienes la cabeza? ¿Qué iniquidad abrig~ tu 
cora.zónP ¿Acaso rezas por el alma de tu madre que por tu culpa paso del 
sueño a un la'rgo, larguísimo tormento? ¿De quién es la sangre derramada en 
el umbral de tu puerta?. . . Y en tu vientre, ¿no palpita ya lo que para tu 
tormento y el suyo crece con su presencia cargada de presagios·? 

MARGARITA. - ¡Ay de mí! ¡Ay de mí! ¡Si pudiera. librarme de los 
pensamientos que me asaltan a mi pesar! 

CORO. - Dies irae, dies illa / solvet saeclum in favilla (1íT) 

(Música de órgano.) 
ESPIRITU MALIGNO. - ¡La desesperación te sobrecoge! ¡Suena la 

trompeta! ¡Tiemblan los sepulcros! Y tu corazón resucita. y s·e levanta del 
1·eposo de las' cenizas, para sufrir el tormento de las llamas. 

MARGARITA. - ¡Si yo estuviera lejos de aquí! Es como si el órgano me 
quitara el aliento, como si el canto destruyese hasta lo máS' profundo de mi 
corazón. 

CORO. - Judex ergo cum sedebit, / quidquid la.tet adparebit, I ni! 
inultum remanebit. (58) 

MARGARITA. - ¡Me siento tan ahogada! Los pilares me oprimen, la 
bóveda parece que me aplastara.. . ¡Aire! 

ESPIRITU MALIGNO. - ¡Escóndete! El pecado y la vergüenza no per­
mane-cen ocultos. ¿Aire? ¿Luz? ¡Ay de tí! 

CORO. - Qüid sum miser tune dicturus? / Quem patronum rogaturus? I 
Cum vix justus sit s-ecurus. (59) 

ESPIRITU MALIGNO. - Los hijos de la luz te vuelven el rostro. Log 
puros se estremecería.o al tenderte sus manos. ¡Oh dolor! 

CORO. - Quid sum mis·er tune dicturus? (60) 

MARGARITA. - ¡Vecinal ... Vuestro frasco de iales .. . 
(Cae desmayada.) 

NOCHE DE 'WALPURG.IS<61> 

Montañas de Harz; región de Schierke y Elend. FAUSTO. MEFISTOFELES 

(57) Himno compuesto probablemente ,pór Tomás de éelano (t _D5i>J, 
dl s •!pulo de San Fr.ancis·co d e As!s. "D!a de .,la ira, d!a qu_e reducirá el 
mundo a cenizas· '. · · 

( 58 ) "Cuan<l.o se s iente el J·uez en s u silla, apa recerá todo lo que 
l:J l á oculto; nada quedará impune". · 

( ~ 0) "¿'Qué diré, ,po,bre qe mf, en esa 110ra'. ¿A qué defensor rogaré 
1• 1ia11do s ólo el justo esté seguro?" 

(GO ) v. nota ant. . . . 
(Ul) Jll s casi seguro que Goetbe tr.aoojó en esta escena y la. s1gu1entc 

IL IJ f\ l' t l r do 1797. Muc1ias son las cl!flculta<l.es que o frecen ambas :Por el 
H(l rltld o dollbera<l.amente oscuro .de ciertos pasajes y .por las alusiones que 
p1mll n en. Walpurglli o Walpurga es e l ~ombre de una santa que vivió e n 
11 1 lg lo VIII y que, ;iegún la -creencia, protege a los fieles contra la 
hi•uJ ria; se conmemora el d!a l.º de mayo; fecha que .colncldla con una 
41 hlH princ ipales celebra ciones <}el paganismo nOrdlco. 
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MEFISTOFELES. - ¿No echas de menos .un palo de escob~? . Yo qws1era: 
para mí el más fuerte de los cabrones. Por este camino, aún estamos' lejós de 
nuestra meta. 

FAUSTO. - Mientras me sienta firme sobre niís piernas, me basta con 
este bastón nudos·o. ¡De qué sirve acortar el camino! . . . Deslizars·e por el 
laberinto de los valles, trepar después a esta peña. desde donde el manantial 
se precipita en eterna cascada; este es el placer que le da sabor a tales 
vericuetos'. En los abedules se agita ya la prima.vera, y ya la siente hasta el 
mismo pino; ¿por qué no ha1 de actuar también sobre nuestros miembros? 

MEFISTOFELES. - A decir. verdad, nada de eso noto. En mi cuerpo 
es invierno, y desearía que la nieve y la escarcha cubriesen mi camino. ¡Qué 
tristemente se eleva el incompleto disco de la. rojiza luna con su lumbre tardía, 
que ilumina tan mal, t(lUe a cada paso se da uno .contra un árbol, contra una 
roca! Permíteme invo'car un ' fuego fatuo. (62) Justamente allí veo uno que 
arde alegre. ¡Eh! ¡Aquí, amigo mío! ¿Puedo pedirte que vengas hasta noso­
tros? ¿Por qué vas a fulgurar tan en vano? i Sé amable y alúmbranos hasta 
allá arriba! ~ 

' FUEGO FATUO. - Por respeto a vos, espero que lograré . dominar mi 
na.tura! ligero. Siempre seguimos un curso zigzagueante. 

MEFISTOFELES. - ·¡Vaya! Piensas imitar a los hombres. En nombre 
del diablo, ¡marcha en línea recta! De lo contrario, apago de un soplo -la 
vacilante llama de tu vida. · 

FU~GO FATUO. - Bien me doy cuenta que sois el señor de la. casa, 
y gustoso me acomodaré a vuestra voluntad, pero pénsad que la montaña está 
hoy locamente embrujada, y no debéis ser tan escrupuloso si un fuego fatuo 
tiene que mostraros· el camino. 

FAUSTO, MEFISTOFELES y · EL FUEGO FATUO. - (En canto al­
terruido.) Al parecer, hemos entrado en la espera del sueño y de la magia. 
Por tu propia· reputación, ¡guíanos bien para que alcancemos pronto los vastos 
espacios desiertos! 

¡Mira con qué ra.pidez pasan unos tras otros los árboles, cómo se inclinan 
las rocas y cómo soplan resollando las largas· narices de las peñas! 

·Entre piédras' y, entre hierbas fluyen, raudos, arroyo y arroyuelo. ¿Oigo 
murmullos? ¿Oigo cantos? ¿Oigo encantadores lamentos de a.mor, voces de 
aquellos días celestiales? Lo que esperamos, lo que amamos , .. . Y el eco re­
tumba como leyenda de pasados tiempos. 

¡Uhu! ¡Chuhu!, suena cada vez más cerca. La lechuza·, el a.vefría y la 
corneja, ¿están todas despiertas? ¿Está la salamandra entre los matorrales, 
con sus largas patas y su vientre hincha.do? y las raíces, que parecen serpientes, 
surgen retorcidas de la roca y de la arena y tienden fantasmales lazos, para 
asustamos, para a.trapamos. Desde la animada -y recia veta de la madera, alar: 
gan hacía el caminante sus tentáculos de pulpo. Y sobre el musgo,, entre los 
brezos, corren en tropel ratones de ·mil colores', y, cual confuso acompañ.a­
míento, vuelan . las luciérnagas en ,apretados enjambres. 

. . 
(62·) Emanación 'luminiscente de ciertas ·sustancias orgánicas en des­

composición, que en forma d e pequefla llama se la ve andar por el aire, 
cerca ·del suelo, esp.eei•alm<ilnt¡¡ en luoi;ar~s pántanosos y en los oementerlos. 
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Pero dime, ¿estamos quietos· o avanzamos? Todo, todo parece girar: 
peñas y árboles, que nos hacen gest~; fuegos fatuos que se , multiplican y &e 
agrandan. . 

MEFISTOFELES. - ¡Agárrate de mí sin desmaya'r! Hay aquí una cima 
bastante alta, desde donde se puede ver con asombro cómo reluce Mammón (68) 

en la. montaña. 
. FAUSTO. - ¡Qué extrañamente res_plandece en las honduras una triste y 

rojiza luz crepuscula·r, que llega hasta las más profundas gargantas del abismo! 
De allí suben vapores, allá exhálam·e miasmas; aquí, en medio de los efluvios 
arde un fuego, que ya se desliza como hilo sutil, ya surge como fuente; aquí, 
con cíen meandros, ·se entrelaza 'un largo trecho por el valle y allá, de pronto 
se · retrae a un apeñuscado rincón. Cerca nuestro llueven chispas, como ·si 
espa.rcieran arena de oro. ¡Pero mira! La pared de rocas arde en toda su altura. 

MEFISTOFELES. - Para esta fiesta, ¿no ilumina el señor Mammón el 
palacio con gran lujo? Es una suerte que lo hayas visto. Ya olfateo a los 
fogosos invitados. 

FAUSTO. - ¡Como brama por los aires la novia. del viento! (64) ¡Con qué 
golpes hiere mi nuca! 

MEFISTOFELES. - Debes agarrarte a las viejas salientes de la roca·; 
de lo contrario te arrojará al fondo del abismo. La niebla. hace que la noche 
sea más densa. ¡Es·cucha cómo cruje el bosque! Espantadas vuelan las lechu­
zas. ¿Oyes cómo se hacen astillas las columnas de los palacios eternamente 
verdes? ¡La·s ramas que gimen y se quiebran! ¡El retumbar potente de los 
troncos! ¡Las raíces que. crujen y se abren como si b6stezaran! Con espan­
table y confusa ·caída., se desploman todos estruendosamente . . Unos .sobre 
otros. Y por los abismos. cubiertos de ruinas, silban y aúllan los vientos. · ¿No 
oyes voces en lo alto, a lo lejos, aquí cerca? Sí, un furioso canto . mágico, 
corre por toda fa montaña. 

CORO DE BRUJAS. - Las brujas se dirigen al Brocken; amarillo ~ el 
rastrojo, verdes los sembradps" Allí se congrega el . gran tropel; el señor 
Urían (65) está sentado en lo más alto. Así, a campo traviesa, ventosea la 
bruja y hiede el cabrón. 

UNA VOZ. - La vieja Baillbo (66) viene sola, montada en una cerda. 
CORO. - ¡Honor pues, a quien honor merezca! ¡Adelante señora Baubo 

y marchad al frente! Un cerdo vigoroso, y sobre él la madre, y' detrás todo ,el 
fropel de brujas. . 

UNA VOZ. - ¿Por qué camino viniste? 
OTRA VOZ. - Por el Ilsensteín. Allí eché una mírada al nido de la 

lechuza.. ¡Abrió unos ojosl 

(63) Primitivamente, significaba dinei·o, pero ya .en Mateo Vl,2·4, 
aparece ·personifi·cado. En la historia de Fauºsto escrita vor Nikolaus Pfltzer 
(1674), Mammón -es el nombre de un diablo y en el' "Parafso Perdido" 
rl e Milton, que Goethe leyó a fines de 1799, es el demonio que construye 
para Satán un ,palacio de oro. El nombre de Mamm6n figura ·entre las 
maldiciones de Fausto en Gabinete de . Estudio IL ' 

(64) Windsbraut: traducimos litei-almente. Roviralta: "el huracán". 
(65) El Diablo; nombr-e de orlg·en desconoctdo. 
(66) El nombre de ·esta bruja proviene de la mitología gtiega. Me­

diante chistes y gestos obscenos Baubo divert!a en Eleusis a la diosa 
D6meter, que estaba acongojada ,porque su hija Cor·e · (proserpina) habla 
~Ido raptada por H;ades, el. dios del .Infierno. 
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UNA VOZ. - ¡Oh, vete al infierno! ¿Por qué cabalgas tan de prisa? 
OTRA VOZ. - Me ha desollado. Mira las heridas. 
CORO DE BRUJAS. - El camino es ' ancho, el camino es· largo; ¿por 

qué atropella.rse tan frenéticament.e? La· horca pincha, la escoba rasca, el 
niño se ahoga, la madre revienta. 

BRUJOS. - (Medio coro.) Nos arrastramos como el caracol con s·u casa. 
Todas las mujeres se han adelantado, pues· yendo a la casa del Malo, la mujer 
nos lleva mil pasos de ventaja. 

EL OTRO MEDIO CORO. - No pensamos que sea precisamente así, 
pues si la mujer lo . hace con mil pas'Os, por más que se apure, al hombre le 
basta dar un solo salto. 

· UNA VOZ. - (En lo alto.) ¡Venid aquí, venid aquí, desde el lago de 
las peñas! 

VOCES. - !Abajo.) Bien quisiéramos alca'nzar esas alturas; aquí lavamos 
y todo nos queda reluciente por completo, pero es eternamente infructífero. 

AMBOS COROS. - Calla el viento, huye la estrella, gustosa se oculta. 
la triste luna. Miles de chispas brotan al silbar el coro mágico. 

UNA VOZ. - (Abajo.) ¡Detente! ¡Detente! 
OTRA VOZ. - (Arriba.) ¿Quién llama ahí desde la hendidura de la roca? 
UNA VOZ. - !Abajo.) ¡Llevadme con vosotros! ¡Llevadme con vosotros! 

Hace ya tres'Cientos años que subo y no puedo llegar a la cumbre. Me sentiría 
• ·a gusto entre mis iguales. 

AMBOS COROS. - Lleva la escóba, lleva el bastón, lleva la horca, lleva 
el cabrón. Quien hoy no puede elevarse, es hombre eternamente perdido. 

UNA MEDIO BRUJA. - (Abajo.) ¡Tanto tiempo hace que marcho detrás 
con pasitos-cortos'! ¡Qué lejos están ya las otras! En casa no tengo pa·z, y sin 
embargo aquí no puedo participar en nada. 

CORO DE BRUJAS. - El ungüento infunde ánimo a las brujas; un harapo 
puede servir de vela, y cualquier artesa es un buen barco. Quien no vuela 
hoy, no volará jamás. 

AMBOS COROS. - Y cuando pasemos alrededor de la cumbre, rozad el 
ruelo y vuestro tropel de hechicera's cubra el brezal a lo largo y a lo ancho. 

(Se dejan caer.) 
MEFISTOFELES. - ¡Cómo se empujan y atropellan, cómo zumban y 

rechinan! Silban y bullen, corren y parlotean, resplandecen, chisporrotean, 
apestan y a.rden. Las brujas están en su verdadero elemento. ¡Pero agárrate 
de mí! De lo contrario pronfü nos separaremos. ¿Dónde estás? 

FAUSTO. - (A lo leibs.) ¡Aquí! 
MEFISTOFELES. - ¿Qué? ¿Ya te arrastraron hasta allá? Entonces haré 

uso de' mis derechos do1Í1ésticos. ¡Apartaos, que llega el señor Volandl (67) 

¡Apa1faos, amable chusma! ¡Apartaos·! ¡Aquí, doctor, agárrate de mí! Y ahora, 
de un brinco, escapémonos de la turbamulta. Allí cerca resplandece algo con 
una luz muy singular. Algo me impele hacia aquellos arbustos. ¡Ven, ven! Nos 
escurriremos hasta allí. 

FAUSTO. - ¡.Oh, tú, espíritu de la contradicción! ¡Anda., condúceme a 
donde quieras!; aunque pienso que has obrado cuerdamente, pues vamos hada 
el Brocken en la noche de Walpúrgis para aisla'rnos a nuestras· a·nchas. 

(67) Junk:er Voland1 nombre del Diablo en antiguo alemé.n. 
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MEFISTOFELES. - ¡Mira. allí qué coloridas llamas! Es una alegre ter-· 
tulia. En un pequeño grupo no se está solo. · 
. FAUSTO. - Sin embargo, más me gustaría estar allí arriba. Ya: diviso 

lumbre y remolinos de humo. La multitud se precipita hacia. el Malvado; más 
de un enigma habrá de descifrarse allí. 

MEFISTOFELES. - Pero también se anuda más de un enigma'. Deja que 
el gran mundo alborote; nosotros' nos quedaremos aquí, en medio de la cal~a. 
Ya es proverbia.! aquello de que del gran mundo se hacen mundos pequenos. 
Ahí veo jóvenes brujas completam'ente desnudas, y otras, viejas, que s~ cubren 
discretamente. Sé amable a.unque s·ólo sea por complacerme. Pequeno es el 
esfuerzo, pero grande la diversión. Oigo cierto resonar de instrumentos. 1.Maldita 
batahola! Ha.y que acostumbrarse a ella. ¡Ven conmigo, ven conmigo! No 
puede ser de otra manera: me adelanto, te introduzco allí, y volvemos a 
juntamos. ¿Qué dices, amigo? No es un espacio muy reducido. ¡Mira a lo 
lejos! Apenas puedes ver el confín. Un centenar de hogueras arden en hilera. 
Se da.nza, se charla, se cocina, s·e bebe, se_ ama. Ahora dime, ¿dónde hay 
hay algo mejor? . , . . . 

FAUSTO. - Para introducirnos alh, ¿actuarás como bru¡o o como diablo? 
MEFISTOFELES. - A decir verdad, estoy muy acostumbrado a ir de 

incógnito, pero en un día de gala uno luce sus condecoracion~s; no me 
distingo por llevar jarretera, pero la pata de caballo goza aqui de gran 
prestigio. ¿Ves ese caracol? Se acerca arrastrándose, y aunque anda a tientas 
ya ha descubierto alguna cosa en mí. Aunque quisiera, no podría yo renegar 
de mí mismo. Ven. Iremos de hoguera en hoguera; yo soy el"'casamentero, y 

. tú el pretendiente. (A unos que están sentados alrededor de unas brasas que 
se extinguen.) ¿Qué hacéis aquí en el extremo, viejos señores? (68) Os aplau· 
diría si os halla.ra: lindamente en el medio, rodeados de frenética alegría 
juvenil, porque bastante solo está cada uno en su casa. 

UN GENERAL. - ¿Quién puede confiar en la·s naciones, aunque uno 
haya hecho mucho por ellas? Porque en medio del pueblo, así como entre 
las mujeres, la juventud ocupa un lugar de privilegio. 

· UN MINISTRO. - Ahora. se está demasiado lejos de lo justo, y por eso 
alabo a los buenos ancianos; pues, decididamente, la verdadera edad de oro 
era aquella en que nos encontrábamos en pleno apogeo. 

ADVENEDIZO. - Por cierto, tampoco fuimos tontos y a menudo hicimos 
lo que ñ~ debíamos. Pero todo anda revuelto, precisamente ahora que quería­
mos mantenerlo en orden. 

AUTOR. - En suma, pues, ¿quién puede leer hoy, un escrito mediana­
mente razonable? Y respecto a la querida juventud, nunca ha sido tan .indis- -

, creta como ahora. . · 
MEFISTOFELES. - (Apareciendo de pronto muy viejo.) Veo que el 

pueblo está maduro pa.ra el Juicio Final, puesto que por última: vez subo a 
la montaña de las brujas y porque de mi pequeño tonel sale turbio el vino. 
También así se agota el mundo. 

(68) Según ciertas tradic iones ·en la montaña de Blocksberg no se 
reun!an sólo las brujas, sino que también concurr!an altas personalidades, 
emperadores, pr!ncipes, barones, etc., al igual que sabios y doctores famosos; 
basándose en ·ello, Goethe dirige su sátira a ·ciertos contemporáneos suyos, 
sobre todo a aquellos que, estando siempre deAcontentos con el mundo, 
nada hacen por mejorarlo. 
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• BRUJA PRENDERA. - ¡Señores, no .Pas'éis así de largol ¡No' perdáiS la 
ocas·ión! Mirad atentamente mis mercancías. Hélas aquí en gran váriedad. En 
mi tienda, con la cua.l no se iguala ninguna otra de la tiérra, no existe nada 
que no haya hecho alguna vez grave daño a los hombres y al mundo. Ningún 
puñal que no haya chorreado sangre; ningún cáliz que no haya vertido ardiente 
y devorador v~neno ·en un cuerpo completamente sano; ninguna joya que rio 
haya seducido a alguna mujer amable; ninguna espada que no haya roto una 
alianza o herido traidoramente al adversario. 

MEFISTOFELES. - ¡Señora tía!, comprendéis mal los tiempos. Lo hecho 
pasó, lo pas'ado murió. Dedicaos a las novedades; sólo las novedades nos atraen. 

FAUSTO. - ¡Si pudiera olvida.rme de mí mismo! ¡Esto es lo que yo lla­
mo una feria! (09) 

MEFISTOFELES. - El torbellino todo se lanza hacia arriba. Crees que 
empujas, y eres tú el empujádo. 

FAUSTO. - ¿Quién es aquélla? 
MEFISTOFELES. - Obsérvala atentamente; Es Lilith. (70¡ 

FAUSTO. - ¿Quién? 
MEFISTOFELES. - La primera mujer de Adán. Cuídate de sus hermo· . 

sos ca.bellos, (7lJ el único adorno que 'luce. Cuando atrapa con ellos a un }o­
ven, no lo deja escapar tan fácilmente. 

FAUSTO.· - Allí hay dos sentadas, esa vieja con la joven. ¡Ya han sal-
tado de lo lindo! · · · · 

, . MEFISTOFELES. - Hoy no se :conoce reposo. Empieza una nueva dan­
za. Ven. Las sa.caremos a bailar. 

FAUSTO. - (Bailando con la foven). Tuve una vez un hermoso suefio: 
vi un n;ianzano; dos hermosas manzanas brillaban en él; me sedujeron, y a él 
me sub1 .. 
.· ·LA BELLA. - Ya desde el paraíso, ~ucho . apetecéis las' manzanitas. Me 

siento conmovida de gozo porque también las hay en mi huerto.. . 
· · · MEFISTOFELES. - (Con la vieja). Tuve una vez un sueño obsceno. Vi 

un árbol.hendido que tenía un.' .. , y aunq1::1e era así. . ., igual me gtistó. 
. L:A VIEJA. - Ofrezco mi mejor saludo al caballero de la pata· de caballo. 

Ten( dISpuesto un .. , si no temeS' ... 

(69) En alemá n, 1'1esse significa tanto feria como ~nfsa; En la edi­
ción- de. la Universida d de Puerto Rico de l.a traducciól). de Roviralta (Rev. 
de Occidente') s e observa que el autor juega con los .significados ·de la 
rpalabi:-a,, teniéndos e en cuenta que la Bruja Prendera ·perso1üfica a la 
Iglesia. · · · 

.--- (70) Sei'Uñ- un a: tt~....,.g_.u-,a "".'t-:-ra-.d,.,..ic..,.16.,..n-ra-b-in-1-ca-,-L .... i'""li .,.,.th~fu_e __ l_.a- .p- r-in-1e_r_a_1_n u- j-er 
de. Adán. En Génesis I,27, se dice qµe Dios creó al hombre a imagen suyá 
"macho y hembra los c reó" y luego Adán wpar·ece solo hasta que de una'. 
de sus costillas es crea da Eva. Los rabinos decran que aquella primera 
mujer habla sido Lilith, que reñla ·con. su marido y · se negaba a obedecerlo, 
hasta que lo dejó pai:a unirs·e a los diablos, y ser ·ell.a misma una es.pecle 
de Satán femenino, nn súcubo. Hallamos su nombre· en el Li·bro de !salas ;xxxr . , 

(71) Según superstición .popular, el poder d·e las brujas está 
en sus cabelloa. 

. • PROCTOFANTASMIST¡Q ¡Pueplo maldito! ¿Qué ,atrevimiento es 
ése~· ·¿N'o se os ha dei;nostradd"~te largo tiempo que un espíritu jamás se 
sostie11e sobre verdaderos' pies? ¡Y ahora estáis bailando igual que nosotros 
los humanos! . . · 

LA BELLA. - (Bailan4o.) ¿Qu,é quiere éste en nuestro baile? 
FAUSTO. - (Bailando.) ¡Bahl Se mete en todo. Lo que otros bailan, él 

lo tiene que juzgar. ·Si no puede criticar acerbamente cada paso, es' como si 
el paso no hubiese jamás · existido. Lo que más lo irrita es que nosotros avan­
cemos. Pero si quisierais girar en círculos como lo hace él en su ,vieja. noria, qui­
zás entonces' le pareciera bien, sobre todo si para ello le pedís su consenti­
miento. 

.PROCTOF:ANTASMISTA. - ¿Estáis ahí todavía? No, esto es inaudito. 
¡Desapare<;ed, pues! Nosotros sí que hemos esclarecido las cosas. Esta gentuza 
endiablada no se atiene a ninguna regla. ¡Somos tan sensatos·!, y sin embargo 
los fantasmas a.parecen en Tegel. ¡Cuánto tiempo no he pasado ya tratando 
de barrer semejante desvarío, aunque en vano, pues nunca queda limpio! 
¡Es realmente inaudito! · 

LA BELLA. - ¡Dejad aquí de molestarnos! 
PROCTOFANTASMISTA. - A vosotros, espíritus, os lo ,digo en la: 

misma cara: no soporto el despotismo del espíritu, pues no lo puede ejercer 
mi propio espíritu. (Sig_uen bailando.) Ya veo que hoy nada me saldrá bien. 
Pero siempre voy con un viaje a cuestas, y espero vencer a diablos y a poetas 
antes de dar mi último paso. 

MEFISTOFELES. - Ahora va a sentarse en medio de un cha.reo; esa 
es la manera de sentirse aliviado, y · cuando · las sanguijuelas S'e deleiten con 
su trasero, quedará curado de los espíritus y, del espíritu. (A Fausto que se 
ha apartado del baile.) ¿Por qué dejas que se marche esa hermosa muchacha 
que tan amorosamente cantaba para incitarte a la danza? 

FAUSTO. - ¡Ay! En medio del canto saltó de st1 boca un. ratoncito 
enca·mado. · 
. . MEFISTOFELES . . - ¡ Qu~ impo1ta! No hay que ser tan meticulosn. 

Basta con que el ratón no sea gris. ¿Quiéri repara en ello en la hora fugaz 
del amor? 

FAUSTO. - Luego vi. .. 
MEFISTOFELES. - ¿Qué? 
FAUSTO, - Mefisto, ¿ves allí una mna pálida y hennosa que está sola 

y distante? .Se aleja lentamente del lugar y es como si marchara con los pies 
encadenados. ·Lo confieso: riie que fuera la buena Margarita; 

EFISTOFELE . a niuJj~qe_.bienl-E 

, (72) El q~e .V-e a lol!I e8p1rlt1il!I". por el fra.l!lero. La.. sátira está. dirigida 
contra C. F. Nicolai (1733-1 811) escritor alemán, "aufkJaerer" , enemigo 
acérrimo de, los .jóvenes poet as del .STURM UND DRAN(l., que .criticó dura~ 
mente a Goethe y Schiller. Escribió; entre otras obras,. una "Descripción de 
un viaje por Alemania y Suiza'',. en 12 tornos, a la que el texto alude 
.más adelante, Según Trunz, ·en 1797 se contaba. en Berlín que en el castillo 
de Humboldt en Tegel J:\abfa fantasmas. En una confere11cta·-ante la Acade­
mia de Ciencias d·e BerHn, .Nicolai declaró que él mismo habla sido impor­
tunado ·por ·dichos . fantasmas y que ;eólo pudo librarse de ellos cuando 
un médico le aplicó sanguijuelas en ·el· tr.asero. "El hecho de que un 
racionalista creyera en los fantasm.as era tan grotesco como su método de 
curación". 
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aparición mágica. y sin vida. Uná sombra. No es bueno encontrarse con ella. 
Su mirada fija hiela la sangre del hombre y lo convierte casi en piedra. Y:i 
habrás oido hablar de la Medusa. · 

FAUSTO. - En verdad, son los ojos de una· muerta, que una ma.no 
enamorada no se ha atrevido a cerrar. :E:se es el seno que Margarita me ofreció 
ése el dulce cuerpo que gocé. · ' 

M~FISTOFELES. - Eso es brujería, ¡Oh tú, loco que te dejas· seducir 
tan fácilmente!; pues· a cada uno se le a.parece bajo la figura de su amada. 

FAUSTO. - ¡Qué delicia! ¡Qué sufrimiento! No puedo sustraerme de 
su mirada. i Qué extraño es que su hermoso cuello esté adornado por un s'Olo 
cordoncito rojo no más ancho que el lomo de un cuchillo! "' 

MEFISTOFELES. - ¡Así es! También lo veo yo. También puede llevar 
la cabeza· bajo el brazo pues Perseo (73) se la. ha· cortado. . . ¡Pero siempre 
ese gusto por lo quimérico! Ven, sube a esta pequeña colina que es tan 
alegre como el Prater, c74¡ y si no me han hechizado, lo que allí veo es 
realmente un teatro. ¿Qué hay allí, pues? 
, . SERVI~ILIS. - De inmediato ~e vuelve a, comenzar. Una nueva pieza, la 
ultim~. de siete;. ~far tantas .es aqm costumbre. La escribió un aficionado, y 
tambien son af1c10nados qmenes la representan. Perdonad, señores si desa-
parezco; levantar el telón es mi afición. ' 

MEFISTOFELES. - Me parece bien eso de hallaros en el Blocksberg 
pues es el sitio que os· corresponde. ' 

SUEIQO .DE LA NOCHE DE WALPURGIS (75) 

O BODAS DE ORO. DE OBERON Y TITANIA 

Intermedio 

~ ~E ESeEN-A-:---Uo~~d!,tíaw!dued~:awilJ-l?E!f!~OSO'ti:m:-hlts., 
~ (73) Hijo de Zeus y ~anae que mató a la Gorgona-Medusa que 
~icaba con su mirada de fuego. · 

· amoso parque 1ena. 
(75) En el Almanaque de las Musas de 1797 Goethe y 8chiller publ!­

caron con el nombre de XENIAS (del griego: presentes de hospitalidad) una 
serie d~ epigramas mordaces que agravaron la guerra. literaria y tuvieron 
como respuesta airadas invectivas contra los ,poetas que al principio .estaban 
;;es~eltos a contmuar la lucha; pero, ;por sugerencia de ,Schlller, decidieron 

deJar de la<lo todas las espinas y adoptar una actitud más piadosa" 
Goethe que habfa escrito las BODAS DE ORO DE OBEHON Y TITANIA 
con vistas.ª su Pu.blicación en el .siguiente nO.m.ero del Alnrnnaque, consideró 
que lo m~Jor era mclulrlas en el FAUSTO. "Titania y Oberón están sep11.ra­
dos. El vive en el Norte, ella en el Sur. Ahora: deben unirse. El contraste 
entre el norte y el s ur, entre lo alemán y la antigüedad clásica, es un 
problema. que, como •bien . sabemos, siempre vuelve a plantearse. Má s tarde, 
la Tragedia d e Helena (Fausto .11) lo desarrollará en el estilo más sublime. 
Las .BODAS DE ORO DE OBERON se contentan con algunas alusiones 

. ~r~c1osas. J::os ~lncueuta años <le que habla el heraldo, están referidos al 
ultimo medio siglo de la,.llteratura alemana (-es decir,. a partir de 175U). 
Ariel. representa la poesr.•elevada, Puck, la ligera . . Moscas, mosquitos , ranas 
Y grillos son el conjunto innumerable de •Poetas. alemanes que ·ejecutan el 
fortrssimo, sin ' cuidar ritmo ni medida, 'cada cual ·a su manera" (Em11 
Staige r , o b. cit. ). ' 
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bravos hijos de Mieding. (76) Una vieja montaña y un húmedo valle, he ahí 
toda la escena. 

HERALDO. - Para que las bodas sean de oro, tienen que pa·sa.r cincuen-
ta· años; y, acabadas laS' disputas, el oro es p?.ra mí más grato. · 

OBERON. - Espíritus, si estáis donde yo estoy, mostraos en estas· -horas. 
El rey y la. reina· se han unido nuevamente. 

PUCK. - Llega Puck, hace una pirueta, y arrastra el pie; detrás de él 
llegan cien y con él s·e divierten. 

ARIEL. - Ariel anima el canto con puros acordes celestiales; su melodía 
atrae a muchos esperpentos·; pero también a In.s hermosas. · 

OBERON. - ¡Aprendan de nosotros· dos los esposos que quieran vivir 
en armonía! Para que dos se amen, sólo basta separarlos. · 

TITANIA. - Si el ma'rido está enfadado y la mujer caprichosa, atrapadlos 
sin den¡ora; Ilevádmela a ella al Mediodía, y a él a1 extremo Norte. 

ORQUESTA, TUTTI. - ( Fortissimo.) Trompas· de moscas, trompetas 
de mosquitos, con toda su parentela; la rana· en el fol12,je y el grillo entre la 
hierba; he ahí los músicos. . 

SOLO. - ¡Mirad, ahí llega la gaita! Es la burbuja de jabón. Escuchad 
el ñec-ñic-ñac que sale de su na.riz roma. (77) 

ESPIRITU QUE RECIEN SE FORMA. - ¡Patas de araña, barriga de 
sapo, y también alitas para el duendecillo! No alcanzará para un a.nimalejo, 
pero' sí para un poemita. 

· UNA PAREJITA. ~ Un pequefio paso y un· gran brinco, por el rocío 
de miel y los aromas. Aunque das muchos saltitos, no cons.igues remontarte 
por los aires ,... . 

VIAJERO CURIOS0(78>. - ¿No es esto una burla de mascarada? Si 
debo dar crédito a mis ojos, también hoy veo aquí al hermoso dios Oberón. 

ORTODOXO. - ¡Ni pezuñas ni cola! Pero no cabe ninguna duda: al 
igual que los dioses de Grecia. también ése es· un diablo. 

ARTISTA NORDICO. - Es cieito que lo que tengo entre manos está 
hoy apenas esbozado, pero me preparo con tiempo para emprender el viaje 
a . Italia. 

PURISTA. - ¡Ayl Mi roa.la suerte me trajo hasta aqll'í. ¡Qué alboroto! Y 
en todo este tropel de brujas-, .sólo hay dos que se han empolvado. 

BRUJA JOVEN. - El polvo, como las faldas, es para las mujercitas 
viejas y canosas. Por eso voy desnuda sobre mi cabrón, exhibiepdo un vigoros'O 
cuerpecito. 

. MATRONA. - Tenemos demasiado mundo, para a.ndar a · la greña con 
vosotras; mas espero que os pudriréis aunque seáis tan jóvenes y tiernas . . 

DIRECTOR DE ORQU~STA. - Trompas de mosca y trompetas de 
mosquitos, ¡no hostiguéis a la desnuda! Rana en el follaje, grillo entre la 
hierba, ¡ Ileva.d bien el coinpás! · 

VELETA. - (Hacia un lado.) ( 79! ¡Esta es la sociedad que uno puede 

(76) El •primer üirector de teatro de Weimar . 
(77) Se refiere. a la ,poe s!a altisonante y llamativa, pe ro vacía com o 

la gaita y la burbuja. 
(78.) Probable alus ión a Nicolai y su viaje. v . nota 72. 

(79.) "Quizás apunta a Reichardt que por un lado adulaba a Goethe , 
y por otro hablaba m a l de él en lo~ c!rculos de Welmar" (Trunz, ob. cit.) . 
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desear! En verdad, no hay,' más- que prometidas y hombres solteros sin excep-
ción; gente llena de grandes esperanzas. · 

VELETA. - (Hacia el otro lado.) Y si el suelo no se abre para. tragárselos 
a todos, en loca carrera me arrojaré en seguida· al infierno. 

XENIAS<BO>. - Aquí estamos como insectos', con pequeñas y afiladas 
pinzas, para. honrar a Satán, nuestro señor Papá, como es debido. 

HENNINGS<Sl). - Ved cómo .bromean inocentemente, todas juntas en 
apretado enjambre. ¡Y dirán toda.vía, al fin, que tienen buen corazón! 

MUSAGUETA. - Esto de perderme eri medio de la multitud de brujas, 
me causa un inmenso placer, porque, a decir verdad, mejor sabría, yo dirigir 
a éstas que a las musas. 

EX GENIO DE LA EPOCA. - Entre gente de bien se llega a ser algo. 
Ven, agarra la punta de mi capa .. El Blocksberg, al igual que el parnaso ale-
mán, tiene una cima muy vasta·. · . · 

VIAJERO CURIOSOCB2J. - Decidme. ¿Cómo se llama es·e _hombre tan 
estirado? Camina con paso arrogante y mete la na.riz. donde puede. "Le sigue 
el rastro a los jesuitas". 

GRULLA(S2blsJ , - Me gusta pescar en agua· clara, y también en la' 
turbia. Por eso veis al dwoto s·eñor -mezclarse con los diablos. 

HOMBRE MUNDANO. - Así es, creedme; para los devotos todos los 
medios son buenos, por eso, aquí en el Blocks-berg realizan más de un 
conventículo. 

BAILARIN. - ¿Será que llega un nuevo coro? Oigo a lo lejos como un 
sonar de tambores. ¡Pero queda'oS' tranquilos!, son los monótonos alcara·vanes: 
en los cañaverales. 

MAESTRO DE BAILE. :- ¡Ca.da cual mueve las piernas y sale de apuros 
comq puede! . Salta el cojo y el torpe da brincos sin que les preocupe su 
aspecto. · 

VIOLINISTA. - Esa gentuza se tiene un odio mo1ta:I, y con gusto se 
molerían a· palos•; aquí' los · une la gaita, como la lira de Orfeo lo hacía con 
las bestias. 

DOGMATICOC83). - No me dejo confundir ni por la. crítica ¡¡i por la 
duda; el Diablo algo debe ser, si no ¿cómo habría diablos? 

IDEALISTA. - Esta vez, la fantasía me domilla demasiado. Si es cierto 
que soy todo esto; entonces· hoy me he vuelto loco. 

REALISTA. - La' esencja es para mí un verdadero tormento y me va 

(8.0). v. nota 75 . 
(81) August von Hennings habla atacado a Goethe y a Schtner a 

quienes ·consideraba poetas anticristian_os. Autor del libro de poes!as "El 
. Mus.ag·ueta" (gr.: Director de las Mus,as ), publicó una revista que en 18UU 

se tituló "Genio del Tiempo" y d,espu.és "Genfo del Siglo xIX.'', de ah! 
Ja designación de Ex genio de la é¡>oca (en el original leemos: Cl-devant 
Genius dtfr Zeit, es decir, El Hasta ·A11ut Genio· de la E1>0ca). (Segün Trunz). 

(82) Nicolai era conocido por su man!a de "seguirle fl l r.astro a los 
jesuitas". ' · 

(82 bis) Ln grulln, es Lavater (1741-1801): "El paso de Lavatér era 
comq el d·e una grulla, por eso aparece ·como gruna sobre el Biocksberg". 
Eckermann, "Conversaciones con Goethe". E'l Homb'rto Mundano ('Weltklnd) 
sería el propio Goethe. 

(83) .Llega un nuevo grupo, el de· loa filósofos, _que también son ridicu­
lizados en las XENIAS. 
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a. dar muchos idisgustos. Por . primera vez estoy aquí sin sentirme seguro sobre 

mis pi'es. ' ' t 
SUPERNATURALISTA. - Con gran plac~r me ~ncuentro aqm Y. es os 

,me llen.an de alegría. Pues a partir de los diablos bien puedo deducir los 
buenos espíritus . 1 

. 
ESCEPTICO. - Siguen el rastro de las . pequeñas lla~as y creen esta1: 

c·erca del tesoro. Con el Diablo sólo rima la duda; (84 ) ahi estoy yo en mi 
verdadero lugar. 

DIRECTOR DE ORQUESTA. - Rana en el follaje y grillo entre la 
hierba ¡malditos aficionados! Trompas de moscas, trompetas de mosquitos, 
·¡por l~ menos sois músicos! _ , . · . . . . _. . _ 
· VIVIDORES. _ Sanssouci: (SD) as1 se llama la hueste de aleg1es cnatu 
ras. Si ya no se usa andar sobre los ·pies, pues entonces,, andamos . de cal;>eza: 

TORPES. - En otro tiempos vivíamos de la adulac10n y ~hora te ~icen. 
¡Anda con Dios! Nuestros zapatos se ha.n gastado de tanto bailar Y coi:_remos 
con las plantas desnudas. · 

· FUEGOS FATUOS . - Venimos del pantano que nos vio na·cer, sin 
embargo somos aquí en la danza los esp~éndidos ~a:Janes. _ . 

ESTRELLA , FUGAZ. - Desde lo alto me lance_ con fulgo1 de estrella Y 
fuego. Ahora. yazgo en la hierba ... ¿,Quién me ayudará a ,levantan:_ne? . 

LOS APELMAZADOS. - ¡Sitio, sitio alred~~or de aq!1:1 La~. luerbec1llaa 
se aplastan porque llegan los espíritus, y tambien los espmtus ,ienen miem-· 
bros pesados. . 

PUCK. - No marchéis t¡m pesadamente como elefantes novatos, Y que 
en este d í.a, el más pesa{,lo de todos sea el mismo Puck, el. robusto. 
, ARIEL. - Si la a.morosa Naturaleza y el Espíritu, _os dieron alas, seguid 
mi leve huella hasta la cumbre de la colina de las ro.sas. , 

ORQUESTA. - (P'ianissinw.) Arriba ya s3 _aclaran las nubes Y.. el velo de 
fa niebla. Brisa en la fronda., viento en el canaveral, Y todo se d1S1pa. 

CAMPO <sGJ 

FAUSTO. _ ·En la 'mis·eria! ¡Desesperándose! ¡Lastimosamente extra­
viada en la tierra ~urante largo tiempo, y ahora encarcela?ª'· ¡Esa. dulcirl: y 
desdichada criatura, encerrada en un calabozo, como una cn.~mal, P.ª'.ª s nr 
espantoso suplício! ¡Haber llegado a ese extremo!... ¡Espmtu tra1c10ner? e 
infame! ¡Y me lo tenías oculto ... ¡Quédate ahora, quédate! ¡Re~uelve a1ra­
.damente tus ojos diabólicos! ¡Quédate ~ara desafiarme .con. tu rns~portable 
presencial ¡Encarcelada! ¡Sumida para. siempre en la ~:rnsen~l ¡Ex~.tre~ada a 
los · malos espíritus y al juicio insensible de la humamdad! 1Y m1entias me 

( 84) Diablo · Tenfel, duda: Zwelfel. 
(.85) En fr;ncés en ,el original. "Despreocu1pado". . 
(86) Es ésta la-ú.nica escena en prosa de la tragedia Figura Y'ª en el 

URFAUST y a;parece en Ja versión definitiva con Ugeras moct tricac\one R. 
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adormeces con insulsas distracciones, me ocultas ru desolación creciente 'l' 
dejas que se pierda"!lin ampa.rol (87) 

MEFISTOFELES. - ¡No es ella la primera! 
FAUSTO. - ¡Perro! ¡Abominable monstruo! . .. ¡Transfórmalo, oh tú 

Espíritu infinito, transforma de nuevo al gusano en la figura de aquel perro, 
que tantas veces· por la noche gustaba trotar delante mío, revolcarse a los · 
pies del inofensivo caminante y subirse a las espaldas del caído. ¡Transfórinalo 
otra vez en su figura predilecta, pa'ra que delante de mí arrastre su vientre 
sobre el polvo y yo pueda p~sotear al réprobo! ... ¡Que no es · la primera! ... 
¡Qué horror! ¡Qué horror que nadie pueda comprender que más de 1,1na 
c1iatura haya caído en lo profundo de esta miseria, y que no haya bastado 
que la primera de ellas se retorciera en su mortal angustia, para expiar la 
culpa de todas las' demás ante los ojos de Aquel que eternamente perdona! 
La· desgracia de e5ta sola · me revuelve hasta los tuétanos·, y tú, 'ante la suerte 
de millares, te quedas inmutable con tu somisa irónica. .., 

MEFISTOFELES. - Ya -estarnos otra vez en el límite de nuestro ingenio, 
donde vosutros los hombres perdéis el juicio. ¿Por qué te asocias con nosotros 
si no eres capaz. de seguirnos hasta el fin? ¿Quieres vola"r sin sentirte seguro 
contra el vértigo? ¿Quién buscó a quién? ¿Nosotros· a tí o tú a nosob'os? 

FAUSTO. - ¡No me regañes tan ferozmente! ¡Me repugna! ... ¡Grande 
y sublime Espíritu que te dignaste aparecer ante mí! Tú que conoces Irii 
corazón y mi alma, ¿por qué me encadenaste a este infame . compañero que 
se deleita en el daño y se complace en la perdición? 

MEFISTOFELES. - ¿Terminaste? 
FAUSTO. - ¡Pobre de tí si no la salvas! ¡La más atroz de las maldiciones 

caiga sobre tí por los siglos de los · siglos! . 
MEFISTOFELES.- - No puedo romper las cadenas de la justicia venga­

dora ni descorrer sus cerrojos. . . ¡ Sálvala!. .. ¿Quién la arrojó a la perdición? 
¿Yo o tú? 

(Fausto niira furiosamente a su alrededor.) 
MEFISTOFELES. - ¿Vas a empuñar el rayo? Por suerte no os fue 

concedido, míseros mortales. Eso de aniquilar al inocente contrario es el 
recurso de los tiranos para salir airosos de la dificultad. •> 

FAUSTO. ·- ¡Llévame allá! ¡Ella debe ser liberada! 
MEFISTOFELES. - ¿Y el peligro a que te expones·? Sabe que aún 

pesa sobre la. ciudad el homicidio que cometió tu mano. Sobre el lugar donde 
cayó la víctima se ciernen espíritus vengadores acechando el regreso del 
asesino. 

FA U STO. - ¿Hasta eso debo soportar de tí? ¡Que el crimen y, la muerte 
de un mundo caigan sobre tí, monstruo! ¡Llévame allá, te digo, y libéralal 

MEFISTOFELES. - Allá te llevo, y escucha lo que puedo hacer. ¿Soy 
acaso todopoderoso en el cielo y en la tierra? Voy a oscurecer los sentidos 

. del carcelero; apodérate de las llaves y s·ácala de allí con mano de hombre! 
¡Yo vigilo! Los caballos encantados están prontos y os llevaré ocultamente. 
Es todo lo que puedo. 

FAUSTO. - ¡En marcha! 

(87) · v . nottls 45 y ;a~ . 

94 

NOCHE - CAMPO ABIERTO 

FAUSTO y MEFISTOFELES montados en caballos negros que galopan 

resoplando. 
FAUSTO. _ ¿Qué traman aquéllas alrededor de la Piedra de los Cuer-

vo¡:J (BS) é h 
' MEFISTOFELES. - No sé qué cuecen ni qu acen. 

FAUSTO. _ Se elevan y descienden, se inclinan, se encorvan. 
MEFISTOFELES. - ¡Un gremio de brujas·! 
FAUSTO. - Hacen aspersiones y consagran. 
MEFISTOFELES. - ¡Pas~s de largo! 

CALABOZO <s9l 

de llaves Y Una lámpara, delante de una peque-ña 
FAUSTO con un manoio 
puerta de hierro. 

FAUSTO. _ Me sobrecoge un espanto ,que n~ sentí~ desde hace tfetrnpo~ 
. Toda la humana miseria: se apodera de rn1. Aqm, .detras dd estos, h~edfus 
muros, está ella; y su· crii;nen no fue más que un mocente esvano. ac 

--(88_).Ño~bre que se le daba al patfbulo. . · . , 
STO stá sólo en Jos lloros. La v1e, a 

(89) "Las fuentes de1 FAU no e 11 edlentes que uoethe copiaba 
I;'rankfurt e s el telón de· fon_~º · Y entre los ::Pe ·ecución de una infanticida 
a instancias· de su padre, f1~~rab(~ e;ng~) El Jhecho tuvo Jugar en 17 7'~; 
de nombre Susanna .Margare ~1 ~ t sb.urgo Al final de s u t esis para 
después del regPeso d_e Goethe _ e e ~ ra n: hecho de tal naturaleza, 
la .licenciatura, cuestionaba¡ ~\ tcasttgo sed~o~lan de acuerdo. Cuando rue 
acerca de lo cual los espec a s as no !darlo de la pena. de muerte. 
ministro (en Weimar) Gojethe ts':J m¿'s~~6stª~!lebraba aún con Ja horri ble 
En la Frankfurt de su uven u • la ciuda d La potlre muchacha, 
pompa tradicional: un espectáculo -1~ar~d to~~r un oficLaL joyero que ,pronto 
hija de un soldado, hab!a sido sec uc1 a ido narcotizad.a por su am·ante 
la abandonó. La acusada af\r12t1aba0:~~~ ~es·pués habló, sin lnterrupctón, . 
m-ediante una sustancia mez.c a a c d . d ella hasta que consumó el 
del diablo: Satán no se hll!b!a separa o ·e s condenada ·a morir deca­
cr!men del n!fio. Se arr~11ejnte ~'f~rgeim~~i:dfct~ vestido con negra toga, 
pitada por la espa<la. uez e j donde oculta La pequeña vara. 
botas Y espue_las, con una ?ªPª l:o ~les de la muchacha. En la pequeña 
La saca, la quiebra, Y dla f.rroJ~ ~ar s1i última comida con suculentos pla tos 
cámara d-e los c~nde;a ds 11:n:po~a. participan en ella, a ,parte del v erdugo, 
y, según la cos um. re e • re se sirven a.penas un poco, 1a 
l os jueces Y los religiosos; loÁt~¿':t~o; cuerdas llevan a la condenada 
muchacha, un trago de a.gua. d Tirando de la cuerda, e l v erdugo 
en g ran proceslónd a

1 
tra~:ltsni~ 1:05c;::1~0·9 gritos de los sefiores rellgtosos 

la conduce al ca a so. 0 un ünico golp·e" , Informa 
le fu e cortada af~rt(uRnla~~mden;;ie~en~i;-,~~z~~ETHE. setn Lebcm und s e!ne 
el a cta con alivio. c .... r . , 
Ze lt . Piper-München, ~9·63, pág. 690). 
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en acudir a su laqo. Temes, volver a verla. ¡Adelanté! Tu: indedrión apresura 
su muerte. 

(Pqne su mano ·en el cerrojo. Se oye cantar dentro:) 
"¡Mi madre, la ramera, me ha matado! ¡Mi padre, .el bribón, me ha 

comido! Mi pequeña hermanita guardó los huesos en un lugar frío; allí me 
convertí ei:i una hermosa avecilla del bosque; ¡y vuelo, vuelo, vuelo!" (90) 

FAUSTO. - (Abriendo la puerta.) No sospecha que el amante la escucha· 
y oye cómo suenari las' cadenas y cruje la paja. (Entra.) . 

MARGARITA •. - (Escondiéndose en su lecho.) ¡Ay.! ¡Ay! Ya vienen. 
¡ Ama.rga muerte! 

FAUSTO. - (En voz baja.) ¡Silencio! ¡Silencio! Vengo a liberarte. 
MARGARITA. - (A"o;andose a sus pies.) Si eres hombre, apiádate de 

mi desgracia. · · · 
FAUSTO. - Con tus ·gritos vas a des'pertar a .Jos guardianes. 
(Agarra las cadenas para_ qf,Jitarselas.) . 
MARGARITA. - (De rodillas.) ¿Quién te ha dado, verdugo, ese . poder 

sobre mí que ya vie.nes a buscarme a medianoche? ¡Apiádate, y déjame vivir! 
¿No · puedes esperar hasta mañana temprano? (Se levanta.) ¡Soy tan joven· 
aún, tan joven! ¡Y ya tengo que morir! También foi hermosa, y esa fue mi 
perdición. Cerca estaba el amigo; ahora está lejos. Deshecha está la coroná, 
e5pa.rcidas las flores. ¡No me agarres con tanta violencia! ¡Trátame con 
cuidado! ¿Qué te hice yo a tí? No me dejes implorar en vano, aunque en 
mi vida jamás te haya visto. 

FAUSTO. - ¿Podré superar este dolor? 
MARGARITA. - Ahora estoy por completo a merced de tu poder. 

Déjame siquiera amamantar aún a mi niño. Toda la I!Oche estuve acaricián­
dolo; me lo sacaron pa.ra mortificarme y ahora dicen que lo maté, Nunca 
más recuperaré la alegría. Cantan canciones alusivas a mí. ¡Qué mala es 
la gente! Un antiguo cuento termina así, ¿por qué me lo aplican? 

FAUS'I'.O. - (Se arrodilla.) A tus pies está un amante que viene a' libe-
~·arte de esta dolorosa esclavitud. · 

MARGARITA. - (Arrodillándose iunto · a él.) ¡Oh, arrodillémonos para 
.invocar a los santos! Mira, bajo esos peldaños, pajo el umbral, hierve el 
infierno. ¡Qué estruendo el que produce el Malo con espantosa. furia! 

FAUSTO. - (En voz altá.) ¡Margarital ¡Margarita! 
MARGARITA. - (Atenta.) ¡Esa era la voz del amigo! (Se levanta de ún 

salto. Caen las cadenas.) ¿Dónde está él? Lo he oído llamarme. ¡Estoy libre! 
Nadie habrá de impedírmelo. ¡Quiero vola'r haciá su cuello, reclinarme en su 

. pecho! Ha. llamado: ¡Margarita! Estaba. parado en el umbral de la puerta. 
En medio . de los. aullidos y del crujir de dientes ·del infierno entre el feroz, 
diabólico escarnio, reconocí el dulce acento ·enamorado. ' 

FAUSTO. - ¡Soy yo! 

(90) Lo mismo que en la Balada del Rey d·e Thuie, Margarita expresa 
su dolor recordando aqur el tema d·e un cuento de hadas: La madrastra ha 
matado al nill.o y se lo da a comer al padre d.e él. La hermanita junta los 
huesos que el padre ha arrojado . d~bajo de la mesa y los entierra al pie 
d,e un enebro y, como suele suc"i.Q.er en }as leyendas de origen celta y 
eslavo, el alma vuela convertida en ·pl).jaro. Este cuento rue reco.gldo poste-
riormente ·Por los hermanos Grlmm. · 
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M ¡\J\ ARIT A. - ¡ Er€1S tú! ¡Oh, dilo otra vez! (Abrazándolo.) i Es él! 
¡ I'. {11! r,Qué se han hecho mis tormentos? ¿Dónde está el miedo a la cárcel. 
11 !11 ~ <.:udenas? ¡Eres tú! ¡Vienes a salvarme! ¡Estoy salvada.! ... He ahí de 
111wvo 1ll calle donde te vi por vez primyra, y el alegre jardín donde yo Y 
M u1 lil te esperábamos. · 

J•AUSTO. - (Pugnando por lkvársela.) ¡Ven, ven· conmigo! 
MARGARITA. ~ · ¡Oh, quédate! ¡Estoy ta.u a gusto donde estás .tú! 

(Lo acaricia.) 
FAUSTO. - ¡Rápido! Si no te apuras, hemos' de pagarlo caro; 
MARGARITA. - ¡Cómo! ¿Ya no sabes be5'ar? Amigo mío, ¿tan poco 

li~mpo lejos de mí ha bastado para que te olvidaras de besa.r? ¿Por qué me 
1\susta tanto abrazar tu cuello, cuando antes hallaba todo un cielo en tus 
palabras, en tus· miradas, y tó. me ·besabas como si fueras a ahogarme? ¡Bé­
snme, y te besaré yo a tí! (Lo abraza.) ¡Ayl, tus . labios están fríos, están 
11111dos. ¿Qué ha sido de tu amor? ¿Quién me lo arrebató? (Se aparta de él.) 

FAUSTO. - ¡Ven! ¡Sígueme! ¡Ten valor, amada mía.! Te amo con un 
t1rdor mil veces más intenso . que nunca. ¡Pero s'Íguemel Es lo único que 
t ·pido. 

MARGARITA. - (Volviéndose a él.) ¿Pero eres -tú? ¿De veras eres el 
mismo? 

FAUSTO. - ¡Soy yo! . ¡Ven conmigo! _ 
MARGARITA. - Rompes las cadenas; me acoges de nuevo en tu pecho. 

r.Cómo es posible que 110 te horrorices delante de mí?. . . ¿Sabes· acaso, 
umigo mío, a quién liberas? · 

FAUSTO. - ¡Ven, ven! Ya se disipan las tinieblas de la profunda noche. 
MARGARITA. - He asesinado a mi madre; he ahogado a mi hijo. ¿No 

nos fue dado a ti y a mí? A tí también .. . ¡Apenas creo que sea5' tú! Dame 
tu mano. ¡No estoy soñando! ¡Tu querida mano! ... ¡Ah! ¡Pero está hi'uneda! 
¡Enjúgala! Me parece ver sangre en ella! ¡Ay, Dios! ¿Qué has hecho? ¡Envaina 
la espada, te lo ruego! . 

FAUSTO. - Deja que lo pasado, pasado sea. Me estás matando. 
MARGARITA. - No, tú debes· sobrevivir. Quiero hablaüe de los sepul­

cros, de los que habrás de ocuparte mañana mismo. Para mi madre,, el mejor 
lugar, y junto a ella mi hermano. En cuanto a mí, un poco sepa'rada, aunque 
no demasía.do,. y el niñito sobre mi seno derecho. ¡Nadie más reposará ceTca 
de mí! ¡Qué dulce y encantadora dicha era la de estar a tu lado y estrechanne 
c011tra tí! Pero ya no la alcanzaré jamás. Ahora es como si tuviera que hacer 
un esfuerzo para· poder acercarme a tí, como si tú me rechazara·s. Y sin 
embargo eres tú, ¡y eS' tan buena y piadosa tu mirada! 

FAUSTO, - Si te das cuenta que soy yo, entonces ven conmigo. 
MARGARITA. - ¿Allá fuera? 
FAUSTO. - Hacia la libertad. 
MARGARITA. - Afuera está la tumba, la muerte acecha, ¡oh, ven! De 

n<1uí, al lecho del eterno rE¡poso, ni un. paso más. . . ¿Te vas ahora? i Oh, 
Enrique si pudiera seguirte! 

FAUSTO. - ¡Puedes! Basta con que lo quieras. La puerta está a.bierta. 
MARGARITA. - No puedo salir; para mí ya rio hay esperanza. ¿De 

qué sirve huir? Me qcechan. ¡Es tan triste tener que mendigar, y más aún 
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l) ROLOGO 

Una vieja catedral. El sacristán y su hijo que justamente n. la medianoche 
han , hecho repicar las· campanas o han querido hacerlo. Reunión de los 
diablos que están sentados, invisibles, en los altares, deliberando sobre · sus 
a·sunfos. Va!:ios diablos, que fueron mandados llamar, se presentan ante Beel­
zebub para rendir cuentas de sus cometidos. Uno incendió una ciudad; otro, 
hizo naufragar una flota entera. en una tormenta, Un tercero s·e burla de ellos 
porque se ocupan en tales minucias, y s·e jacta de haber tentado a un santo, 
a quien indujo a embriagarse y, una vez ebrio, a cometer un adulterio y un 
crimen. Eso da ocasión para que se hable de Fausto,. qué ·no . podría ser ta·n 
fácilmente seducido. Este tercer diablo toma es·o a su cargo y- asegura·. que 
en veinticuatro horas lo mandará al infierno.: 

"Ahora --dice un diablo-, rodeado por la no.che; .está senfadü , jutito a 
su lámpara e inquiere lo · profundo de· la verdad. El ansiar · sáber tanto, ·: es un 
defecto, y de un defecto, si se lo acaricia bastante, pueden surgir todos los 
vicios." · 

Luego. de estas pa.labras el diablo que lo quiere tenta·r traza s~1 plan. 
' . 

PRIMER ACTO 
; : _, : .:. " 

Escena primera. - (Duración de la pieza, de una medianoc.he ·~ a la 
siguiente). (Fausto entre sus libros, junto a la· lámp.ar~ .. J:,ucha· eon.:la·s dis­
tintas duda·s· que le depara la filosoffa. : escolástica. · ·Recuerda ··: que un saWo; 
ante la entelequia aristotélica,. tuvo que recurrir al diablo: :·También él lo ha 
intentado repetidas veces-, pero en vano. Lo :intenta una Vez más; es la hora. 
apropiada, y lee un conjuro). 

Escena segunda. - (Un espfritu se ·eleva desde ·'el· suelo; tiene: una 
larga barba y un manto lo envuelve). 

. ESPIRITU. - ¿Quién me perturba? ¿Dónde estoy? · ¿No es luz 'eso que 
percibo? · ·, ·· 

FAUSTÓ. - (Primero se espanta, .luego s·e domina y le ha.bla al .espíritu). 
¿Quién eres túi' ¿De dónde vienes? ¿A qué conjuro ·te apareces? 

ESPIRITU. - Yo reposaba y dormitaba y soñaba, nada me · era bueno ni 
malo. Entonces soñé que sentía a lo lejos el ru.mor de una voz. •Cada vez 
más cerca., más cerca. ¡Bahall!, ¡Bahall!, oía; .y con el tercer · Bahall, me 
encuentro aquí. 

FAUSTO. - Pero, ¿quién eres·? 
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ESPIRITU. - ¿Quién soy? Déjame pensar. Yo soy ... yo soy, simple­
mente lo que soy. Tenía una idea confusa de este cuerpo, de estos miembros; 
ahora etc. 

FAUSTO. - Pero, ¿quién eras tú? 
ESPIRITU. - ¿Quién erar 
FAUSTO. - Sí, ¿quién eras tú antes', antiguamente? 
.ESPIRITU. - ¿Antes? ¿Antiguamente? 
F A_USTO. - ¿No tienes· ninguna idea de lo que eres ahora ni .de lo que 

fuiste antes? ... 
ESPIRITU. - ¿Qué me dices·? S~, ahora recuerdo... Ya he tenido 

semejantes ideas. Espera, espera, a ver s'i puedo tomar eÍ hilo. 
FAUSTO. - Voy a ayudarte. ¿Cómo te llamabas? 
ESPIRITU. - Me llamaba. . . Aristóteles . Sí, as'Í . me llamaba yo. ¿Que 

te parece? (Hace como si se acordara de todo y contesta las agudas· preguntas 
de Fausto. Este espíritu es el mismo diablo que s·e propuso seducir a Fausto. 
"Pero -dice finalmente- me fatiga. volver a encerrar mi entendimiento dentro 
de sus antiguos límites. Sobre todo, no puedo hablar más que un hombre acerca 
de lo que me preguntas, y sólo como espíritu tmedo hablar contigo. Déjame· 
s·iento que de nuevo me duernío etc."). · ' 

Escena tercera. - (Desaparece; y Faqsto, lleno de asombro y .alegría, 
porque este conjuro ha dernostn¡do su eficacia, recurre a otro para. atraer 
un demonio). 

Escena cuarta. - (Aparece un diablo). 
. DIABLO. - ¿Quién es el poderoso a cuyo llamado debo obedecer? ¿Tú? 

¿Un mortal? ¿Quién te enseñó _es·as prodigiosas palabras-? 

Escena tercera del Acto segundo. - (FP..usto y los siete espíritus·). 
FAUSTO: ¿Vosotros? ¿Sois vos·otros los espíritus· más veloces del infierno? 
TODOS LOS ESPIRITUS, - Nosotros. 
FA U STO. - ¿Sois los siete igualmente veloces? 
TODOS : No. 
FAUSTO. - ¿Y cuál de vosotros es el más velo.z? 
TODOS: ¡Soy yo! 
FAUSTO. - Es mia ma.ravilla, que de siete diablos sólo seis' sean menti­

rosos. . . Os debo conocer más- de cerca. 
ESPIRITU PRIMERO. - ¡'Algún día lo harás! 
FAUSTO. - ¡Alglin día! ¿Qué quieres decir? ¿También los diablos predi­

can penitencia? 
ESPIRITU PRIMERO. - Por cierto; a los empecinados . . . Pero no nos 

detengas. · , 
FAUSTO. - ¿Cómo te llamas, y cuán ligero EJres? 
ESPIRITU PRIMERO. - Puedes tener la prueba antes que· una respuesta. 
FAUSTO. - Pues bien, mira aquí, ¿qué hago yo? 
ESPIRITU PRIMERO .. · - Rápidamente pasas el ~ledo a través de la 

llama de la lámpara ... 
FAUSTO. - Y no me quemo. Haz tú lo mismo y pasa a·s'Í de ligero 

s'iete ve?es ,ª .través de las llamas· del infierno sin quemárte. . . ¿Callas? ¿Te 
quedas mmov1l? ... ¿De ese modo se jactan los diablos? ¡Ja, ja! No os perdéis 
ningón pecado, por pequeño que sea. Tú, . el segundo, ¿cómp te llama·s? 
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ESPinlTU SECUNDO. - Ji!; en vuei;tra aburrida lengua : Saeta de la 
Pcslt·. 

FAUSTO. ¿Y cuán rápido eres? 
l•:SP IH l'l'U SECUNDO. - ¿Piensas que llevo mi non~bre en. vano? Como 

1:1 s1 1t< l11 d1• 111 Jl •s le. 
l•' A IJS'J'O. - Pues bien, entonces ve a servir a un médico. Para mí eres 

d1 • 111 1 1 ~ l 1 tdo lunlo. Ahora el tercero,. ¿cómo te llamas? ' 
l':Sl'11111' V TEHCERO. - Me llamo Dilla, pues me llevan las alas del 

1 11•11!11. 
FAUSTO. - ¿Y tú, el cuartor 
ESl'IlUTU CUARTO. - Mi nombre es Jutta, porque viajo en los rayos 

do 11\ luz. 
FAUSTO. - ¡Oh, pobre5 de vosotros, que medís vuestra velocidad en 

111 agnitudes finitas! 
ESPIRITU QUINTO. - No son dignos de tu enojo, pues no son rnás 

c¡ue mensajeros de Satán en el mundo material. Nosotros lo somos en el 
del espíritu. 

FAUSTO. - ¿Y cuán rápido eres tú? 
ESPIRITU QUINTO. - Tanto corno el pensamiento del hombre. 
FAUSTO. - ¡Eso es algo! Per~los pensamientos del hombre no son 

s'iempre v~loces , salvo cuando la veraad y la virtud lo exigeri; si no ¡qué 
pere:i;osos! Puedes ser veloz, si quieres serlo, ¿pero quién me asegu~a que 
siempre estás dispuesto a ello? No; tan poca. c:onfianza tendría en· tí, corno 
pudiera tenerla en mí mismo. ¡Ay! (Al espíritu sexto). Dime, ¿cuán rápido 
eres? 

ESPIRITU SEXTO. - Tanto como la venganza. del vengador. 
FAUSTO. - ¿Del vengador? ¿De qtié vengador? 
ESPIRITU SEXTO. - Del poderoso, del terrible, el que se reserva para 

sí solo la venganza, porque en la venganza se regodea. . 
FAUSTO. - ¡Dia.blo! , blasfemas, pues veo que tiemblas. Rápido, dices, 

como la venganza de. . . ¡Casi lo nombro! No, no s·erá nombrado entre 
nosotros. ¿fütpida sería su venganza? ¿Rápida?. . . ¿Y vivo yo aún? ¿Y aún 
peco? 

ESPIRITU SEXTO. - Que aún te deje pecar, ya es una venganza. 
FAUSTO. - ¡Y que un diablo tenga que venir a. enseñármelo! ¡Pero 

recién hoy! No, su venganza no. es rápida, y si tú no lo eres· más que su 
venganza, entonces vete. (Al Espírittt Séptimo.) ¿Cuán rápido eres· tú? 

ESPIRITU SEpTIMO. - Descontentadizo mortal, si tampoco yo soy para 
tí bastante veloz .. . 

. FAUSTO. - ¡Vamos, dime cuán rápido! 
ESPIRITU SEPTIMO. - Ni más ni menos como el tránsito del bien 

al mal. 
FAUSTO. - ¡Ah! ¡Tú eres mi diablo! ¡Tan rápido como el tránsito del 

bien al ma.l! ¡Ja1, él sí que es veloz, y ninguno lo es· más que él. ¡Lejos de 
aquí, vosotros, caracoles del Orco! ¡Ma'rchaosl ¡Como el tráns'ito del bien al 
mal! ¡Yo he experimentado cuán rápido es! ¡Lo he experimentado! etc .... 
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MALAS TRADUCCIO· 
NES, ·FALTA DE NO· 
TAS, 'PASAJES DE DI· 
FICIL INTERPRETA· 
CION: LAS DIFICUL­
TADES PARA EL ES· 
TUDIO DE ESTE CLA- · .. 
SICO SON SUPERA­
DAS POR HECTO·Ri 
GALMES EN ESTE EX­
CELENTE VOLUME.N, 
QUE SE CONVIERTE 
EN UN VALIOSO AU­
XILIAR PEDAGOGICO. 
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